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La R. A.M. se pronuncia contra el aborto. 
¿Y contra el Estado laico, quién? 


El tema del aborto se ha puesto de modez en nuestra prensa y 
en la de todo el mundo con motivo de su legalización en Estados 
Unidos en enero pasado y de la inciusión de la promesa de legali- 
zarlo en el programa electoral de partidos poderosos en Francia 
y en ltalia. Artículos y conferencias caen en catarata sobre nos- 
otros, unos para contarnos los argumentos abortistas extranjeros 
y otros en refuerzo de la vigente prohibición del aborto en España. 


Merece destacarse que la Real Academia de Medicina, después 
de un mes de coloquios sobre «Problemas morales y médicos en 
torno al aborto», ha elevado a la Vicepresidencia del Gobierno y al 
fiscal del Tribunal Supremo once conclusiones explicando que el 
aborto es contrario a la moral católica y ai derecho natural, aunque 
este último término no se menciona («Ya», 4-1V-73). Especialmente 
valiosa es la conclusión que dice: «Prescindiendo de toda razón 
moral y teológica, sólo desde el punto de vista de la biología, el 
huevo fecundado es una vida independiente y dotada de individua- 
lidad propia: Desde el punto de vista biológico, pues, cualquier 
práctica: abortiva, por temprana que sea, debe de ser considerada 
como un homicidio». Esta afirmación remacha otra anterior que 
dice: «Las discusiones científicas y teológicas sobre el momento 
de la animación del embrión o feto humano no tienen una decisiva 
incidencia sobre la moralidad del aborto, ya que en este terreno el 
sumo respeto a su vida, en sí misma o en potencia, exige que no 
se proceda por meras probabilidades». 


Me parecen excelentes estas actividades de la R. A. M. y de los 
escritores y polemistas católicos, que se han movilizado contra la 
legalización del aborto. Las leyes no pueden descansar eternamen- 
te sobre el argumento empírico del «porque sí» de su propia auto- 
ridad, y es muy conveniente de vez en cuando airear su bondad y su 
lógica interna para que no se adormezca el «consensus» del pueblo, 
que es pieza imprescindible para que no caigan en desuso y se 
cumplan puntualmente. 


Pero junto al peligro de quedarse corto y no hacer nada, hay 
que evitar el opuesto, de excederse en celo, hacer demasiado, alrear 
inoportunamente cuestiones que deben reposar. A la vista de-la 
prohibición de hacer propaganda del aborto en España, que además 
de ser legal hasta ahora se cumple, cabe preguntar si tanta ré- 
plica a su legalización, que nadie pide ni puede pedir aquí, es ne- 
cesaria; O si es, por el contrario, trabajar en vacío, si es tomar 
por gigantes a molinos de viento. ¿Dónde está, cuál es ese enemigo 
invisible al que nos aprestamos a combatir; existe realmente? 


Si, existe; en una primera inspección le localizamos dentro de 
las noticias y reportajes del abortismo en el exterior, servidas sin 
comentario adverso alguno y aun a veces con retintín; y, por su- 
puesto, en versión directa más descarada, en la prensa extranjera, 
que entra a raudales y de la cual copia no poco la indígena. 


Pero el grueso del ejército enemigo está perfectamente camu: 
flado y además no pide guerra de frente, sino que realiza un am- 
plio movimiento envolvente. Es, ni más ni menos, el viejo liberalis- 
mo —cuya versión política es la Democracia Cristiana—, que no 
pide la legalización del aborto, ni siquiera habla de él, porque lo 
engloba en una pretensión más ambiciosa, la separación de la Igle- 
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sia y del Estado. Conseguida ésta, no sólo el aborto, sino además 
el divorcio, la «porno», la eutanasia y los mayores disparates ten- 
drían vía libre y avanzarian incontenibles porque, en frase clásica 
de Dostowieski, «si Dios no existe, todo es posible». Desmedulado 
el Estado, vaciado de su sustancia, perdida su confesionalidad ca- 
tólica, no tiene por qué reconocer la existencia del alma, ni en el 
adulto ni en el embrión, ni las exigencias de la moral católica, que 
no debería pasar de ser tan sólo una de tantas entre las coleccio- 
nadas, con paridad de derechos, en el correspondientes registro 
del Ministerio de Justicia, 


Defensores eficacísimos de la legalización del aborto son, pues, 
todos aquellos que sin postularla explícitamente claman por la se- 
paración de la Iglesia y el Estado y la no confesionalidad de éste, 
y la libertad de cultos. Vengan aquí nombres y más nombres de 
altísimas jerarquías de la Iglesia y de batallones de seglares post- 
conciliares. Conviene anotarlos porque los vamos a encontrar en 
seguida, con desprecio de la lógica y de la integridad de su con- 
ducta, en no pocas campañas contra el aborto. Más vaidría que 
en vez de Comités de defensa de la Vida se formaran otros de 
defensa de la Verdad. 


A este enemigo sólo se le puede detener con todas las tesis fa- 
vorables a la confesionalidad del Estado. De ninguna manera pue- 
den ser reemplazadas por la invocación al Derecho Natural, que 
es la trinchera donde quisieran poder replegarse los que viven la 
contradicción de querer a. la vez la prohibición del aborto y el lai- 
cismo del Estado. Que no sirve para este trance el Derecho Natu- 
ral escueto y «desalienado» de la Iglesia, que es su valedora y 
guardiana, se ve, antes de pensarlo, con sólo dirigir la mirada a la 
e o de las áreas humanas donde ha sido barrido por los 
abortistas. 


El centro de gravedad de la batalla está en la concepción polf- 
tica del Estado y no en la valoración del acto individual de abor- 
tar según la teología o la moral natural. Bien están los argumen- 
tos ahora proclamados por la Real Academia de Medicina y ctros 
muchos enálogos. Son necesarios, pero no son suficientes. De nada 
sirven si luego el Estado no los quiere recoger porque ha aposta- 
tado de su confesionalidad católica. Está hoy ésta tan amenazada 
que ahí se decidirá la cuestión y no en otra parte, Si por la divi- 
sión del trabajo y de las competencias muchos detienen su co- 
laboración al llegar aquí, deberían al menos señalar que por aquí 
es por donde se continúa y completa su trabajo, y que éste es par- 
cial e incompleto. Hay que decir no solamente «la verdad». y «sólo 
la verdad», sino también «toda la verdad», o al menos indicarla. 





AGOTADA EN CINCO DIAS LA PRIMERA EDICION DE 


LA CARTA COLECTIVA DEL 
EPISCOPADO ESPAÑOL 


(En este libro los obispos previenen sobre lo que habría de 
suceder treinta y cinco años después.) 


PRECIO: 150 PTAS.—Pedidos a CIO, S. A., EDITORIAL.— 
Avda. del Generalísimo, 4.—MADRID18. 









La Virgen de Fátima en 


-MANIOBRA AL DESCUBIERTO- por viniesos 


En el mes de mayo de este año de 1973 
se cumplen los veinticinco años de la ve- 
nida de la Virgen de Fátima a Madrid, ca- 
pital de España. : 

La conmoción que la presencia de la Vir- 
gen Blanca produjo en Madrid no es para 
describirla ni para olvidarla. Si TVE. nos 
obsequiara con un reportaje del ir y venir 
de las gentes a la plaza de la Armería, del 
peregrinar de la imagen a las distintas pa- 
rroquias, de las multitudes incontables en 
cada uno de los actos religiosos y, en par- 
ticular de la magna procesión de despedida, 
parecería a muchos todo esto un sueño, un 
delirio de un pueblo fanático, mientras que 
los que vivimos aquellas jornadas, los que 
gracias a Dios estábamos viviendo nuestro 
«catolicismo de Cruzada», repetiríamos con 
el entonces obispo de Madrid: «Esta es la fe 
de Madrid, ésta es la misión que está dando 
sola la Virgen.» 

No sabemos de quién o de quiénes ha par- 
tido la idea de volver a traer la Virgen de 
Fátima por estos Madriles, pero de quien 
o quienes quiera que sea, la verdad es que 
bien merece el aplauso de los madrileños y 
que, si cuaja en realidad, por anticipado va 
nuestro saludo a la SEÑORA: BIENVENIDA 
SEAIS. Si aunque algunos vuedan disentir, 
el mejor comentario e todo este complejo 
de cosas, que es lo de aquellos dias y lo 
de estos dias, es éste ¡VEN PRONTO, SE- 
ÑORA, QUE NOS HACES MUCHA FALTA! 

La jerarquia eclesiástica, como no podia 
menos de ser, ha acogido la idea y ha tra- 
zado su plan y su programa: La Virgen per- 
manecerá desde su llegada hasta el día de 
su partida, en la basílica de Nuestra Seño- 
ra de Atocha; alli se celebrarán actos ma- 
rianos, concelebraciones eucarísticas; alli po- 
drán acudir los fieles a venerarla durante 
el día y la noche, y para que nada Íalte, se 
celebrarán también esos mismos días actos 
marianos en todas las parroquias, y lo que 
es más importante: como lo que interesa 
es «profundizar en el misterio de María», 
se hará una gran catequesis mariana, para 
lo cual todos los sacerdotes recibirán bue- 
no y abundante acorio doctrinal sobre esta 
parte de la teología. 

Digno de alabanza pudiera ser este des- 
velo e interés de la jerarquía, porque la 
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“visita de la Virgen sea provechosa para la 


vida cristiana de Madrid, si no nos temié- 
ramos, y con razón, que debajo de todo este 
programa y de esta prudencia político-reli- 
glosa se escondieran demasiadas serpientes 
que tratan de morder el pie virginal de la 
Madre de Dios o, lo que es lo mismo, en 
este caso de boicotear su visita y eclipsarla, 
si es posible, con el fin de seguir avanzando 
en la descristianización de nuestro pueblo. 
Porque si la primera visita fue tan pública 
y oficial, ¿por qué ahora tan a escondidas? 
¡No querrán que se repita en Madrid lo 
ocurrido en Valencia con ocasión del Con- 
greso Eucaristico! 

Nos dicen que el tráfico de la ciudad...; que 
lo que importa es la profundización en el 
misterio marieno...; que hoy no están las 
cosas como entonces...; que no es la visita 
tan a escondidas como parece, porque se 
anunciará con grandes carteles por todo Ma: 
drid...; que se invitará a los colegios y cen- 
tros...; que se ha demostrado vastoral y so- 
ciológicaomente que la primera visita no fue 
fructífera...; que los que quieran podrán sa- 
tisfacer su devoción...; que se celebrarán ac 
tos marianos en todas las parroquias... etc. 

Ei tráfico es problema que afecta a las 
autoridades municipales, que sabrán resol- 
verlo sin dificultad, como lo resuelven cuan: 
do se produce por un partido de fútbol o 
una corrida de toros o de la aglomeración 
de gente por ver un determinado personaje. 
Todavía por afluencia de público no hz ocu- 
rrido ningún cataclismo “e circulación que 
haya obligado a suspender el partido o la 
corrida, y conste que la comparanza no la 
establecemos nosotros, sois vosotros los que 
estáis en linea y no entendéis otro lengueje 
que este de Sancho o el de las palabras ne- 
cias. 

No están hoy las cosas como estaban en 
tonces, sino mucho peor. Hoy se nos dan 
emisiones protestantes, precisamente desde 
la emisora que lleva el nombre sagrado de 
España; nos visitan los testigos de Jchová 
y los otros y los otros, y se celebran Con- 
gresos como el de El Escorial, «tan cerca de 
la tumba de Felipe II y del palacio de El 
Pardo A la sombra de un Rey tan intransi- 
gente y de un Caudillo tan dictador». (Re- 
vista «SIC» del Centro Gumillas, de Caracas, 
número 348, septiembre-octubre de 1972). Es- 
tamos perdiendo nuestro catolicismo de Cru- 
zada; nada más cierto, ¿pero no es verdad 
que ahora estamos en la Iglesia de la sin- 
ceridad y no de la inflación? Pues entonces 
debemos saber muy bien con quiénes conta- 
mos, cuál es la realidad religiosa de nuestro 
Madrid, de tal modo que si son pocos los 
que en esta ocasión nos acompañan, podre- 
mos decir que Madrid no es precisamente 
tierra de la Iglesia, y si son muchos, dire- 
mos todavía hay fe en Israel. 
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La instrucción mariana.—Nada más nece- 


sario en estos momentos en que tanto y tan- 
to se habla contra la virginidad de María 
y su Concepción Inmaculada, etc. ¿Quiere 
la jerarquía que le demos pelos y señales de 
todo esto, que por otra parte Ella conoce y 
sabe mejor que nosotros, puesto que se le 
ha denunciado, aunque lo inaya corregido 
como es su deber? 


Ningún acto masivo.—Pero ¿en qué que- 


damos? ¿No nos están hartando de oír ha: : 
blar de la Comunidad, del valor de la ora- 
ción comunitaria, de la Confesión comunita- 
ria, etc.? ¿No son estos actos, como ha es: 
crito el gran Cardenal Gomá, un abrirse el 
alma cristiana, cantando sus amores y con: 
tagiando a los demás? ¿No son estos actos 


¿os que enardecen a los fervorosos y des: 
piertan a los somnolientos? ¿Es. eso malo? 
¿No es bueno y mejor? 

Se van a celebrar actos marianos en !as 
parroquias, pero ¿ante qué imagen? Se va 


a Car una gran catequesis mariana, ¿pero 


dónde lograr el grafismo de la imagen, Si 


no la hay? Repasen, repasen, señores, lo que 
enseñan San Juan Crisóstomo y San Juan Da- 


masceno Sobre el valor de las imágenes para 
facilitarnos la inteligencia de los misterios y 


ayudarnos a una fervorosa oración. 


Nos dicen que se ha demostrado pastoral 


y sociológicamete que la primera visita no 
fue fructifera, cuando la jerarquía de enton- 


ces nos dijo que había sido una gran misión; 
entonces, ¿en qué quedamos? ¿Con qué Je: 
rarquía nos quedamos, con la de ahora o con 


la de entonces? 


La prensa católica y las revistas religiosas, 


con honrosas excepciones, a buen seguro, que 


definirían esta polémica con estas palabras 


poco más o menos: «Lo ha dicho, lo ha de- 


terminado la jerarquía, y basta.» Ojalá que 


también nosotros pudiéramos hablar también 


así, pero nos está sonando al oído la gran 
lección que no hace muchos días nos dio 
un insigne catedrático de nuestra Universi: 
Gad de Madrid, sacada de la historia de la 
Iglesia: Que los jerarcas de la Iglesia han 
sido los grandes causantes de las tribulacio- 
nes de la Iglesia: el arrianismo, el monote- 
lismo, el pelagianismo, el protestantismo, el 
modernismo, etc., son debidos a esos jerar- 
cas. a sacerdotes católicos, mientras que el 
pueblo fiel ha sido siempre el pagano de es- 
tos desmanes. 

No podemos olvidar lo ocurrido en el Con- 
greso Eucarístico de Valencia por culpa de 
los sacerdotes y negligencia de la jerarquía. 

Si la MADRE viene a casa, no puede que: 
darse en la puerta; hay que pasearla por 
toda ella, para que vea el rincón limpio y 
elegante y el sucio y desordenado, pero nun: 
ca dejarla en la puerta de la casa, porque 
esto es la peor injuria que un hijo puede 
hacer a su MADRE. 





Prohibida la publicación del libro 
“Respuesta teológica a Díez Alegría” 


Reproducimos de la prensa bilbaína esta 
noticia de la Agencia «Cifra»: 


4 
BILBAO.—Alegando principalmente «ra- 
zones de orden doctrinal», sus superiores le 
han prohibido al padre Juan Manuel Igar- 
tua, de la Compañía de Jesús, la publica- 
ción de su libro titulado «Respuesta teoló:- 
gica a Díez Alegría». 


Este libro del padre Igartua, profesor de 
la Universidad de Deusto, se basa en la 
conferencia que el pasado 22 de febrero 
pronunció en Bilbao sobre el tema «lte- 
flexión crítica sobre un reciente libro de 
Dícz Alegría», Según lo exige la disposi- 
ción canónica y regular, el padre Igor tua 
presentó su líbro a sus superiores para la 





censura, La respuesta de Éstos fue total- 
mente negativa a Su publicación. , 

La conferencia que pronunció en Bilbao 
el citado jesuita fue presentada por moODse- 
ñor Eugenio Beitia, 0bispo dimisionario de 
Santander, (Cifra.) 


+ * * 
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Alegando «razones de orden A ¿DA 
se le ha prohibido a un ¡lustre pea je- 
suita, sabio, do a cgulta e 
herejías de otro padre, ; Ñ 
ES exclaustrado, las pubis o 
precisamente en Bilbao. que os . a 
no prohibieron. Las razones a a 
entonces ya las conocemos: las ; g 


de la autodemolición integral. 
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Por si sirve de algo 
A 


Así asesinaron al cura de La Solana 


Por Joaquín PEREZ MADRIGAL 





En cumplimiento de las órdenes del Gobierno, se trasladó To- 
rrijos, acompañado por un cabo y una pareja de la Guardia Civil, 
a una de sus fincas, para recuperarla y desalojar de sus lindes a 
los usurpadores. Estos y sus correligionarios, noticiosos desde la 
víspera de los propósitos del «cura», acudieron en masa, bien ar- 
mados de escopetas, pistolas, hoces y cuchillos, a ocupar la finca 
y sus inmediaciones... Ocultos los facinerosos, permitieron que el 
coche de Torrijos y su escolta avanzase en dirección a la finca 
hasta el límite del camino. Se paró el automóvil. Contemplaron cómo 
Torrijos se apeó, seguido de los guardias, y cómo echó a andar 
por la vereda que remataba en la casa. Vieron a Torrijos y a los 
guardias transponer la empalizada, llegar 21 portalón, perderse en 
el interior del caserón fatídico. Este era el momento. Sonaron unas 
cuernas y comenzaron a salir los solaneros de la conjura, en alto 
las armas, al aire las greñas de sus cabezas enloquecidas y los bes- 
tiales alaridos de sus bocas sedientas de sangre... Convergieron 
todos a la plazuela que se ubría ante el portalón ae la casa... Unos 
cuantos grupos desparramáronse para ocupar y vigilar las salidas... 


— ¡Queremos su cabeza! —gritaban—. ¡Es un ladrón! ¡Verdugo 
de los trabajadores! ¡A matarlo! ¡A matarlo! 


Los guardias civiles, sorprendidos, quisieron parlamentar con 
los amotinados. 

—j¡Abajo la Guardia Civil! 
¡A matarlos! ¡A matarlos! 


El cabo de la Benemérita echó una ojeada sobre los revoltosos 
Calculó en más de doscientos su número; comprobó que estaban 
bien armados. Además, maniobrarían en campo abierto. «Tres hom- 
bres —pensó— contra doscientos es entregarse a un sacrificio esté- 
ril! ¡Si pudiera pedir refuerzos!» Pero Torrijos y su escolta, inco- 
municados, se hallaban a merced «de los iracundos sitiadores. 

El cabo propuso, otra vez, parlamentar. 

—¿No es la persona del «cura» la que os interesa? Pues bien: 
los guardias se la entregarán a la justicia del pueblo. Los guardias 
están dispuestos a trasladar a Torrijos, en calidad de detenido, a 
La Solana y entregársele al Alcalde. 


Esa fue la propuesta. 

Deliberó la horda. Se trazó un plan. Aceptó la iniciativa del cabo. 
Pero impuso que a Torrijos, como detenido, se je condujera espo- 
sado, bien atadas las manos, como a un criminal, para darle esa 
satisfacción a los compañeros que iban a presenciar su conducción 
a La Solana. El cabo juzgó prudente avenirse a complacer a la 
horda. El caso era llegar al pueblo... Le pidió las manos a Torrijos 
para atárselas por las muñecas y prccurar, por tan vejatoria pro- 
cedimiento, salvarle la vida. 

—i¡No, cabo! —se oponía el «cura»r—. No me ate. ¡Si de todos 
modos me van a matar! ¡Déjeme sueltos ¡os brazos! 

— ¡Venga, venga! —y le ataba—. En cuanto ganemos el coche, 
estaremos a salvo. 

— ¡Por Dios, no me ate las manos! Me van a matar de todos 
modos! Que pueda siquiera persignarme... 


Ya estaba Torrijos esposado. Las menos amoratadas, el rostro 
lívido. Apareció en el portalón en medio de los guardias. Rugieron 
las doscientas fieras. El cabo rompió marcha; con el fusil a modo 
de bastón abría paso al mártir y a sus custodios... La masa, tác- 
ticamente, se replegó... Había que esperar a que Torrijos y su 
escolta ganasen el descampado, en las cercanias del camino donde 
aguadaba el coche. 

— ¡Ya! 

Unos cuantos hombres se abalanzaron sobre el «cura». Otros, 
simultáneamente, dispararon sus armas contra el cabo y ¡os guar- 
dias. Uno de éstos cayó gravemente herido. El compañero y el 
cabo, prontos a la defensa, no pudieron evitar que a Torrijos, do- 
blemente indefenso por maniatado, se lo llevasen a rastras veinte 
o treinta desalmados... 

Se cumplió el plan. 

Separaron a Torrijos de sus salvaguardas. Uno de éstos yacía 
en tierra, moribundo. Los otros dos, ¿cómo iban a imponerse a dos- 
cientos? No les quedaba otro recurso, frerite al cerco en que as- 
piraban a reducirlos, que defenderse a liros, o sucumbir también. 
Sin abandonar al compañero caido, consiguieron retirarse hacia el 
pueblo. Pero ¿y Torrijos? A éste le habian raptado... 

Allí estaba el «cura». A dos metros de su coche, atadas las ma: 
nos, exánime, boca arriba, empapábase en su propia sangre. Le 
brotó ésta del pecho hendido, de la frente partida, de la boca agran: 
dada, a filo de cuchillo, hasta las orejas; del vientre desnudo, que 
pane pa dos ROTAR: tiros, a cascotazos, a puñaladas, a d 

erto a tiros, : E es- 
resida A ALE atraviesan la carne y hacen presa en las 
entrañas. Ya muerto, los rezagados se entregaron a espantables 


amputaciones. 5 
o pasó nada más que 850... >> JE 
A el divutado de los sicarios salvajes, me lo había dicho: 
MER ij le va a dar lo suyo». 
pe a. A Torrijos «se 
OS NÓ La Solana no hubo un millón de muertos. Sólo 
En tierras de 2 arron sin pena ni gloria. Sin embargo, muertos 


pudo CMA dos hubo a miles— llamaron a formar las legiones 


¡Mueran los asesinos del pueblo! 
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de los muertos, ese millón cuyas Divisiones Sagradas llevan treinta 
y cuatro años haciendo la guardia por España, por su unidad, por 
su decencia, por su soberanía, por su libertad. 


xk e * 


Después del horrendo crimen de La Solana, vino a verme Exu- 
perio. Se manifestaba bajo el influjo de una exalta indignación: 


—Es menester reaccionar. Eso no puede quedar impune. Ni si- 
quiera los periódicos se han ocupado de relatar el suceso. ¡Tene- 
mos que acabar de una vez! ¡Mientras no los tratemos como ellos 
nos tratan, esto no tiene salvación! 


Se daba el caso de que los asesinos del «cura» eran mis electores. 
Por su voto era yo diputado a Cortes. Pero yo no era mandatario 
de unos asesinos. Estimé llegado el momento de suicidarme políti- 
camente. Por amor a Dios, a España, a mí mismo. 


La solidaridad con una política que cifraba su existencia en el 
desprecio del derecho y en el salvaje ejercicio de la fuerza depre- 
dadora y homicida, podría haberme seguido deparando la conside- 
ración y el afecto. ¿De quiénes? ¿De los asesinos? ¡Ah! No, no. Yo 
era pobre, pero honrado. Si para ser republicano en España había 
que fomentar la anarquía, sistematizar la inobservancia de las 
leyes y emboscarse en las carreteras para dar martirio y muerte 
a los inocentes españoles desvalijados por la República, yo dejaría 
de ser republicano. ¿Que perdería mi segura reelección? ¿Que se 
truncaría mi carrera política? ¿Que me resellarían por traidor las 
impolutas democracias? ¿Que el Marxismo y la Masonería harían 
funcionar todos los secretos resortes de su poderío para anularme 
definitivamente? Muy bien. 


Me decidí, por patriotismo, por decoro personal, a romper mi 
«entente cordiale» con los socialistas, que era la verdadera gabela 
de los truhanes. ' 


A raíz del asesinato de don Julián Torrijos en La Solana, mis 
convicciones respecto al marxismo y al Gobierno Azaña adquirieron 
categoría de dogma indiscutible. Para mi, úesde entonces, aquellos 
hombres, aquellos partidos, aquellas Cortes eran la horda, la mis- 
ma que fue en busca del «cura». En vez de las greñas, de los 
bestiales apoóstrofes, de las escopetas, de las hoces y los cuchillos, 
exhibirían teorías, pronunciaban discursos, invocaban libertades 
y apelaban a la Constitución. Pero eso era lo mismo que la horda 
le dijo al cabo de la Benemérita: Que le esposen, que le maniaten, 
para tranquilizar a los compañeros. En las Cortes, el Gobierno y 
sus sostenedores procuraban lo mismo: persuadir a la opinión na- 
cional de que se esposase, se maniatase a la Patria. Así no sería 
difícil apoderarse de ella, descuartizarla y abandonarla en un cami.- 
no secundario de la Historia para pasto de los cuervos del Kremlin. 


* * ul 


En el seno de la minoría radical-socialista promovió mi propo- 
sición un ostensible malestar. Les constaba a todos sus componen- 
tes que yo era hombre poco adaptable a las vacuas sugestiones de 
la moderación, de la disciplina, de la responsabilidad en el ejercicio 
del Poder a uso y costumbre de buen radical-socialista. 


Se podía y debía ser moderado, disciplinado, sumiso a un cauto 
y discreto entendimiento de las responsabilidades del Poder, siem- 
pre y cuando que éste no brindara constantes y escandalosos ejem- 
plos de disipación anárquica y de barbarie. Resignarse a estas di. 
rectrices del Gobierno —que nc remediaba la penuria de los des- 
poseídos, sino que la agravaba exasperándolos— equivaldría a deser- 
tar de inexcusables deberes que reclamaba la nación. Rebelarse 
resueltamente contra aquellos modos significaría el cumplimiento 
estricto de nuestras obligaciones. Y me decidí a cumplirlas. 








INFORMA EUGENIO MONTES 


Roma 7. (Crónica de nuestro corresponsal, por télex.) Ante el 
anuncio, todavía no oficial, de que Su Santidad el Papa recibirá al 
presidente de Vietnam del Sur, minúsculos grupos católicos de iz- 
quierda organizaron manifestaciones de protesta. Una manifestación 
desfiló ayer por el Corso, desde la plaza de los Santos Apóstoles. 
Otro pequeño cortejo había intentado antes llegar hasta la plaza 
de San Pedro. Los organizadores del triste espectáculo, coreados e 
impulsados por la prensa marxista, decidieron que el cortejo fuera 
encabezado por sacerdotes, vestidos con el traje talar. Unas tres 
docenas aceptaron esa invitación, número muy pequeño, ado que 
en Roma, como corresponde a la capital del mundo católico, hay 
miles de tonsurados. 


De todos modos era melancólico ver que tres docenas de sacer-. 
dotes se prestaban a encabezar una manifestación contra el Papa. 3 
Por de pronto, querían negarle el derecho a recibir libremente NN 
quien desee, pues, según esos manifestantes, Paulo VI no puede 
mandar en su propia casa ni debe admitir en audiencia sino a u 
nes ellos dispongan. : Se qu E 


(«A B Ch, 8-1V-973.) A A 


* ' eh 
dl o is > «e kh 





Desde Tarragona 


De la lglesia suiza al “delirium tremens 
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pastoralista, pasando por el padre Llanos 
Por AURELIO ROCA 





La podredumbre moral o mental de los multiples estamentos 
de nuestra vida cotidiana se manifiesta al contrastar sus actitudes 
con la palabra de Dios —y sus consiguientes enseñanzas magiste- 
riales a través del permanente, inalterable e irreformable magiste- 
rio de la Iglesia—, especificamente puesta de relieve en el Evan- 
gelio de San Mateo, capitulo 7 y versículos 3 al 5, donde leemos: 
«¿Cómo es que ves la paja en el ojo de tu hermano y no adviertes 
una viga en el tuyo? ¿Cómo dirás a tu hermano: deja cue saque 
la paja de tu ojo estando una viga en el tuyo? ¡Hipócritas! Quita 
primero la viga de tu ojo y entonces verás claro para quitar la 
paja del ojo de tu hermano». 

Como sea que el Arzobispado de Tarragona es sede primada, 
y su primacía sobre las restantes diócesis de la provincia ccle- 
siástica tarraconense, tanto en lo honorífico como en lo jurisdic- 
cional tiene hondas raices históricas y jurisdiccionales que el pos- 
concilio ha aglutinado en la posteriormente constituida Conferen- 
cia Episcopal Tarraconense (aunque por verguenza nuestra no le 
ha conferido el capelo cardenalicio al arzobispo de Tarragona por 
no interesarle al «vaticanismo» democrático-revolucionario el exce- 
sivo extremismo de su titular...), llegan aqui, en los medios ecle- 
siásticos, gran cantidad de noticias relacionadas con la verdadera 
situación eclesiástica de toda Cataluña, y tambióén de más allá de 
nuestras fronteras. Debe ser... quizá... por esta que la archidióce- 
sis tarraconense es ahora —aunque sin capelo cardenalicio para 
su titular— tan abierta a todos los aires internacionales, incluidos 
los marginados, y por ello ha asumido como suya la respuesta que 
dan los obispos suizos ante los fenómenos disolventes que también 
se extienden por tierras españolas, y cuya vanguardia o primera li- 
nea de la disolución tienen bien ganada, a nivel nacional, deter- 
minadas diócesis de la tarraconense, sin que sus respectivos obispos 
muevan un solo dedo para atajar la grave autodemolición que 
estamos sufriendo en propia carne. La Hoja Parroquial de Tarrago- 
na, en su número correspondiente al 11 de marzo del presente, ha 
publicado una nota de la Delegación Diocesana de la Doctrina de 
la Fe que hace referencia a una declaración de monseñor Mamie, 
obispo de Lausana, Ginebra y Friburgo, y de monseñor Bullet, su 
obispo auxiliar, sobre la situación de la Iglesia en Suiza. ¡Como 
si tales fenómenos disolventes no los tuviéramos aqui en erado 
sumo entre nosotros! 


Los lectores de Hoja Parroquial —la mayoria de los cuales co- 
nocen a grandes rasgos y por experiencias vividas directamente 
las consecuencias de la acción disolvente Gel progresismo— han 
quedado sorprendidos, estupefactos e indignados ante esta nueva 
salida, publicada con la conformidad del prelado, de la Delegación 
más congelada del Arzobispado de Tarragona. ¿Será —se pregun- 
tan— para consolar a los desdichados diocesanos con aquello de 
que «en todas partes cuecen habas»?... «Acaso tiene razón el cronis- 
ta o corresponsal en Tarragona del semanario ¿QUE PASA?» (tex- 
tual). 

Lo triste, amigo lector, es que las vigas que tienen en su 
vista nadie las quita y, por consiguiente. cada día crecen más 
y más porque saben que a un nivel muy superior y decisorio se ha 
dicho públicamente que el buen Dios ya proveerá, pues «él» es 
sólo su vicario..., y los fieles llegaron a la conclusión de que para 
este viaje no hacen falta alforjas. Pero a veces nay que guardar 
ciertas apariencias... Buscando las causas posibles de esta «pre- 
ocupación» por los asuntos suizos (mientras no les faltan situacio- 
nes disolventes a las diócesis de Cataluña), hemos sabido que ha 
estado en Tarragona el célebre, tan tristemente como la Hoja Pa- 
rroquial, padre Llanos, con el fin de «ilustrar» y desinformar a los 
seglares por medio de una corrosiva exposición de lo que a su jui- 
cio no debe ser la Iglesia de Jesucristo. Pero con ser ello grave y de- 
moledor, resulta que lo es más aún, según la «voz populi», el hecho 
de que los padrinos de esta conferencia parece que fueron la «cé- 
lebre» Escola de Teología. Y como que el hecho y lo dicho ha cau- 
sado una reacción nada conforme con lo que se propone el progre- 
sismo dominante en Cataluña y es aquí donde escuece la herida, 
es cuestión de cubrirse con la cortina de lo que han dicho los 
obispos suizos, que bastante han dicho, por cierto, mientras los 
de aquí casi nada dicen en idéntica dirección, permitiendo, en 
cambio, se haga aquí lo que los prelados helvéticos allí denuncian 
y repudian. Una vez más, la niña de los ojos del arzobispo Pont y 
Gol —la Escola de Teologia— ha resbalado, aunque ahora en de- 
masía. Y como que el triunfalismo ya ha muerto hace tiempo en 
Tarragona, ha aparecido la confesión humilde de equivocación de 
los seudo teólogos suizos. ¡Y se han quedado tan panchos! Todo 
menos descalificar o poner en entredicho a un padre Llanos por 
boca del doctor Pont y Gol, pues ello hubiese constituido un ex: 
ceso de paternalismo nada posconciliar. No es inmotivadamente 
que el «momento tarraconense es importante» (¡Pont y Gol dixit!). 

Pero no acaba aquí el asunto. Según rumores, se está prepa- 
rando una petición a la Congregación de la Fe para que envie una 
comisión examinadora de la ES LS 

La afirmación del señor arzobispo Pont as 
sados, de que él era el custodio del depósito de la fe, parece que 


ha quedado algo olvidada, si bien no para los fieles suizos..., por 
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aquello de la corresponsabilidad episcopal en os problemas de la 
Iglesia universal, aunque con la salvedad de que en Suiza los pre 
lados citados han dicho lo que es debido, y nuestro tarraconense 
ya sabemos lo que dice y lo que consiente como consecuente que 
es a su tesis de «la herejia de la Tradición». 

Y como que siempre la luz iucha con fuerza para elevarse sobre 
la Jerusalén de Tarragona —asi dicen los progresistas de dicha 
ciudad— ahora vamos a quedar «iluminados» al completo. Y Dios 
quiera que sea para bien. Pues ahora parece ha llegado el momento 
en que tengamos obispo auxiliar, y asi la corresponsabilidad será 
más extensiva. ¿Quién será el nuevo obispo que ha dle auxiliar al 
doctor Pont y Gol? Por principio, se rechaza a toda persona que 
tenga las manos «enredadas con el capitalismc». De adictos al 
Régimen nacido de la Cruzada, ni habiar. ¡Las normas de Juan XXI 
para España se cumplen a rajatabla! .. 

El actual Delegado para la Fe envió en su dia, cuando era habi- 
litado, una circular en la que comunicaba que se apartaba de los 
«afífaires» materiales para dedicarse a los sobrenaturales. Se co- 
menta que uno de los candidatos es el administrador general del 
Arzobispado o delegado episcopal, comúnmente conocido en los 
circulos progresistas con el familiar nombre de Ton. Cuando fue 
nombrado para este cargo se comentó mucho «Hostes vingueren 


y de casa ens tragueren».. (Huéspedes llegaron y de casa nos sa: 
caron.) 


Los seglares que en el Arzobispado de Tarragona estamos califi- 
cados de «reaccionarios», «conservadores» O «integristas», espera: 
mos conocer los efectos que todo esto producirá en Suiza para que 
asi monseñor Mamie y monseñor Bullet den su opinión y el delegado 
de la Fe del Arzobispado de Tarragona nos la traduzca en la Hoja 
Parroquial. Pues el tema es aqui inagotable y se pone por si mismo 
de relieve con sólo viajar un poquitín por Cataluña. 


La nueva pastoral, las normas que emanan de las Comunidades 
«de basen, las estrafalariedades más insólitas afloran en la superli- 
cie como el agua en día de lluvia. El lector puede juzgar y calificar 
por sí mismo los hechos que a continuación paso a relatar. 

— En la parroquia de la Santisima Trinidad de Villafranca del 
Panadés el dia 5 de marzo estrenaron «monaguillas» (unas pre- 
ciosas niñas de diez y doce años, aiguna con faldita y otras con 
pantalón ceñidito) que sirvieron vinajeras y demás en el altar. En 
la misma misa se predicó que saldrá la orden de que los seglares 
—hombres y mujeres— podrían celebrar la misa, que el obispu lo 
autorizaria, que iba para largo. ., pero que era cosa de empujar 
todos para que pronto se lograse y que era necesario, pues el cura 
—que es un hombre como los demás— tiene que ir a trabajar y 
muchos domingos no estaría disponible. 

— Ante la imposición en ciertas parroquias de no administrar 
a los recién nacidos el sacramento del Bautismo untes de cumplidos 
los seis meses de su nacimiento para que la decisión de los padres 
no sea «un acto social» —para el progresismo el bautismo es el 
ingreso en la comunidad cristiana— y las complicaciones a que 
son sometidos los padres con asistencia a cursillos, reuniones, etc., 
vulnerándose con ello las vigentes normas del Derecho Canónico, 
y ante la posibilidad —que en ciertos casos es certeza absoluta— 
de que el sacerdote no crea en el pecado original y, por lo tanto, no 
bautice según la intención de la Iglesia Católica Apostólica Ro- 
mana, en varios sectores católicos de las diócesis catalanas se está 
considerando si seria aconsejable a los padres que son victimas de 
tales imposiciones, complicaciones e incluso dudas..., que ellos mis- 
mos, por causa de los citados motivos de fuerza mayor, los bauti- 
cen ante notario y se mande una acta notarial acreditativa de la 
administración de dicho bautismo católico al Obispado, debiendo 
éste ingresarla en el correspondiente archivo diocesano. La novedad 
que este hecho motivaría es que en vez de pedirse el Certificado de 
Bautismo en la Parroquia deberá pedirse al Obispado, y si éste 
no quiere certificarla, se tendrá que pedir copia del acta notarial. 
Por lo demás, dicho Bautismo es válido. 

— En una conocidisima parroquia de estos pagos, cuyo párroco 
ultracatalanista es aspirante a obispo, se produjo hace poco tiempo 
un hecho que causó general asombro por lo inesperado y que muy 


“bien podriamos calificar de delirium tremens a nivel pastoral. Juz- 


guen por si mismos nuestros lectores. 

Un buen día, dicho párroco, que sueña y suspira con la mitra, 
convocó a las señoras de más de sesenta y cinco años de edad Íe- 
ligresas de su sector parroquial..., y sin mas, como quien va a Ce: 
lebrar un acto comunitario normal —lo de normal es un decir...— 
de los que ahora los nuevos reformadores son tan entusiastas y 
exigentes organizadores, les da a todas la Extremaunción aprove- 
chando su devoto obediencialismo. Más de una bronca hubo en 
ciertas casas por este hecho, y sé de muy pues tinta que hubo 
yerno guasón que le dijo a su suegra que E La E morirse E 
quila», con lo que armó no pequena trifulca ad 1 a 
de los más jóvenes, que no tienen aún ni Eso! a anal a E 
les queda por ver si quien puede y debe n p 

varío atentatorio. , E 
AE nos vengan a informar a Erenes pa dina ola Parroquial 
de los obispos 'suizos! Más que grotesco... € h 
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OJEADAS... 


Apenas el director de ¿QUE PASA? me ha permitido aso- 
marme a sus páginas con mi deteriorado catalejo para atisbar, 
al través de sus lentes viejisimos. lo que acierte a ver qué 
ocurre y someramente contarlo, han caído sobre el jefe no 
pocos detractores de mis torpes visiones y expresiones. 

¡Cuánto «contestatario», Señor! Y no todos de la «acera 
de enfrente». Algunos hay. como el que más me ha dolido, 
asceta y sacerdote integro, «tridentino», al que le parezco un 
«ignorante» y un «traidor»... 

Así le escribe este docto y piaduso fraile al director: 

«En el numero 462 de ¿QUE PASA? y tercera plana, no es 
oportuna la apostilla a P. Echániz, de ningún modo; porque 
la doctrina de la Iglesia no admite revisiones ni condiciona- 
mientos sin convertirse, por el mismo hecho, en doctrina li- 
beral. 

Pero lo que motiva esta carta es otro artículo. ¡¿QUE PASA? 
vive en tierra sagrada! ¿Qué jinalidad tienen las magníficas 
conmemoraciones de la Cruzada, hechas por usted en “Por 
si sirve de algo”, etc., si luego, da cabida en la revista a una 
intervención ignorante y traicionera, como la firmada por "El 
Vigia”? Ignorante, porque no es facil creer que el articulista 
este enterado de los acuerdos secretos, entre Londres y Moscuú, 
sobre las posesiones españolas y portuguesas de ultramar; so- 
bre la implantación de la III República; sobre la posible uti- 
lización conjunta de Gibraltar contra Japón, Alemania e Ita- 
tia (¿y acaso Francia?), etc., etc. Traicionera... porque dice 
"El Vigia”: ¿De qué se asustan los pasajeros? Estos, o se so- 
breponen a golpes y sorpresas de cada singladura o Rabrá que 
desembarcarlos. Que es lo que se hace en China y debiera 
hacerse en España.» 

Dice mucho más, en robustecimiento Ge su tesis, esa carta 
del asceta sacerdote «tridentino», muy amado en esta vitu- 
perada y condenada chabola de ¿QUE PESA? Pero no lo pu- 
blicamos porque no somos liberales, porque somos monárqui- 
cos de esta monarquia católica, cuyo Caudillo hoy y cuyo Rey 
mañana, reina y reinará por la Gracia de Dios, por la Sobe- 
rania emanada de Dios, sólo de Dios, y, en modo alguno, com:- 
partida con los pasajeros de la nave constitucional, a los que 
si se asustan del Mando al navegar, y le censuran e increpan 
y amenazan, se les desembarca a tiempo, como dije antes y 
como repito ahora. 

¿Qué soy ignorante? Ignorante de los sensacionales acuer- 
dos secretos a que se refiere mi detractor, ¡o soy desde luego. 
¿No son secretos? Pues si son secretos, ¿qué linaje de espa- 
noles los conocen y no los denuncian y los publican en ser- 
vicio de la Seguridad del Estado y de la integridad de la 
Patria? 

Uno, claro está, es ignorante de lo que contra España hayan 
acordado secretamente las potencias que cita nuestro amado 
acusador. Pero lo que uno no ignora es la existencia notoria 
de una viva, compleja y sutil acción universal contra España, 
contra la que reconquistó el Caudillo, contra la que está ven- 
turosamente constituida, por aclamación popular, en esta Mo- 
narquía Tradicional, Católica, Social y Representativo. Uno 
no ignora que en esa acción universal demoledora se hallan 
implicadas fuerzas del interior del país, que, más O menos en- 
cubierta y sigilosamente, coadyuvan a socavar los cimientos 
del Régimen, a desorientar a la opinión pública, a resquebra- 
jar la unidad nacional, a sembrar, en suma, la confusión y la 
desmoralización en las masas esforzadas y leales y en los ór- 
ganos y en los hombres más dignos, valerosos y fieles... ¿Po- 
dremos en situación tal, y con las perspectivas de la política 
mundial que contemplamos y que nos amenaza, dedicarnos a 
sumar nuestra voz a la del enemigo mediante acerbos ataques 
a la política del Gobierno en las personas de sus ministros 


y en las no menos responsables de quienes rigen la Adminis: 


tración y Defensa de la Monarquía y de España? 5 
¿Qué es traicionera mi humilde, mi parva intervención en 
¿QUE PASA? Traicionera seria, por favorecedera de las sañu- 
das oposiciones, internas y externas, si no proclamase que 
cuanto propende a quebrantar la unidad nacional en torno al 
Caudillo y a las Instituciones nacidas del 18 de julio, debe 
ser desembarcado, excluido de toda participación en la na- 
vegación de la nave española por los hoy encrespaúos y te- 
nebrosos mares del mundo. : 
No es nuestro Régimen, gracias a Dios, una Democracia 
inorgánica, de Parlamento soberano, de Poder Ejecutivo dado 
al ejercicio de unos temporeros sin mas autoridad que la 
que les depare, en medio del arroyo, el toma y daca de los 
partidos en libertad. Nuestro Régimen es de autoridad y de 
responsabilidad ante Dios y ante la Historia. Ante ésia y ante 
Aquél, darán cuenta el Caudillo y el Rey de io que hicieron 
en el ejercicio de sus Poderes en servicio de Dios y de la 
Patria; nunca se pondrán ellos, con desprecio de la Patria 
y de Dios, a preguntar a los partidos libres, a los hombres 
libres y a la Prensa liprSS A que hacer en el 
e al Ss O . 

Eg 0% O OE severo y muy querido vapu- 
e unre deliberadamente ignorante de cuanto aconseje 
a cute empañar, debilitar las estructuras de nuestro 
El e nOs e sus instituciones y de su Gobierno. Y no es trai- 
ad tra actitud Si llevando treinta y cuatro años vivien- 
A rosperidad social y económica, merced a ese 
do en paz pes E nstituciones y a los Gobiernos del Caudillo, 
ES incondicionalmente adictos a su política na: 


PP NN NN 













































s 


COMENTARIOS INTRASCENDENTES 


Por MANUEL PEDROSA 7 





«Me aburro en misa, Todo rito, sea litúrgico o no, termina por 
fastidiarme. Por otra parte, muchas formas externas de la reli- 
gión siguen siendo arcaicas, opresivas y abstractas.» 

Hemos podido leer estas palabras en una revista que se publica 
en nuestra Patria. Son de un joven, al parecer, pues la revista no 
locales mucho, pero las tales constituyen todo un sintoma a con- 
siderar. 

¡Creían los «aggiornantes» e introductores de la lengua vulgar 
en la Liturgia que con eso estaba hecho todo! Ya vemos que no; 
que el que antes «se aburría» con el latín, se sigue aburriendo con 
el castellano, el catalán, el eúskaro o el gallego. Luego la intro- 
ducción de la lengua vulgar en los divinos misterios y oficios no 
ha sido una panacea ni mucho menos. Seguimos creyendo que con 
ello se ha empobrecido la liturgia, lejos de enriquecerse. ¡Y cómo 
añoramos más de uno la ausencia y el destierro del maravilloso y 
unificador latín, esa lengua sagrada que constítuia la envoltura 
externa de algo también sagrado! 

Pero, en fin... Así están las cosas, embrolladas y diversificadas, 
carentes de la constructiva y envidiable unidad. Algunas gentes, ya 
lo vemos, siguen «sin entender» la misa. Ni en latín antes ni en 
lengua vulgar ahora. En esa tesitura, se impone una catequesis in- 
tensa y a fondo, a fin de que el fiel no «se aburra» cuando asiste 
al santo sacrificio y a otras funciones del culto. Y puestos a pen- 
sar en esa catequerir, ¿por qué no enfocarla hacia la vuelta y 
retorno de la lengua latina, instruyendo al fiel en lo que significa 
cada frase, cada expresión o locución en la lengua inmortal oficial 
de la Iglesia? 

¡Menuda ganancia representaría ello para la unidad y universa- 
lidad de nuestra sacrosanta religión, hoy tan necesitada de ambas 
virtudes, frente a la disgregación, desunión y desbarajuste disol- 
vente que han introducido en la Iglesia de Dios los necmodernistas 
«proféticos» y los «mesías» del «aggiornamento» y la falsa renova- 
ción! 


* xk + 


Una consulta rigurosamente histórica. 
Cierta señora, la víspera de un dia festivo, asiste a misa en 
una iglesia «de vanguardia». Dudosa de si aquella misa podría ser- 
virle para cumplir con el precepto dominical, se dirige al rector o 
encargado de aquella iglesia: 
—Perdona, padre. Esta misa a la que acabo de asistir, ¿me sirve 
como si la hubiese oido mañana, a efectos del cumplimiento do- 
minical? 
Respuesta del sacerdote, repetimos que rigurosamente histórica: 
—¿Usted qué cree? ¿Que le sirve o que no le sirve? 

-—Yo creo, padre, que... 
—Nada, nada. Lo que a usted le parezca o crea, eso mismo es. 
No se preocupe de más. 
Y la señora quedó tan ignorante, o más todavía, que antes de 
haberse dirigido al sacerdote. ¿Ustedes creen, lectores, que con 
esta «estirpe» de clérigos «aggiornados» vamos a cualquier parte? 
Lo dudamos mucho. A no ser que sea dirigirnos a un «lugar» peor 
aún de aquel en que actualmente nos hallamos, que ya €s decir... 
Ñ * . 


Cuando hace pocas semanas llegó al aeropuertu de Barajas el 
padre Díez Alegría «en olor de contestación», una treintena de je- 
suitas que, según pudimos leer en los periódicos, iban todos ellos 
vestidos de paisano, se acercaron al pie del avión para abrazar 
cuanto antes al tormentoso ex discípulo de San Ignacio. ¡Treinta 
hijos del glorioso Fundador, haciendo caso omiso de las reglas del 
en otro tiempo giorioso Instituto religioso! 

Ya nos lo decia otro jesuita, doliéndose de ello: «Antes la lla- 
mábamos la Compañía de Jesús. Ahora nos vemos forzados a ex- 
clamar: «¡Jesús, que Compañía!» 

Lamentable. 





¿Nuevamente «El Misal de la Comunidad»? 


La Secretaría de la Comisión Episcopal de la Fe se congratula 
de la feliz corrección llevada a cabo de las expresiones más confu:- 
sas en el misal de marras, prohibido en aigunas diócesis por sus 
obispos, y desearía que se pusiese fin a las controversias suscitadas 
con su publicación. 

La PRESIDENCIA de la misma Comisión ha salido al paso de 
falsas interpretaciones de la anterior circular con una NOTA muy 
significativa, aclarando que no significa ni reproche a los teólogos 
que expusieron sus reservas (nos felicitamos y lo agradecemos, 
por lo que nos respecta) ni juicio condenatorio de las intenciones 
(el subrayado es nuestro) de ios autores. 'Tampoco una canonización 
de todo lo que diga la nueva edición. Quedamos, pues, a la escucha. 


cional e internacional. ¿De cuántas catástrofes no nos salvó 
el Régimen? ' 

Hagamos examen de conciencia. Contemplemos el crispado 
trepidante discurrir, ahora mismo, de naciones y continentes. 
¿Nos amenaza algo a los españoles? ¡Sí! Pues será realmente 
un ignorante, un traidor o un tolondro, el que no proclame su 
adhesión ferviente y su confianza absoluta al Régimen y 
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Desde Francia 
LA ESCOM 


Toulouse, abril 1975. 

Cuando la falsa piedad de «dejar a Cristo 
que apacigúe la tempestad» toma carta de 
naturaleza con pretextos nada acordes con 
la necesidad de que la autoridad al servicio 
de la integridad doctrinal y disciplinar sea 
ejercida por demandarlo la autodemolición 
constante de la Iglesia a partir del estallido 
en el concilio Vaticano 11, de lo que el pa- 
dre Yves Congar saludaria alborozadamente 
como «La Revolución de Octubre» de la Igle- 
sia, es humanamente lógico esperar una des- 
bandada en un minoritario sector ajeno al 
progresismo, pero desconcertado por los in- 
sólitos cambios que en pontificado anterior 
a la apertura del Vaticano 1I eran incon- 
cebibles. Aquellos que en niveles episcopales 
bajaron la guardia y no tuvieron en cuenta 
ni las enseñanzas de la historia ni ciertas in- 
clinaciones de la naturaleza humana no es- 
tán exentos de cierta responsabilidad en la 
presente situación de la Iglesia. Anécdotas 
hay del periodo de las sesiones conciliares 
capaces de asombrar a los temperamentos 
más calmosos. Es ello, en fin, agua pasada... 
cuyo paso tenía forzosamente que dejar al- 
gún rastro. Y ahora, en esto estamos. Porque 
entre los fieles al espiritu de la Francia cris- 
tiana no sólo se debe ahora hacer frente al 
progresismo, sino que también hay que mon- 
tar la guardia contra ciertos riesgos, por 
ahora muy diminutos, de cisma. Las invoca- 
ciones a la libertad religiosa y los dictados 
de fidelidad a la propia conciencia y su con- 
siguiente libre examen son principios que a 
nivel eclesiástico son mantenidos como doc- 
trina del Concilio Vaticano 11, comportando 
ello ante ciertas desbandadas inhibiciones a 
las que la acción de ciertas jerarquías no 
tienen ningún derecho. 


Caso concreto de contra-Iglesia son las 
actividades y el poso doctrinal que las anima 
de la llamada «comunión de Boquen», cuyos 
partidarios, y su dirigente al frente de ellos, 
han desafiado, impunemente, al episcopado 
francés. Este progresismo multiplicado es 
germen de futuras «comunidades cristianas 
de base» que ha de dar no pocos quebra: 
deros de cabeza a la Iglesiz Reformeda y 
Reformante Conciliar Ecuménica Vaticano 
Segunda. De cómo «evolucionarán» estas co- 
munidades es fácil adivinarlo si la Iglesia 
oficial no tome más en serio este desafío de 
la «comunión de Boquen». 








Las afluencias católicas a Taizé, el pensa- 
miento de los «católico-ecumenistas» de Tai- 
zé, el ambiente multiforme y «unitivo-testi- 
monial» de Taizé son un germen de desin- 
tegración más peligroso de lo que a primera 
vista parece, Se me objetará quizá que Taizé 
tiene un «delegado permanente en el Vatica- 
no», pero esta circunstancia por sí sola dice 
muy poco o na dice nada para los católicos 
inciaudicables, y, per otra parte, dice mu- 
cho y demasiado para enjuiciar no pocos 
aspectos inadmisibles en la vida de la Igle- 
sia. No es ejemplo a imitar, pero sí realidad 
a tener muy presente precisamente para sa- 
ber hacia dónde no debemos encaminarnos. 


El caso de «L'Eglise Renové», del ex sa- 
cerdote de la Congregación de los Sacerdo- 
tes del Sagrado Corazón, Michell Collin, re- 
ducido al estado laical por decreto de la 
Suprema y Sagrada Congregación del San- 
to Oficio en fecha 17 de enero de 1951, san- 
cionado por dicha Suprema Sagrada Con- 
gregación con la pena de «ab ingressu ec- 
clesiae», prevista en el canon 2277 del vi- 
gente Código de Derecho Canónico en fe- 
cha 14 de febrero de 1961, y sancionado por 
cuarta vez por dicho supremo dicasterio 
romano el 14 de octubre de 1963, es aún 
más insólito. Se titula «Papa Clemente XV», 
y tiene congregaciones en Francia, Bélgica, 
Alemania, Canadá y alguna otra parte en 
Muy exigua minoría, aunque el total de sus 
seguidores es, según testimonio de un ar- 
po digno de toda confianza, en conjun- 
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sorprendente. Fue ordenado obispo el 23 de 
octubre de 19565 por el obispo cismático Ci- 
priano, ingresado en dicha «Iglesia Renova- 
da». De este «Clemente XV» es la siguiente 
afirmación hecha públicamente: «No esta- 
mos en contra del matrimonio de los sacer- 
dotes, ¡no!, lo que cuenta para Dios no son 
los cuerpos, sino las almas». Parece un ilu- 
minado, pero no está nada ¡oco. pues si lo 
hubiese estado su influencia habria sido 
seguramente disminuida progresivamente; 
sus actividades, edificios, publicaciones, man- 
tenimiento, etc., han de costar muchisimo 
dinero y sería interesante saber la proce- 
dencia de estos fondos económicos que 
forzosamente necesita. Muchos de los adep- 
tos suyos que han sido hechos obispos y 
cardenales han sido luego reducidos al es- 
tado laical por dicho «Clemente XV» por- 
que no reconocían en él al «chef de tous les 
voyants». 


Queda por saber cuál es el futuro de otro 
renegado llamado Gaston Tremblay, creado 
cardenal por este secicente «Clemente XV», 
y que también quiere ser Papa con el nom: 
bre de «Gregorio XVII». Es cierto que este 
discipulo de «L'Eslise Renovee», que traba- 
ja por su cuenta, vive lejos de los «domi. 
nios» del que se titula «¿Clemente XV», pues 
ha formado la comunidad de Saint Jovite 
en el Canadá con cinco falsos sacerdotes y 
un bastante numercso grupo de discípulos, 
todos ellos iluminados, deseosos de seducir y 
captar, utilizando los mismos métodos, pro- 
palando y practicando las mismas herejías, 
y estando canónicamente sancionados con 
las mismas condenaciones que Michell Co- 
llin. 


En el caso de este Gaston Tremblay, que 
ya ahora se titula Papa con el nombre de 
«Gregorio XVil», la procedencia de los fon- 
dos es más clara, pues, aparte de los do- 
nativos que alli recibe de los que se dejan 
embaucar por sus supercnerías, le mantie- 
nen sus extravagancias una visionaria bá- 
vara, madre de cuatro hijos, acaudalada, di- 
vorciada y casada de nuevo sólo civilmente. 


Pero dejando aparte el Canadá, asombra, 
entristece e indigna cómo aqui en Francia 
—al igual que en Alemania, Bélgica, Cana- 
dá, etc.— estas supercherías conducen a las 
almas cándidas y debiles —escandalizadas 
por la virulencia progresista, aunque caren- 
tes de sólida formación doctrinal y ecle- 
siástica— a este «Petit Vatican» instalado 
en Francia, donde se pueden presenciar los 
sacrilegios llevados a cabo por sacerdotes 
cue abandonaron ia Iglesia Católica Apos- 
tólica y Romana y que «Clemente XV» ha 
nombrado cardenales, concelebrando junta: 
mente con las mujeres que él ha ordenado. 
¡Hay que ver con qué entusiasmo ellas van 
al altar revestidas de los ornamentos sa» 
cerdotales y la admiración indisimulada con 
que sus manos cogen el cáliz! En diversas 
ocasiones han provocado incidencias, tanto 
en la sala de audiencias del Vaticano, mez- 
clados con otras peregrinaciones recibidas 
por Pablo VI, como el pasado día 24 en 
Lourdes, con motivo de estar allí reunidos 
los obispos de Francia, 


«Forts dans la Foi», magnifico órgano del 
«Combat de la Foi», que dirige el por mi 
muy admirado abbé Noél Barbara, en Co- 
laboración con el no menos admirado abbé 
Louis Coache (que son Jos magníficos ar- 
tifices de la valiente peregrinación católica 
que anualmente acude a Roma por Pascua 
de Pentecostés para decirles en el Vaticano 
a los que detentan el poder eclesiástico unas 
verdades muy reconfortantes que conviene 
les sean dichas para que no se crean que 
todo el campo es orégano), ha denunciado 
también muy vigorosamente y con una mi- 
ticulosidad de detalles francamente asom: 
brosa, la existencia de una Iglesia cismátl- 
ca que se titula «Iglesia Católica Latina», 
que tiene su sede aquí en Toulouse, posee 


seminario propio, es propagada por unos se- 
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dicentes «curas itinerantes» que hacen pro: 
selitismo especialmente por el suroeste 
francés, y poseen un santuario en el Tarn et 
Garonne, donde sus adeptos, y otros que 
no lo son, acuden en peregrinación tedos 
los días 13 de cada mes. Poscen también 
una pequeña comunidad en Lyón y otra en 
Comte Deux Montagnes (Canadá). Mantie- 
nen la integridad litúrgica promulgada por 
San Pio V, pero teda su «sucesión apostó- 
lica» por las ordenaciones episcopales es 
estrictamente cismática, y a juicio de no 
pocos incluso ilegitima e inválida, materia 
ésta en la que no entro ni salgo porque 
para mi basta con que no sean miembros 
de la verdadera Iglesia Católica Apostólica 
y ROMANA para cortar por lo sano. Editan 
un portavoz titulado «Foi et Tradition», cu- 
ya lectura fácilmente puede inducir a en: 
gaño. Omito los nombres de sus Obispos, 
he omitido deliberadamente sus direcciones 
porque no deseo en absoluto contribuir a 
hacerles propaganda. Son un peligro que 
el Episcopado de Francia no ha puesto de 
manifiesto posiblemente porque les falte 
fuerza moral por causa de su progresismo 
o quizá porque esto del «ecumenismo» y de 
los «hermanos separados» es una realidad 
en la Iglesia del Vaticano 11. «Forts Dans la 
Foi», domiciliada en 6, rue Madame, 37150 
Blere (Francia), ha prestado un señalado 
servicio al denunciar au esta iglesia como 
cismática, a la que no pocos católicos acu: 
dían de buena fe atraidos por la liturgia de 
rito latino, tal como fue ordenada a perpe- 
tuidad por San Pío V. Una Iglesia que or- 
dena a un seglar en ocho dias, y cuya línea 
de sucesión episcopal no es, ni ha sido, re 
conocida por Roma desde el siglo XVII, no 
nos merece ninguna confianza, aunque inu- 
chísimo menos nos la merezca la suma de 
todas las herejías que es el progresismo, 
que por ser tal es una infiltración, pero 
no una auténtica y válida manifestación que 
se titula católica, aunque no lo sea ni pueda 
serlo. A la contra-Iglesia, al cisma, a la he 
rejía, debe resistírsele desde dentro de nues: 
tra Iglesia, que es auténticamente nuestra. 
Aunque de sus resortes se haya apoderado 
el enemigo para destruirla desde su interior. 
Nunca se debe salirse de ella para desde 
fuera atacar 4 sus enemigos enouistados 
en sus entrañas. ¡Qué más quisieran sus 
enemigos! 

Otra Iglesia cismática, de casi iguales Ca- 
racterísticas, pero que nada tiene que ver 
con la que acabamos de citar, está esta- 
blecida en Rouen. Su «arzobispo primado» 
se hizo consagrar en París hace pocos anos 
en L'Eglise Lihberale Saint Michel. Tiene va- 
rias filiales esparcidas por el territorio ga- 
lo y edita un boletín. Tampoco me extiendo 
en más detalles para no hacerles propagan- 
da. Unicamente insisto en lo inconcebible 
de la pasividad del episcopado que sólo ha- 
bla, ataca y condena cuando se trata de los 
católicos despectivamente calificados de «in- 
tegristas». Aunque sí debo consignar que sus 
efectivos se han incrementado considerable- 
mente después del Concilio Vaticano 11. 


El poscóncilio ha influido también en el 
incremento de la Iglesia Viejo-Católica, que 
tiene su origen en la «Unión de Utrech», de 
1889, que unió a varias iglesias viejo-católi- 
cas de Alemania, Países Bajos y Suiza. Es- 
tán incursos en la condenación de la bula 
-«Unigenitus» contra el jansenismo. A par 
tir de 1863, los obispos de esta Iplesia cis: 
mática y herética son elegidos por el clero. 
En 1900 dispusieron la supresión del deber 
de la misa dominical. En 1922, supresión 
de la obligatoriedad del celibato para acce- 


der al presbiterado y al episcopado. Al ob. 


j “facilitar el diálogo con los viejos car 
si cil a partir de 1966, ¡prescindió 
de exigirles su adhesión a ta bula «Unige- 
nitus» de condenación del jansenismo! ¡Port- 
Royal ha pasado a 
rico! 
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CARTA 


He leído su obra Yo creo en la esperanza, he visto en diarios 
y revistas las críticas que le han hecho y estoy a la espera de ver 
en qué termina todo esto. 

Me siento obligado a manifestarle que han cometido un grave 
pecado de henevolencia desde el padre Arrupe hasta el último je- 
suíta que salió a recibirlo al aeropuerto a su llegada de Roma. 
Espero —y yo sin poner delante la palabra creo— que antes que 
lo tenga que juzgar la historia por las nefandas consecuencias de 
innumerables apostasias a que Cará origen la publicación y lectura 
de su obra, lo juzgará una autoridad más enérgica dentro de la 
Compañía, o dentro de la misma Iglesia de Cristo, de lo que, por 
desgracia, carecemos en el momento presente. 

Ha llegado usted a un arreglo pacífico después de un amable 
y largo diálogo con el prepósito general de la Compañía, en que rei- 
nó la cordialidad de conformidad con los signos de los tiempos. 
En esta especie de acuerdo o convenio usted sacó el que no se 
condenara su obra y el padre Arrupe su exclaustración por un 
bienio. Esto es lo que se deduce de los informes de la prensa. 
Ambos estuvieron de espaldas al bien común, o sea, a la fe católica 
del pueblo de Dios. Por lo visto, hoy tanto la fe y, por consiguiente, 
el escándalo y la apostasía, son cosa de poca monta que poco im- 
portan al prepósito general (¡si levantara Ignacio la caheza!). 

Su libro puede verlo en cualquier librería incitando a la rebel- 
día y desprecio de Nuestra Santa Madre la Iglesia. No sé si esto 
le preocupará a usted. Créame que es parz echarse a llorar, 


Estoy seguro que esta carta no caerá en sus manos. Este sema- 
nario es demasiado humilde y retrógrado como para ser leído por 
gente tan avanzada como usted. Pero, por si acaso llegara, quiero 
tratar de un punto que no he visto en ninguna de Jas muchas crí- 
ticas que de su libro han hecho. 


Un compañero que me dejó su obra (pues no he querido coope- 
rar con mi dinero a su difusión) nabía escrito en el forro: «No 
habla ni una sola vez de María. No es de extrañar que haya 
perdido la fe.» 


El punto que yo abordo tal vez tenga intima relación con lo 
anterior; pero, aparentemente al menos, se refiere a otra cosa. 


Usted habla de un «carisma» del celibato, y aunque yo de caris- 
mas entiendo poco, podría mostrarme conforme con ello. Pero un 
poco más adelante, después de remachar mucho la seriedad y hasta 
la rigurosidad de los principios en materia de cestidad, añede us- 
ted algo que no me gusta ni un pelo. Afirma que, una vez asegura- 
dos estos axiomas o principios de moral.en materia sexuai, no hay 
que llevar hasta la exageración las consecuencias, y que las fugas 
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No hace mucho publique en este valiente semanario ¿QUE 
PASA? un artículo que titulaba «¿Dónde está el extremismo de 
derechas?» 


Es frecuente decir «extremismo de derechas», o tildar a alguien 
de «elemento de extrema derecha», en contraposición al extremismo 
de izquierdas, y equiparar extremistas de «extrema derecha» con 
extremistas de «extrema izquierda». 

Y decía que era una ficción engañosa esa equivalencia. Porque 
los nombres deben corresponder a las realidades. Pues bien, si 
sopesamos estas realidades, tenemos: 

En la balanza de extrema izquierda: asesinatos, secuesiros, rap- 
tos, atracos a mano armada, insultos a la bandera, destrozos de 
monumentos patrióticos, desorden permanente en la Universidad 
huelgas inmotivadas y de tipo subversivo, deseos de destrozar la 
economía y el quehacer pacífico de España, propaganda abierta O 
solapada de ideas contrarias al sentir mayoritario de. pueblo es- 
pañol, etc., con un muy largo etc., como se desprende de la prensa 
diaria, aunque ésta no recoja sino una minima parte de los 
«méritos» que hay que cargar a los extremistas de izquierda. 


, . ísi 'enta- 
ente a este cúmulo de hechos, de hechos gravísimos y aten 

os al bienestar y sosiego de la Patria, ¿qué hechos positivos y 

de fuerza valorativa podemos cargar en la balanza de la mal lla- 


mada «extrema derecha»? 
Los llamados «extremistas de derecha», ¿han cometido algún 

asesinato? ¿Han realizado algún secuestro? ¿Flan hecho algún rapto 

a mano armada? ¿Insultan la bandera? ¿Destrozan monumentos pa- 

trióticos? | qe | 
Nada de eso, en absoluto... Entonces, ¿Cómo es posibie equiparar 

1, , 3 » 

y condenar por igual a unos y a otros? a ' | 
Si es asi, ¿por qué calificarlos igualmente? ¿Por qué esa in- 

discriminada: manera de tratarlos por parte de cierta prensa que 

ial? 
¡ sensata e imparcia 

de LO vodemos imputar a esos «extremistas de derecha»? 

H e Organiza! manifestaciones patridticas..., llevando en 
elos 


himnos patrióticos..., proclamar en 
alto nuestra bandera, conta fe en los principios del Movimiento, 


euni 1estr » » er de 
O a bVersivoS y delictivos en la Universidad, grita: 
romper JESrEnO cantar el «Cara al Sol»..., como lo hizo el millón 
¡viva España: Y 2 Franco en ia plaza de Oriente. Este 
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concretas más o menos voluntarias no tienen importancia, con tal 
de no llegar al «ipsismo». ¿Qué quiere significar con ello, reverendo 
padre? ¿Que usted no da importancia a un acto de onanismo vo- 
luntario? ¿Que usted se va a decir misa tan tranquilo después de 
un acto «aislado pero voluntario» de ipsismo? Y si esto es para 
usted lícito, ¿no es más disculpable realizar un acto carmai con 
personas de otro sexo que no es contra naturaleza? 

Según estas teorías, no sé para qué tener necesidad de un ca- 
risma especial del celibato. Con aguantarse uno lo que le parezca 
conveniente... y después, cuando uno crea que puede ser víctima de 
esa «fábrica de locos» que es para usted el celibato rigurosamente 
observado, con desahogarse, punto concluido. 

No se preocupe, que con sus principios no habrá loco aíguno en- 
tre los clérigos. Con carisma o sin él, de seguir ese sistema, si al- 
guno cae en la locura, será porque esté predispuesto o porque se 
pase de la raya siendo excesivamente condescendiente con sus pa- 
siones y se Olvide de los principios, cosa nada difícil en esta materia. 

De esta teoría a la moral de situación sólo hay un paso, si es 
que lo hay. 

Siempre oi decir en el seminario, cuando todavía se hablaba de 
castidad en dichos centros, que las caídas contra esta virtud lle- 
van a todas las demás, incluido el indiferentismo religioso, la he- 
rejia y la apostasía. Por eso no me extraña que ni siquiera men- 
cione a la Virgen ni tenga por qué hacerlo. Según sus teorías, podía 
haber caído en la locura o no tener mérito su virginidad. ¡Mira 
que decirle al ángel que no conocía varón, cuando no hay que pre- 
sumir de retraimiento en esta materia ni de creerse un héroe por 
guardar castidad! 

Yo no pretendo ser ningún profeta, pero le aconsejaría que, 
junto con las prudentes advertencias que le habrán hecho sus her- 
manos en religión, entre los que hay muchos y grandes varones 
virtuosos, no eche en saco roto esta observación de un desconocido: 
empiece por cambiar de opinión en esta materia y considere como 
un pecado grave cualquier caída voluntaria en materia de castidad 
—como lo es, no lo dude— y verá cómo piensa de otro modo en 
muchas materias. Haga una confesión general, si acaso trae atas- 
cada la conciencia de tiempo atrás, y le vendrá por añadidura la 
humildad y otras virtudes —entre las que incluyo la fe y la espe: 
ranza— de las que puede ser que no esté tan sobrado como a usted 
le parece. 

¡Dios quiera que un espíritu que muestra tal finura cuando ha- 
bla de la pobreza evangélica, se centre en tantas materias en las 


que ha naufragado torpemente! 


Ruega por su conversión. 

Eran españoles a secas, que no quieren verse de nuevo sometidos a 
las garras del marxismo, que ya dejó huellas sangrientas en España. 

Se me olvidaba: hay un hecho extraordinariamente «criminoso», 
realizado por «extremistas de derecha»..., como recordé en mi ar- 
tículo anterior sobre el mismo tema; un hecno que, según opinión 
del señor Baro en «A B Ch, justificaba todos los incendios de igle- 
cias y atropellos cometidos por los rojos en la época de la Repú- 
blica: Este hecho fue el atrevimiento de destrozar y rasgar unos 
dibujitos o copias de dibujitos de Picasso que estaban expuestos 
en una galería de arte de Madrid. 

Fue tal la barahúnda que se armó por parte de periódicos «de 
orden» y escritores «de fama», que parecia haberse cometido un 
crimen, un asesinato, un secuestro, algo tremendo y más digno de 
repulsa y condena que los mismos asesinatos de verdad y secues- 
tros idem realizados por extremistas de otro bando. Porque, a mi 
juicio, hubo más lamentaciones y lágrimas por esos dibujos o co- 
pias de dibujos —por otra parte, nada decentes y muy insultantes— 
que AED se ha asesinado a algún policía o se ha raptado a algún 
español... 


¿Por qué lógica pueden unos realizar hechos detestables, des- 
tructores de la paz y de la convivencia sacial, y otros no pueden 
ni siquiera reaccionar timidamente proclamando su fe y su amor 
a lo que es patrimonio de la immmensa mayoría del pueblo español? 
¿Hasta cuándo puede ser eso? 


¿Es esa «libertad» lo que se pide para los «extremistas» de iz- 
quierda? ¿Y tiene el resto que callar? ¿No ven los «tutores» de 
esos de verdad extremistas que están fomentando un lógico contra. 
peso? No parece sino que la insensatez se ha apoderado de muchos 
que deben pensar más rectamente, no criticando hechos sumamente 
delictivos en unos y criticando duramente en otros actos que, en 
comparación. son verdaderas inocentadas... Pero ¿hasta cuándo? 
¿Hasta que llegue una reacción equivalente? Si no es deseable ¿por 
qué la provocan? Ñ : 


N. de la D.—En el problema candente que plantea el articulista, 
conviene sobremanera aludir a la táctica diabólica de los extremis 
mos demoledores de las llemadas izquierdas. Estas, en sus seccir 
nes de acción, adoptan, a veces, idearios y aun programas de hó ada. 
raigambre tradicional en ¿o histórico y lo religioso. AN 


. Otrosi digo: Ya escrito este artículo, sobrevino la muerte q 
signe pintor Pablo Ruiz Picasso, "esp Rol millonario Y CO 
¡Descanse en la misericorida del Señor! “CTS 
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Por “EL CATECISMO HOLANDES” a la meta 





del escándalo y la apostasía Por José María de Herosti 


Conviene hacer un poco de historia. 

Bajo el manto tutelar de la reforma con- 
ciliar los teólogos holandeses iniciaron un 
estudio de pretendida «renovación de ideas» 
que culminaron en !a confección del denomli: 
nado «Catecismo holandés» que recibió el 
«imprimatur» del cardenal Alfrink el día 1 
de marzo del año 1966. l 

Los obispos holandeses se hicieron soli- 
darios y garantes de la doctrina en el ex- 
presada, y con gran tumulto publicitario se 
procedió a una primer tirada de 400.000 ejem- 
plares. A 

En noviembre de 1967 un pequeno grupo 
integrista denominado «CONFRONTATIE» 
acudio a ROMA. Señaló a la Santa Sede que 
«los dogmas de fe expuestos en este cate- 
cismo fueron vertidos en un sentido tota!- 
mente contrario a aquel en que siempre 
fueron entendidos y aún hoy entiende la 
Iglesia, y ello a pesar del anatema de Vati- 
cano l». 

La Santa Sede llevó a cabo un examen 
doctrinal del «Catecismo holandés» profundo, 
competente, lleno de caridad y no exento 
de firmeza. 

Una comisión mixta romana y holandesa 
se reunió en Gazzada en abril de 1967. En 
junio, la Comisión de cardenales concluyó, 
al finalizar las conversaciones O «pourpar- 
lers», que el mencionado «Catecismo» conte- 
nía un cierto número de graves errores y exi- 
gía una serie de modificaciones sustanciales. 

Los autores del «Catecismo holandés» re- 
dactaron durante el verano una versión corre- 
gida de los puntos en litigio que la Comi- 
sión cardenalicia se vio impelida a sancio- 
nar y rechazar el 24 de diciembre como in- 
suficiente o si no aún peor que la edición 
inicial. 

El Episcopado holandés no doblegó por 
ello el testuz, y el 2 de febrero de 1968 
—precisamente el Año de la Fe— se publi- 
có en Holanda una respuesta del Episco- 
pado holandés a la carta del cardenal Otta- 
viani, precedida de una carta a los fieles, 
en la que ulos errores y peligros» señaladas 
por Roma son considerados como verdades 
posconciliares y defendidas con tesón e in- 
solencia. 

El texto de esta carta, rebelde y orgullo- 
sa, lleva la impronta del P. SCHILLE- 
BEECKX. 

El 30 de junio de 1963 Pablo VI proclama 
el Credo irrefutablemente contrario en cual- 
quier punto a las pretendidas novedades ho- 
landesas. 

Pero justamente un año después de la 
proclamación del Credo, es decir, el 30 de 
junio de 1969, una edición italiana del «Cate- 
cismo holandés» aparece, ¡y esto es lo asom:- 
broso!, con la especial autorización del 
Papa. 

Entremos ahora de lieno en el fondo del 
asunto. 

Los autores del «Catecismo holandés» «fir- 
man que al utilizar nuevas expresiones tie- 
nen la completa convicción y seguridad de 
no lesionar la fe en su sentido fundamen- 
tal; en su opinión la hacen más asequible 
al hombre moderno. 

El «Catecismo holandés» es una consecuen- 
cia del Concilio Vaticano II. 

Es, por lo tanto, siguiendo las directrices 
del Concilio, «que la virginidad de María 
está formu:zada por nuestro tiempo en tér- 
minos de mensaje y no de detalles históri- 
cos, como un simbo!o sin fundamento bioló- 
gico». 

Los obispos holandeses que respaldaron 
tal «Catecismo» no creen ni en ia concepción 
milagrosa de Jesús, Hijo de Dios, ni en la 
perpetua e inalterada virginidad de María. 

Así lo proclaman abiertamente y se atre- 
ven a insinuar que la Iglesia no se ha pro- 
nunciado suficientemente sobre este punto 
para ser considerados como herejes a la fe. 

Es preciso leer este curioso e insólito tex- 
to en los anales de la Iglesia que se repro- 
duce a continuación: 

«En cuanto a la concepción virginal de 
Cristo por Maria, conviene señalar en primer 
lugar, que todos aquellos que afirraan que 
la salvación es obra únicamente de Jesús, 
son del parecer que esta afirmación se en-” 
cuentra expresada en los relatos de la Anun- 


ciación en Lucas, capitulo primero, y Mateo, 
capitulo primero. 

Estas narraciones deben ser consideradas, 
en efecto, como la confesión de fe de la jo- 
ven lgelesia en Cristo, asi como el artículo 
del simbolo de los apóstoles: «que fue con- 
cebido del Espíritu Santo y nacido de Ma- 
ría Virgen». 

Las Opiniones se dividen, no obstante, al 
profundizar la cuestión y pretender suber 
si se trata de un relato o de una fenómeno 
corporal realizado en María, en otros térmi- 
nos, si la narración y el articulo de fe que 
con ella está relacionado deben ser inter- 
pretacos a la letra o en sentido figurado. 

Sin disminuir la importancia del hecho 
que Mateo, asi como Lucas, en sus relatos 
tan divergentes, mencionan ambos —aunque 
cada cual a su manera— la concepción vir- 
ginal de Cristo, parece ser que esta tradi- 
ción no proviene del Nuevo Testamento to- 
mado en su conjunto. 

La comprobación que los evangelistas evi- 
tan al hablar del «padre de Jesús», a pro- 
pósito de José (Mateo 1, 16; Lucas 3, 23), 
aboga en favor del sentido literal de sus re- 
latos. La opinión contraria puede apoyarse 
en el hecho de que a José se le llama sin 
reservas «pudre» en otros pasajes, sino por 
los propios evangelistas, al menos por otras 
personas de las cuales ellos refieren sus 
palabras (Lucas 2, 48; 4, 22, contra Marcos 
6, 3; Juan 1, 45; 6, 42). Lo que permanece 
indeciso en el interior de la tradición bíblica 
no ha sido resuelto tampoco por la tradi- 
ción posterior a la Biblia. 

En los textos litúrgicos y doctrinales, es 
cierto, María es casi siempre llamada «Vir- 
gen» y aún muy a menudo «siempre Virgen», 
pero el magisterio no ha definido nunca, en 
el pleno ejercicio de sus funciones, si hay 
que tomar el término de «Virgen» en su sen: 
tido literal o no. Es cierto que en el Con- 
cilio de Letrán del año 649 se pronunció en 
este sentido, pero era un Concilio provincial 
y no un Concilio universal. Asimismo por 
una bula fechada en 1555, el Papa Paulo 1V 
sostiene contra ¡os unitarios el sentido li- 
teral al mismo tiempo que otros conceptos 
doctrinales, pero... lo hace de pasada y no 
bajo la forma de una respuesta directa a una 
cuestión en litigio. 

No está ciertamente permitido obviar el 
magisterio ordinario sobre este problema; 
queda, no obstante, la opción de examinar 
de más cerca si el magisterio ordinario, des- 
pués de haber sopesado convenientemente el 
pro y el contra, sostiene el concepto literal 
de la concepción virginal de María.» 

Hasta aquí los razonamientos del Episco- 
pado holandés sustentador del catecismo que 
señalamos. 

Sobre los «falsos doctores» ya fuimos cum- 
plidamente prevenidos en su día: 

«Empero, el Espíritu dice manifiestamen- 
te que en los venideros tiempos algunos 
apostatarán de la fe, escuchando a espiritus 
de error y a doctrina de demonios.» 

(San Pablo, epístola a Timoteo, cap. 4, 
versículo 1.) 

«Pero hubo también falsos profetas en el 
pueblo como habrá entre vosotros falsos 
doctores que introducirán encubiertamente 
herejías de perdición y negarán al Señor que 
los rescató, atrayendo sobre sí mismos per- 
dición acelerada.» 


(San Pedro, epístola 11, cap. 2, vers. 1.) 


Naturalmente en esta época que padece la 
Iglesia de «revisionismo» y de desatado «ag- 
giornamento» estaría mal visto y quizá se 
frenase la tan manida sacrosanta libertad 
de opinión y de expresión. 

El pueblo sencillo y fiel, el pueblo de 
Dios, que no pretende ahondar en un dogma 
de fe básico y trascendente cual es el de la 
virginidad de María, ante tales posturas, ha 
de pensar necesariamente que la medida 
correctora de tales desvaríos sería la si- 
guiente: 


_«Si alguien se atreve a discutir el sentido 
literal de las revelaciones bíblicas y de los 
textos dogmáticos relativos a la concepción 
virginal o deja entrever la menor sombra 
de duda sobre la realidad histórica, anató- 
mica, biológica de la virginidad de María, 
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antes, durante y después del nacimiento 
del Verbo hecho carne en su seno, que sea 
anatema.» 

Así de sencillo. 

- Porque una postura indiferente, 2pática, 
indecisa ante tales aberraciones sólo puede 
significar una duda y una incertidumbre 
sobre la veracidad de la doctrina sostenida 
por la Iglesia hasta ahora. 

Es decir, que la Santa Sede, con su pasi- 
vidad, puede hacer presumir, no sabe con 
certeza absoluta, si los relatos evangélicos 
son fábulas o historia, si el Credo debe ser 
tomado en su sentido literal o en sentido 
figurado. 

Y esto es grave. Gravísimo. 

Porque tal postura de indecisión da lugar 
a la perspectiva de dos clases de re: la fe 
de los sabios (teólogos, obispos, cardenales, 
etcétera) y la fe del pueblo pío y sencillo. 

Es un problema realmente grave, porque 
cuando las diterencias de apreciación entre 
el sabio y el nombre sencillo versan sobre 
un punto tan capital cual es la virginidad 
de María, las propios cimientos de la Iglesia 
católica están en peligro y su resquebraja- 
miento y derrumbe puede ser inmediato de 
no tomar posiciones firmes y aplicar medi- 
das drásticas. 

Los sabios (los «falsos doctores») vienen 
a sustentar y propalar la siguiente teoría: 

—Si el hombre sencillo supiera lc que 
yo, el hombre sabio, sé pensaría lo que yo 
pienso. 

Antaño el hombre sencillo creía (como yo, 
sabio) que Dios hizo el mundo en seis días. 
seis mil años antes de que viniera Jesús. 

Luego vino una época en que el hombre 
sencillo continuó creyendo en estas cifras 
que ya el hombre sabio consideraba como 
meramente simbólicas. 

Lo mismo sucederá respecto a los mila- 
gros del Evangelio dentro de mil años. 

Y el hombre sencillo, en su sencillo razo- 
namiento, replica: 

—Ustedes asimilan lo que no es asimila- 
ble. Jamás la fe judia afirmó que los seis 
dias fuesen unos días ordinarios; afirmaba 
simplemente que Dios era Creador, en for- 
ma de un relato, dividido en días. 

Mientras que la fe cristiana, desde su ori- 
gen, afirma en sus simbolos la virginidad de 
María. 

Si ustedes no lo creen ya así, díganlo 
abiertamente. 

Pero no digan que ambos tenemos la mis: 
ma fe, matizada, creando con ello grave 
confusión y escándalo. Porque yo, hombre 
sencillo, no sabría decir dónde, cuándo, 
cómo y en qué ustedes se equivocan. Pero 
con la Iglesia de ayer y con la de mañana, 
estoy seguro, por muy ignorante que yo 
sea, estoy convencido que ustedes se equi- 
vocan y están en un profundo error. 

Ante esta polémica entre el sabio y el 
hombre sencillo, ¿cuál es la postura de la 
Iglesia? 

La de la indecisión y la más estoica e im- 
perturbable pasividad. 


Tal postura neutral ante tan trascendente 
encrucijada crea un profund> malestar, ya 
que el pueblo pío y sencillo piensa y llega a 
dudar si su fe no estará en retraso y si los 
sabios no serán unos precursores a cuyas 
manifestaciones de fe nueva y «aggiornada» 
no llegará en su día a reunirse cuando su 
espíritu y su razón hayan sido suficiente- 
mente instruidos e iluminados mediante las 
oportunas catequesis, homilías y estudios 
en círculos bíblicos. 

No hay vuelta de hoja. ( 

Si la Iglesia actual no rechaza y castiga 
cumplidamente tales desviaciones es porque 
ella misma duda y está indecisa, poseida por 
la incertidumbre y el recelo. i 

¡ s sabios son realmente unos 
TON que una autoridad previsora 
evitará sancionar para no tener cds pi 
te que dar marcha atrás, o bien E hom res 
sencillos, el pueblo de Dios, tendrá un ds 
razón mediante una decisión o + 
Magisterio Eclesiástico que 2 PS 4 
ra y nítidamente, en Su fe ingenua, a 
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A Los OBISPOS ESPAÑOLES, CON TODO RESPETO 
A 


. 


LA DENUNCIA ”PROFETICA” 


Por Juan-Anyel Oñate, Lectoral de Valencia 


LA CONFESIONALIDAD DEL ESTADO 


Perdonen los lectores que manifieste públicamente con qué 
rcpuenancia hago alusión a este tema. 

Si uno lee ¡a Declaración de nuestro Episcovado, le parece que 
nuestros obispos abominan la confesionalidad católica del Estado y 
opinan que ésta es la práctica de la Iglesia, al menos posconciliar. 

«Bien sabido es —nos dicen (núm. 52)— que hoy la Iglesia no 
sólo convive con países —los menos— en los que la confesjonali- 
dad católica del Estado es sancionada por sus leyes constitucio- 
nales, en una u otra forma. sino que COLABORA AMISTOSA- 
MENTE con numerosos Estados —y son los más— cuya cons: 
titución se basa en el principio de neta separación, e incluso con 
otros que, oficialmente, profesan determinada religión no católica, 
ser o no CRISTIANA. 

Uno se dice: ¿Prefieren nuestros obispos que nuestro Estado 
sea laico o mahometano? Con los católicos se convive; con los 
otros «se colabora amistosamente». Porque —además— la nota 23, 
correspondiente a este número, termina con «el legítimo, sano 
laicismo del Estado». Parece como si el catolicismo en el Estado 
no fuese ¿ni legítimo ni sano! 

Por si fuese poco, insisten después (núms. 53-56) en la libertad 
religiosa..., en la Ley de la Libertad Religiosa (con mayúsculas y 
todo): «Consideramos NECESARIO que se brosiga el desarrollo y 
aplieación de la Ley de LIBERTAD Religiosa, de forma que los 
derechos de la conciencia humana queden asegurados sin discri- 
minación alguna.» 

Nos suena a aquello de «es justo y NECESARIO, es nuestro 
deber y salvación». 

O ¿No se sigue de aquí, señores obispos, que el crucifijo dehe 
de ser retirado de todos los Centros de Iinseñanza estatal: Escue: 
las, Institutos, Universidades... De iodos los Centros de Asisten: 
cia Social: Flospitales, clínicas... De toda oficina, cementerio, etc.? 

¿No sonará a algunos a discriminación el que esté Cristo Nues- 
to Señor y no Mahoma, su Profeta? ¿El que esté Pablo VI y no 


Lutero, por ejemplo, hasta en los Centros eclesiásticos? ¿Es esto 
verdadero ecumtcnismo? ¿Por qué no ambos? 

¿Por qué se ha de rezar el Padrenuestro? ¿No dirá alguien que 
va contra su conciencia? ¿O en contra de la separación «de la Igle 
cia y del Estado? ¿Qué dirán ¡os obispos cuando se apele a ese 
legítimo y sano LAICISMO del Estado, por ellos alabado? 

No lo entiendo, si no me lo explican mejor. Y no veo más que 
todo esto parece lógica consecuencia de los principios sentados 
por nuestros obispos de su Declaración y que todo principio se 
conoce por sus consecuencias. Y que «el árbol malo no puede dar 
buenos frutos, ni el bueno malos» (Mt. 7, 17-20; 12, 33 y paral.). 

o Digamos. pur fin. que no acertamos a ver el por qué «el 
compromiso de inspirar nuestra legislación en el acatamiento a 
la ley de Dios, según la doctrina de la Santa Iglesia Católica... 
única verdadera», ha de querer decir algo así como «nuestra le 
gislación se fundará en la doctrina social que expongan los Papas 
y los obispos», que —al no haber recibido directamente tal encargo 
de Cristo Nuestro Señor— puede ser falible y no tan avanzada 
como la de otros sociólogos. 

Lo que, algunos al menos. opinamos es que la frase quiere 
decir que «li Ley de Dios (los Mandamientos: La Moral) tal y co- 
mo la explicó siempre —no precisamente ehora— la Santa Madre 
[glesia, será la que inspire y sugiera toda nuestra legislación: 
NADA: en contra de la Ley de Dios, aunque pueda ser que no 
se conforme con las opiniones, variables como todo el nrorreso 
social, de algunos papas u obispos. No san ellos los encargados 
de mandar en el plano social de las naciones. SOLO la Santa Ley 
de Dios, que siempre custodió y enseñó la Santa Madre Iglesia (1). 

Si no lo he entendido bien —o no me explico claramente—, 
dispuesto estoy al diálogo e incluso a la corrección y retractación. 

Bienvenido, pues. ese diálogo, que tantos dicen hoy querer. 


(1) No creemos que «ia doctrina de la Iglesia Católica» sea lo nismo 
que lo que se ha dado en Hlamar «la doctrina soclal de la Iglesia», ni que 
las opiniones de obispos, diplomáticos. sociólogos católicos. etc. que ni 
llegan a tanto. 





EXITO EDITORIAL Y RESPONSABILIDAD MORAL Por SANTIAGO LAYNEZ 
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Exito editorial, sin duda, el de 
Diez Alegría, con su reciente au- 
tobiografía, «Creo en la esperan- 
za». Después de este esfuerzo 
por soltar ideas reprimidas des- 
de años atrás, habrá experimen- 
tado el gusto del triunfo y un re- 
lax psicológico. Descanse ahora 
en paz, en el Pozo del Tío Rai. 
mundo o en cualquier otra ante- 
sala de la secularidad. 

Exito no debido a los valores 
científicos, que darán muy poco 
que hablar, ni en bien ni en mal, 
una vez calmado el oleaje popu- 
lar, provocado ante este caso, de 
modo natural o artificial. El au- 
tor no es hombre entregado a 
una investigación teológica ni es 
catedrático en la Gregoriana de 
asignaturas básicas de la Facul- 
tad Teológica, sino solamente de 
temas complementarios de Socio- 
logía con reducidas clases. Ni el 
estilo del libro es científico, sino 
se desenvuelve a modo de popu- 
lar artículo de revista de segun- 
da mano, con tesis y enfoques 
universalizados sin justificación, 


sin clarificación rigurosa de con- 
ceptos, sin acometer la solución 
de dificultades, con desarrollos 
oratorios que a ratos lo acercan 
a un ataque anticlerical, y todo 
en un marcado acento subjetivo 
de tipo simplemente autobiográ: 
fico. 

Díez Alegría alardea mucho de 
sinceridad en el libro; pero ana- 
lizando el texto se observa có- 
mo acumula hechos y motivos, 
de un color uniforme y parcial, 
olvidando otros muchos, que él 
conoce bien, y se ha cuidado de 
no mencionar. Sinceridad formal, 
con maniobra poco sincera. 

Toda esta retahila de criticas 
amargas contra la Iglesia, la au- 
toridad, la formación jesuítica, 
la Teología y Moral, el celibato 
sacerdotal, la doctrina escatoló- 
gica, las estructuras canónicas, 
los presupuestos apologéticos..., 
no son siguiera Originales, sino 
una serie de «slogans» repetidos 
hoy hasta la saciedad en círcu- 
los de fe dudosa. Se ve que están 
escritos cara a una galería, que 


está dispuesta a aplaudir todo lo 
que sale de los carriles tradicio- 
nales; es un culto a la popula- 
ridad de signo izquierdista, hoy 
muy de moda, una búsqueda va- 
nidosa de la fama que hace in- 
fantilmente el juego a muchos 
enemigos de la Iglesia. Sus ambi- 
gúedades además danarán a mu- 
chos incautos lectores, acentua- 
rán crisis de fe tambaleante, ace- 
lerarán huidas de pródigos. Es- 
pecialmente, esa actitud caris- 
mática, que busca las bases de la 
fe en intuiciones personales, pres- 
cindiendo de censuras y normas 
de la autoridad docente, será 
muy del gusto de los inclinados 
a declinar toda sujeción, pero 
crearán una fe anárquica, escép- 
tica, sentimental, variable, de es- 
casa resistencia. Dios pedirá 
cuentas a Diez Alegría de esa 
vanidad irresponsable y escanda- 
losa. 

La popularidad se esfumará a 
no tardar, como les ha ocurrido 
a Otros aventureros teólogos, ja- 
leados por cierta prensa por sus 
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frases tajantes y posiciones re- 
volucicnarias, esos últimos años, 
de quienes ahora ya nadie re 
cuerda ni el nombre. No piense 
Diez Alegría que él sea libre de 
esa ley histórica; también él es 
una moda pasajera, de escasa du- 
ración. 

Lo que no pasará es la respon- 
sadilidad moral ante Cristo, del 
mal que ha hecho, a la Iglesia y 
las «limas. Jesús habló del es- 
cándalo con fórmulas vigorosas, 
que pedrían hacer reflexionar a 
Diez Alegría 

Ha de ser la oración y humil- 
de lectura de la palabra divina 
la puesta en activo de las virtu- 
des cvanzelicas, la escucha aten- 
ta a las enseñanzas de la Igle- 
sia, y no un Marx ateo, materia- 
lista, viclento, los que le redes- 
cubrirán a Cristo. Es el fiel cum- 
plimiento del cuarto voto de 
desobediencia al Papa, y no una 
literatura contestataria malinten- 
cioneda, naturalista y marxista, 
el que le mostrará la auténtica 
Iglesia. 





(Viene de la página anterior.) 


intuición de aquello que fue real y verdade- 
ro, en contraposición de las interpretaciones 
excesivamente sutiles de los sabios y, Por 
consiguiente, resulta más adecuado abste- 
nerse y no comprometerse. cal 
Cuántos males podrían evitarse a la lg£le- 
sia en estos graves momentos de dudas € 
incertidumbres, de confusión, de falta de 
fe, con la determinación de una postura 
firme y decidida en tan capital y trascen- 
ateria. , 
e des ocasiones, el defecto de energia 
y la inobservancia de la ley son graves pe- 
Dos indi to Padre 
Í lo indica el propio San 
eun propias palabras damos por ter- 


minado este artículo. 


«Somos libres por un don de la naturaleza, 


Pero después, en realidad, la naturaleza hu- 
mana —según nos enseña nuestra doctrina— 
está decaida y viciada. La inserción de la 
inteligencia iluminante y de la voluntad ope- 
rante se ha roto; de este modo, justamente 
cuando usamos nuestra voluntad, frecuente- 
mente erramos por defecto de luz o bien 
por defecto de energía, no sabemos realizar 
el bien, a pesar de que lo connocemos, o bien, 
por defecto de rectitud, no deseamos el ver- 
dadero bien, sino un bien incompleto y fal- 
so. es decir, pecamos, ¡ay!, pecamos porque 
somos libres, ¡tremenda perversión del don 
divino de la libertad!» 

(Crf. Rom., 7, 15-24.) 

(PABLO VI: Alocución en la audiencia ge- 
neral del 5 de mayo de 1971.) 

«Si la verdad propuesta al libre deseo 
fuese, por ejemplo (como sucede ordinaria- 


mente), procedente de un pensamiento im- 






perativo extraño y superior al sujeto hu- 
mano, es decir, fuese una ley el rechazo 
voluntario de esta verdad producirian un 
desorden que va más allá del sujeto humano 
mismo, tendriamos un transgresión, una cul- 
pa, que está dirigida contra el legislador. Si 
la ley es civil tendremos un delito social que 
la autoridad civil juzga y, si lo cree opor- 
tuno, castiga. Y aquí se cierra, ordinaria- 
mente, el juicio moral de alcance secular. 

Pero ¿y si aquella ley fuese divina? La 
ofensa producida entonces por su inobser- 
vancia sería dirigida hacia el autor de la 
ley divina; algo monstruoso, si en verdad 
la inobservancia es advertida Y querida y 


está relacionada con algo serio e importan- 


te; tendremos una culpa grave, tendr 
un pecado.» Ñ qe cue 


(PABLO VI: Alocución en la audienci 
neral del miércoles 17 de marzo. ES 
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Pret 


- León Bloy 


¿Qué pasa en Es 


(DIALOGO ENTRE UN CURA VIEJO Y UN SEGIAR JOVEN) 


— ¡Buenos dias, amigo Luis! 

— ¡Buenos días, señor cura! 

—¿Qué me cuentas de nuevo, después de tanto tiempc sin 
vernos? 

—¿Qué quiere que le cuente? ¿Calamidades? ¿Quiere que me 
llamen profeta de calamidades? 

—Y si no tienes que contar más que calamidades, ¿qué importa 
que te lo lamen? 

—Pero es desagradable y uno quisiera contar siempre venturas... 

—Pues cuando no hay más que desventuras, de ellas hay que 
hablar forzosamente, y ése es nuestro caso. 

—Si le voy a ser sincero, pero con más sinceridad de la que 
tanto se alardea ahora sin tenerla, le diré que cada vez tengo más 
la sensación de asfixia y hasta de náusea porque no puedo, en esta 
sociedad, defender livre y ampliamente todo aquello en lo que creo 
y veo atacado... 

—Espera un poco, y perdona que te mterrumpa. Hace pocos 
dias, en Madrid, he oido a un religioso de gran prestigio y muchos 
saberes quejarse de lo mismo y decir que si no fuera por la re- 
vista ¿QUE PASA? no podría decir ni pio, ya que otras publica- 
ciones, diarias o semanales, no le dan cabida a sus escritos, a pe- 
sar de ser tan interesantes o más que otros que encuentran es- 
pacio en mil lugares. 

—i¡Si usted supiera el trabajo que me cuesta publicar alsunas 
cosas y tener que tirar al cesto de los papeles otras nc menos im- 
portantes, porque ha pasado su hora...! 

Pero sigamos: Tampoco puedo debelar aquello en lo que no 
creo, pero que me parece nefasto para la Iglesia, para la patria, 
para mi familia y para mi. 

—Y después se habla tanto de libertad, de diálogo, de plura- 
lismo y mil cosas más; pero todo es pura comedia a pesar de que- 
rer pasar los que así operan con gente muy seria y sesuda. ¡Nun- 
ca, como ahora, hubo tantos comediantes fuzra de los teatros! 
Como para exclamar, según decimos los asturianos: ¡ALFORXAS! 

—Fijese bien en lo que Je digo: Hay una libertad tremenda para 
corroer y socavar los valores religiosos y políticos de España —más 
los primeros que los segundos—, libertad que no existe «en el 
mismo grado» para defenderlos y contraatecar. 

—Es lo que estamos viendo muchos, pero parece que no lo ven 
quienes, en uno y otro orden, están llamados a verlo y más obli- 
gados por su cargo a impedirlo. 

—No se fija usted o no ve cómo nuestros jerarcas no son una 
ayuda, sino todo lo contrario? 

—i¡Vaya si lo veo y lo lamento y hasta he condenado pública- 
mente tal aberración inexplicable en unos señores que parecen 
muy de Dios y que de seguro lo son, pero que no le confiesan pú- 
blicamente y con el descaro y valentía que emplean Jos enemigos 
de la Religión Católica y la patria. 

—Nuestros jerarcas, según dicen, y hay que creerles, quieren 
servir a la lglesia, al pueblo español, a los hombres y son pastores 
de dos rebaños que realmente están enfrentados en muchas cosas 
gue son sustanciales. pero sin esforzarse nada o casi nada en po- 
ner remedio a tanto desconcierto y confusión. 

—Menos mal, creo yo, que la mayoría del llamado Pueblo de 
Dios —y bien de Dios que es— no se entera de muchas cosas 
que si se enterara... Yo pienso que Dios da una capacidad de re- 
sistencia enorme a su Pueblo frente a todas éstas cosas que, sé- 
palas o ignórelas, sigue su camino en la práctica de la religión 
como si nada pasara. Este mismo diálogo nuestro, ¿cuántos de los 
miles de lectores que pueda tener esta publicación crees tú que lo 
van a leer? ¿Llegarán a mil? Lo audo. 

—No puedo responder a esa pregunta porque no vivo, como 
usted sabe, en su hermosa tierra asturiana Pero en esta cuestión 
no soy tan optimista como usted. Es que estoy viendo cómo el 
pueblo, no el sencillo, sino más bien el culto, se está apartando 
de la Iglesia porque no es capaz de tomar en seric a la clerecía ac- 
tual, pues no parece sino que está perdiendo el sentido en una 
gran mayoría de los altos más que de los bajos. 

Quiero recalcar mucho lo que sigue: 


Quiero decir que así como el otro rebaño, al que ni usted ni yo 


pertenecemos, se siente efectivamente servido y mimado por nues- 
tros jerarcas; en cambio, nosotros, «pequeña grey» amiga de la 
Iglesia de siempre, advertimos que no sólo no somos servidos —no 
aspiramos a ser mimados— en nuestras legítimas aspiraciones por 
nuestros jerarcas, sino, y esto es muy grave, que nuestros jerarcas 
pretenden ponernos al servicic de! otro rebaño, que no es ni más 
santo, ni más altruista ni más leal a la Iglesia que nosotros, que, 
según parece, estamos cometiendo el «pecado» de no querer esca- 
motear ciertas verdades cristianas que el Magisterio de la Iglesia 
no nos ha dicho que hayan dejado de ser verdades. 

—Esa es una táctica o discriminación tan inexplicable como in- 
sufrible, que acobarda al más valiente y le ata las manos para que 
no pueda trabajar con fruto por falta de entusiasmo y hasta de 
horizontes... 

—Estoy convencido —nótelo bien— de que se nos quieren incul- 
car ahora las concepciones religioso-políticas por las cuales fueron 


condenados y obligados a rectificar Lacordaire, Montalambert y La- 


menals, este último forzado a la apostasía. ¡Y esto no es serio! 
Ahora ventirán los cosacos; luego el Espíritu Santo, como esperaba 
Bueno, todo hay que decirlo, eso será en Francia, de cuya his- 
A y LMter atura eres un especialista y donde parece que las co- 
La or que en España, porque, según informaciones bas- 
padre Coache le ire n cionado por 593 er re- 













aña? 


Por MA. DIAZ 


tirado de su iglesia publicaciones heterodoxas y a mi y a otros 
muchos sacerdotes que no sólo hemos retirado tal clase de vubli- 
caciones, como «Esta Hora» O «Vida Nueva», bastante dañosas, 
sino que hemos escrito mucho y muchas veces contre. ellas, aún 
no se han metido con nosotros ni nos han dicho que estábamos 
equivocados. 

¿Quieres creer que en más de tres años que vengo publicando 
la mar de cosas en la prensa y en hojas sueltas, siendo como soy 
casi un cura de carrera corta y sin casi de muy cortos alcances, 
como saben todos los que me conocen, aún no se presentó ningún 
doctor de esta o de aquella Universidad a rebatir mis escritos O 
a desmentir ninguna de mis afirmaciones? 

—Es que cuando se pisa terreno firme en el Dogma y en la 
Moral, aunque uno no sea ningún talento no es fácil dar la cara 
y rebatirlo. Eso es lo que le pasa a usted. 

—Verdaderamente, uno no acaba de entender ciertas cosas que 
están pasando desde hace muy pocos años: 

Uno no entiende el que después de los fracasos tan ruidosos 
con el nuevo regimen de ¡os seminarios, que a muchos los ha va- 
ciado, a otros disminuido y a los demás dejado en una situación 
tan extraña y tan sin rumbo fijo y seguro que lo mejor que se 
puede y se debe hacer es cerrarlos por unos años hasta que se 
organicen en plan serio y eficiente, de donde salgan secerdotes 
que no se averguencen de serlo y parecerlo y ¿o sean realmente 
para buscar la gloria de lios y la salvación de las almas, empe- 
zando por santificar la propia, que es lo que se echa de menos, 
y, a pesar de los fracasos, siga, prácticamente, el mismo régimen. 
Se necesitan sacerdotes que no tengan que oír de un enfermo que 
ha recibido los últimos sacramentos: Señor cura, no se marche 
de la parroquia que en cualquier momento le puedo necesitar. 
Sacerdotes que tengan paciencia para oir en su confesonarin o 
despacho a personas que necesitan hablarle con calma de sus pro- 
blemas y no se marchen auejándose de que no son atendidas sino 
despachadas rápidamente, como si no les importara nada de lo 
que les cuentan o consultan. 

Tienen razón los obispos cuando dicen que la vocación sacer- 

dotal nace en la comunidad cristiana; pero ¿cómo se van a formar 
esas comunidades si los sacerdotes que salen zhora, la mayoría 
tienen tan pocas ganas de formarlas, de vivir a su lado, de ense- 
ñarles a pequeños y mayores la doctrina entera: Los artículos de 
la Fe, la Oración, los Mandamientos de Dios y de la Iglesia y los 
Sacramentos, esos Sacramentos que cada día hay menos ganas de 
administrarlos como de recibirlos? ¿Qué se ha hecho de la vida 
parroquial, vida de piedad y catecismo, de mucha parroquias don- 
de se formaban esas comunidades cristianas? 
_ Tienen razón nuestros obispos cuando dicen que la moral cris- 
tiana está fundamentada sobre el Dogma Jel Misterio de Jesucris- 
to; pero ¿cómo se va realizar esa moral o vida cristiana cuando se 
están discutiendo y hasta negando los misterios más importantes 
y básicos y de Cristo: Encarnación, milagros, fundación de la Igle- 
sia, Resurrección y Ascensión sin que nadie salga en defensa, cuan- 
do todos sabemos dónde y quiénes los niegan? 

Tienen razón nuestros obispos cuando dicen «que es posible la 
paz porque es posible el amor»; pero ¿qué hacer. ellos en favor de 
esa paz y ese amor, cuando están fomentando ¿a discordia en la 
comunidad cristiana entre sacerdotes y seglares, o hacen tan poco 
por la concordia de unos y otros, pues el gobierno de las Diócesis 
está exclusivamente en manos de un sector, minoritario, con olvido 
y hasta desprecio del otro sector, mayoritario? ¿Cómo vamos a 
tener confianza en ellos después que consiguieron del Papa que no 
diera la bendición a los 2.000 de Zaragoza, bendición que no ha 
negado a una asociación holandesa de homosexuales, aunque no 
fuera en la forma que se la pedían, ya que le pedían la bendición 
para sus matrimonios, cosa que el Papa no podía hacer limitán- 
dose a dar una simple bendición que no puede negar a nadie que 
se la pida, sea quien sea, pero la negó a los de Zaragoza? ¡ALGO 
NUNCA VISTO NI OIDO. GRACIAS A NUESTROS OBISPOS! Si 
fuéramos de la «izquierda» habríamos tenido bendiciones en abun- 
dancia de aquí y de Roman. ¿Quién entiende esto? ¿Hay alguien 
que lo entienda? 

Bueno, es preciso terminar porque si seguimos contando des: 
venturas eclesiales no acabaríamos nunca, aparte de lo costoso que 
ello resulta... 








¿FE Y ORTODOXIA EN ESE LIBRO? 


Tal parece ser el «leit motiv» de las defensas que se han hecho 
del libro de DIEZ-ALEGRIA «Yo creo en la esperanza» Así, en un 
semanario gráfico, se ha dicho con más soltura periodística que 
garra teológica y SENSUS ECCLESIAE, que el libro es 01 todoxo y 
admirable por el solo hecho que antepone la sinceridad y SU ver- 
dad, la del autor, a la guarda de la ley y a la verdad de LA FE, que 
no es pura creencia ni mera praxis, sino ortodoxia doctrinal ob- 
jetiva. Todo nace de lo mismo: de querer PE «a reli- 
gión poniendo el yo y el hombre y su conciencia al A eS Ain 
estar Dios y su ley y su Iglesia como regla e AN , pas 
que lo que hace el P. Diez-Alegría: poner po! e dn A e Dis 
conciencia y decir que es lo que ha hecho siempre catól- 
ca es mixtificar las cosas confundiénáolo t 
tinguir.—CIO. ' IS > 
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DIGHOS Y HECHOS Por io VA 


Entramos de lleno en la APLICACION A 
ALGUNOS PROBLEMAS ACTUALES de los 
principios expuestos. Son estos números tan 
sustanciosos como los anteriores y mucho 
más concretos. Naturalmente que si las 
aguas de un manantial están contagiadas, 
las del río de aquél procedente no serán 
potables. Si los principios son confusos, in- 
completos, ambiguos y hasta falsos, los mis- 
mos defectos, por no decir mayores, apare- 
cerán en las consecuencias. Lo iremos vien- 
do. Pero ante todo, aconsejaría a los lectores 
que releyeran números atrasados de ¿QUE 
PASA? que trataron por extenso estas ma- 
terias antes que ninguna revista. Ya a prin- 
cipios de 1970, plumas autorizadas trataron 
ampliamente las relaciones de la Iglesia y 
el Estado; pero cuando el gritería neo-mo- 
dernista ensordecía los oídos católicos espa- 
ñoles en 1971, esta intervención quepasista 
fue ininterrumpida en casi todos sus núme- 
ros. Consúltenlos en la Hemeroteca Nacional 
o en cualquier otro sitio público y combro- 
barán que el ingenio de los orbitados brilla 
por su ausencia: siguen diciendo lo mismo, 
aunque temperado el clima por los vientos 
alisios. 


El número 49, iniciación a los seis apar- 
tados, es de vaselina (calificativo aplicado 
al inolvidable y mártir Eduardo Dato por 
su adaptación al medio). «Es justo que agri- 
dezcamos los servicios que a través de los 
años pasados ha recibido la Iglesia del Es- 
tado español. Lo que aqui pretendemos es 
únicamente ccntribuir a disipar cierto cli- 
ma de confusionismo existente en la actua- 
lidad.» El editorial de cierta revista «de di- 
vulgación cristiana» del P. P. C. (esta sigla 
no corresponde a Propaganda Popular Co- 
munista, sino Católica), muy laudatorio del 
Documento, juzta modum proponía «el tras- 
trueque de palabras». Supongo que querría 
expresar que era el Estado el que había re- 
cibido los buenos servicios de la Iglesia. Su 
juicio no merece comentarios, como el que 
emite de timido al texto del 50 y de vacilante 
a los dos siguientes 

Todo el resto del Documento versa sobre 
el artículo del Concordato vigente en sus di- 
versas materias; pero dedica dos números 
al Concordato en si mismo. También sua- 
viza posiciones anteriores (contra el parecer 
del vocero citado), reconociendo que «a lo 
largo de casi veinte años ha prestado señala- 
dos servicios al pueblo y a la Iglesia»... y 
«respetando la competencia exclusiva en la 
materia de la Santa Sede y el Estado es- 
pañol»... 


e Alo que no hace alusión es a las opi- 
niones, entonces triunfalistas y «aggiorna- 
das», del desfase total de los Concordatos, 
ya inoperantes, cuando no nocivos, en los 
tiempos posconciliares. No vamos a repe- 
tir y enumerar todo lo dicho por capitostes 
que se arrogaban autoridad máxima en la 
materia. Queremos exceptuar, por su mere- 
cido incontestable, la entrevista del obispo 
Cirarda a un reportero. Pueden leerla ex- 
tensamente en el número 372 de ¿QUE PA- 
SA? En ella se muestra enemigo de los con- 
cordatlos actualmente con libertad absoluta 
de la Iglesia en el nombramiento de obispos. 
El colaborador, al replicar que la Santa Sede 
reconocía el derecho del Estado a rechazar 
a algún episcopable en sus nuevas negocia- 
ciones concordatarias por razones políticas, 
le excluía merecidamente con estas pala- 
bras: «¿Quién puede asegurar al Estado 
que todos los obispos presentados por Roma 
van a tener la prudencia y sagacidad, el 
tacto y mesura que vuestra señoría en el 
régimen de su diócesis?» (En la sazón era 
la de Bilbao.) 


O También entonces se decía por los «pro- 
grés» que la Conferencia Episcopal era par- 
te muy principal que había de intervenir en 
las negociaciones. Tenemos a la vista el nú- 
mero de «Sal Terroe», de marzo de 1971, en 
el que el jesuita Correa, vicedecano y profe- 
sor de Derecho público eclesiástico y de 
Derecho concordatario de la Universidad de 
Comillas en Madrid, al hablar de la forma 
de revisar el Concordato, presenta tres po- 
siciones fundamentales, de las cuales «la 
primera es supresión, sin más, del Concor- 
dato: es un sistema de relaciones de la Igle- 
sia y el Estado ya superado». En la segunda, 


“umatiz de la tercera posición, la escinde en 


dos partidos: aa) que los acuerdos sean en- 
tre la Conferencia Episcopal y el Gobierno; 
bb) que los acuerdos sean a nivel de la 
Santa Sede, sin perjuicio de reglamentacio- 
nes a nivel de Conferencia Episcopal median- 
te acuerdos con el Gobierno». 


OS Lo que no hay variado, aunque se enu- 
mera en último lugar y muy tímidamente, 
es la teoría de los acuerdos parciales sin 
menoscabo de la vigencia del Concordato, 
para no caer en el vacío, en frase del «Yan. 
Dice e: Documento: «En tanto no se logre la 
solución definitiva, arbítrense, sin demora, 
los medios adecuados para salir al paso de 
los problemas más «premiantes. «Compáren- 
se estas palabras con las que hemos leído 
durante ¡os años 1971 y 72 en la prensa or- 
bitada y de la que son resumen y reitera- 
ción machacona las siguientes de «Sal Te 
rrue», en el número especial antes citado: 
«En síntesis, comparando ambas posicio- 
nes, diríamos que se enfrentan dos tesis: 
la de la JERARQUIA, revisión a fondo me- 
diante acuerdos parciales con la Santa Sede; 
la tesis del Gobierno: revisión «abierta» me- 
diante un acuerdo global (vulgarmente con- 
cordato).» Y poco antes afirmaba: «Es in- 
discutible hoy (en el año 1971) la necesidad 
de una reforma radical de la actual regula- 
ción concordataria. Pero no hace falta aguar- 
dar a un nuevo Concordato totalmente ori- 
ginal y posconciliar; sería retrasar su re- 
visión «ad kalendas graecas». El medio rea- 
lista son los convenios parciales.» 

En los números de ¿QUE PASA?, a que 
hemos hecho referencia, se refuta esta pre- 
tensión, y hace poco decíamos que ellos 
creían que el tiempo trabajaba en su fa- 
vor; pero los hechos han demostrado lo 
contrario, y como el ACONTECIMIENTO no 
llega, parece ser que la tesis del Gobierno 
ha convencido a Ja Santa Sede, y con el nom- 
bramiento del nuevo embajador se incoan 
conversaciones para la reforma global y pos- 
conciliar del Concordato vigente. Las con- 
clusiones, pues, de la XIII Semana de De 
recho Canónico, celebrada en Zaragoza en 
septiembre del 70, como las del «Seminario 
de Derecho Concordatario de la Universidad 
de Comillas en Madrid», del 8 al 26 de fe- 
brero del 71, de reforma profunda del Con- 
cordato mediante acuerdos parciales con la 
Santa Sede, previa la intervención de la 
Conferencia Episcupal» han sido margina- 
das. Y las «kalendas graecas», auspiciadas 
por los orbitados, como presión para los 
acuerdos parciales en materias que intere- 
saban sólo a una de las partes, no han ser- 
vido para nada ante la realidad palpitante. 
Ojalá estén la próximas, como desea el Go- 
bierno para bien de la Iglesia y de España. 


O Nos queda poco espacio para comentar 
el apartado 2), intitulado LA CONFESIO- 
NALIDAD DEL ESTADO, pero noz adentra- 
mos en él y cortaremos cuando se nos acabe, 
para proseguir la semana siguiente. El voce- 
ro editorialista ya mencionado califica es- 
tos números como los más vacilantes, prefi- 
riendo el ante-Documento y calificando de 
parche para contentar a la oposición su úl- 
timo párrafo. «Tal vez—dice el Documento— 
el aspecto más importante y delicado es el 
de la confesionalidad de nuestro Estado.» 
Respetuosamente decimos que no somos de 
esa Opinión, sin negarle gran importancia. 
Hay otros, como veremos, más importantes 
y delicados. Para los «progrés», que todo lo 
quieren desacralizar, lo será por su manía 
de innovación, no posconciliar, sino anti- 
conciliar vaticana 11, para promocionar ten- 
dencias del ala izquierda vaticana II que 
fueron rechazadas por la mayoría conciliar. 
Les carcome la idea de descatolificar a Es- 
paña, como Estado nacional, y cierran los 
ojos a la realidad y a la doctrina secular y 
del Vaticano 11. 

Sobran los párrafos farragosos sobre la 
situación jurídica anterior en España, scbre 
la tolerancia de otras confesiones religiosas, 
puesto que en números sucesivos reconoce 
que «nuestro actual ordenamiento jurídico 
ha pasado de la estricta tolerancia al de 
protección del derecho a la libertad religio- 
sa, mediante la ley de 23 de junio de 1967 
y la modificación del artículo 6." del Fuero 
de los Españoles. «En cambio, parece que 
les molesta (núm. 55) que siga llamándose 
España «Estado católico» y que considere 


«como timbre de honor el acatamiento a la 
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Ley de Dios», según la doctrina de la Santa 
Iglesia Católica, Apostólica y Romana, úni- 
ca verdadera, y fe inseparable en la concien- 
cia nacional que inspirará su legislación.» 
¡Y esto, en labios de obispos españoles en 

un Documento colectivo! 


o En números anteriores dicen: «Quere- 
mos que nuestra exposición se apoye en el 
magisterio de la Iglesia y particularmente 
en las enseñanzas del Concilio Vaticano 11 y 
del Papa Pablo VI (11) y en el 48, «quere- 
mos ser consecuentes con la doctrina expli- 
citada (vaya palabrita) por el Concilio Va- 
ticano II» ¿Con qué criterio sobrenatural 
o al menos eclesial y canónico expone la 
doctrina de la confesionalidad del Estado? 
Con ninguno. Lo que dijimos anteriormente 
sobre la justicia y liberación del hombre, 
sobre la misión esencial del sacerdote y de 
la Iglesia que quedan HUMANIZADAS, sin 
óptica sobrenatural, hemos de repetirlo aho- 
ra al hablar de la confesionalidad de las 
naciones. 


El número inmediato, 56, lo confirma: «En y 
qué medida la presente situación legal haya 
de ser mantenida o modificada, es cosa que 
corresponde al mismo Estado español y al 
conjunto de todos los ciudadanos.» Claro 
está que la confesionaiidad de una nación 
no puede imponerse coactivamente, en con- 
tra de una mayoría opuesta. Pero tampoco 
se puede admitir que una minoría insignifi- 
cante imponga una doctrina SUYA, no de la 
Iglesia, a la mayoría nacional. Y eso es lo 
que a simple vista parecen significar €sas 
palabras y todo el contexto asambleísta. 
¿Por qué no exponen la doctrina tradicional 
de la Iglesia, reconocida y corroborada por 
el Vaticano II sobre la obligatoriedad de las 
sociedades, como tales, «para con la verda- 
dera religión y la única Iglesia de Cristo»? 
(Vaticano II). No vamos a reproducir tex- 
tos de Pio IX, León XIII, Pio X que conde- 
nan como impia la doctrina de que la socie- 
dad se ha de constituir sin hacer diferencia 
entre la verdadera religión y las religiones 
falsas. ESTAN DESFASADAS. Pero ya en tra- 
bajos anteriores hemos desafiado a los 
«aconfesionalistas» a que nos citen un solo 
texto del Vaticano II que directa o indirec- 
tamente propugne ¡a ACONFESIONALIDAD 
del Estado. Podrá admitirse como mal me- 
nor en sociedades acatólicas o no cristianas; 
pero en países como España, el MAL MAYOR 
será ese disparate religioso, social y huma- 
no. Por algo silencian los obispos mayori- 
tarios de la Asamblea referencia alguna con: 
ciliar al respecto. 4 


e Su cita en el número 53 del Vaticano, 
que mereció, como dijimos, el calificativo 
de PARCHE para el editorialista de cierta 
revista religiosa, les condena. «La libertad 
religiosa —dice— que los hombres exigen 
para el cumplimiento de su obligación de 
rendir culto a Dios, mira 2 la inmunidad de 
coacción en la sociedad civil, pero deja in- ' 
tegra la doctrina tradicional católica acerca % 
del deber moral de los hombres y DE LAS 
SOCIEDADES para con la verdadera reli- 
gión.» 

Esto es lo que enseña la Iglesia: que «en 
materia religiosa, ni se obligue a nadie a 
obrar contra su conciencia, ni se le impida 
que actúe conforme a élla en privado o en 
público, sólo o asociado con ctros, dentro 
de los límites debidos». ¿Se opone esto a 
la confesionalidad estatal? ¡NO! Pues el mis- 
mo Concilio reconoce qu2 «en atención a a 
determinadas y peculiares circunstancias de ¿3 
los pueb:os, se otorgue a una comunidad 
religiosa determinada reconocimiento civil 
en el orden civil». 


¿Y de esto se desentienden los MAYORIS- 
TAS de la Asamblea? ¿Y esto les duele: que 
la nación española considere como timbre 
de honor pertenecer a la Iglesia Católica, 
Apostólica y Romana? «POR NUESTRA PAR: 
TE, CREEMOS QUE LO IMPORTANTE»... 
El mantener la presente situación legal, NI 
TIENE IMPORTANCIA PARA ELLOS, ni 
quieren adoctrinar al pueblo español con la 
verdadera doctrina de la Igiesia, para que 
sepan cómo han de conducirse en un PLE 
BISCITO ULTERIOR, que añoran y hi 
desean y promueven, CUANDO L 
CUNSTANCIAS LES PARE? 
BLES. (Continuaremos cc 
tema JNE PR. 


1 







































































á 
ú 









¡HAGASE TU 


Por José María Pérez, Pbro. 





VOLUNTAD! 





Es ésta la tercera petición de la oración del Padrenuestro y sig- 
nifica: Dadnos. Señor, la gracia de cumplir vuestra voluntad, aquí 
en la Tierra, con aquella perfección con que la cumplen los ángeles 
del cielo. Y el encadenamiento con la petición anterior del Paare- 
nuestro es: Para entrar en tu Reino de los cielos, menester es que 
cumplamos tu santa voluntad; dadnos, pues, Señor, la gracia para 
hacerlo así. 

¡Hágase tu voluntad! También contiene o incluye esta petición 
el sentido: Dadnos, Señor, que vuestra voluntad se cumpla en 
nosotros; esto es, haced que vivamos aqui en la Tierra como en el 
cielo, quitando de ella toda miseria e injusticia. 


O Santa Catalina de Génova le preguntó una vez a su director 
espiritual en qué debía ella reparar más, cuando oraba o leía, Y el 
prudente sacerdote le respondió: 

En tus oraciones, hija mía, medita siempre aquellas palabras del 
Padrenuestro: «Hágase tu voluntad». Y al leer la Sagrada Escri- 
tura detente en la palabra «caridad» siempre que allí salga. Pues 
sábete que tal palabra es la más excelsa y más rica en sentido 
de toda la Sagrada Escritura. Deus caritas est (1 Juan 4, 16). 

Todo el entramado de la perfección no consiste sino en el cum- 
plimiento de la voluntad divina y en la caridad. Con estas dos vir- 
tudes podrás caminar con seguridad y nunca te extraviarás del 
camino del cielo, sin que necesites luz u otro guía especial. 


O De modo que, si quieres aumentar la confianza, naciendo con 
esto eficaz tu oración, no hay como echarte en brazos de Dios, de- 
pendiendo de El enteramente. Pidele que aumente tu confianza, y 
empieza a orar, según el mismc Jesucristo nos enseñó, de palabra 
y con el ejemplo, diciendo: «No se haga mi voluntad, sino la tuya» 
(Lucas, 22, 42). 

Y si esta voluntad de Dios es la que te dirige, tu oración no 
vacilará un momento, siendo siempre eficaz para alcanzar lo que 
necesitas. Pero si a pesar de todo quieres hacer tu propia voluntad 
y pides a Dios lo que quieres, El tal vez tc lo concederá, pero no 
te quejes después si algo pasara. 


O Eranse dos madres, una rica y otra pobre. Tenian cada una 
un hijo único. Y durante una epidemia, los dos hijos estuvieron a 
punto de morir. Las dos madres se sintieron por elle inconsolables. 

La madre rica nc quería oír al sacerdote, el cual aconsejaba 
resignación a la santa voluntad de Dios. Ella apasionadamente 
decia y rezaba asi: 

—¡No, no ha de morir! ¡No morirá! ¡Oh Dios, no Gebes per- 
mitir que mi hijo muera! 

En cambio, la madre pobre —viuda, además— rogaba a Dios, si, 
por la salud de su hijo moribundo; pero resignadamente añadía: 

—i¡Señor, no se haga mi voluntad, sino la tuya! 

¿El desenlace? Este: el hijo de la madre rica vivió; el de ia po: 
bre murió. 

Y el joven rico vivió para vergienza y tortura de su madre; 
porque llevó, primero, una vida desarreglaca con malos compañe- 
ros, y acabó, a los pocos años, complicado en un asesinato, mu- 
riendo en el cadalso. 

La viuda pobre vivió, si, con penas y dificultades; pero siempre 
estaba entregada a la voluntad divina. Y el día de la muerte, serena 
y feliz, abrió y extendió los brazos, como si estuviera viendo a su 
Hijo que bajaba del cielo: 

—¡Oh, hijo mio queridísimo! —decía—: 
vienes para acompañarme al cielo! 


¡Ven! ¡Ya veo que 


O ¡Hágase la voluntad de Dios y no la mía! Bien aleccio- 
nador es el caso de aquel pobre ciego. Se hizc él conducir ante el 
sepulcro de Santo Tomás de Cantórbery, para pedirle su intercesión 
ante el Señor. Y allí, orando con gran fervor, recobró milagrosa- 
mente la vista. 


Lleno de gozo pudo él contemplar de nuevo la hermosura de la 
luz y de la naturaleza. Pero, ¡cosas de Dios!, pensó luego el nuevo 
vidente, que tal vez le sería mejor, para su felicidad eterna, el 
permanecer ciego en este mundo. Así que se dirigió die nuevo, ya 
por sús pasos, a la tumba del santo, y pidió le consiguiera que 
as quitara la vista, si era ello conveniente para el bien de 
su alma. 


Y, en efecto, volvió a ser ciego y toda su vida continuó en tal 
estado; pero tuvo la inmensa alegría de ser siempre fiel a Dios. 
¡Puede también la ceguera de los ojos sernos buena para entrar 
en el reino de los cielos! El hecho es cumplir la voluntad de Dios. 
¡Hágase tu voluntad! 


O Y fijate, quepasense amigo. hasta dónde en eso llegan los 


santos. Ignacio de Loyola le propuso un día al padre Lainez esta 
alternativa: 


.—Supongamos que os deja escoger Dios entre ir al cielo ahora 
mismo] o bien continuar aquí en la Tierra con la posibilidad de 
hacer aún algo por su gloria. ¿Qué escogeríais, padre? 

—Yo preferiría estar ahora seguro en el ciejo. 

—Bien, por mi parte, continuaría Í ia Ti 

: rte, yo aquí en a Tierra para ha- 

cer la voluntad de Dios. Y en cuanto a ia salvación de mi alma, se- 

de A Dios cuidaría de ello. No creo que Dios permita 
2crezez €: siervo suyo que, por sú amor, ha diferido 

a en el reino de los cielos. + 


O ¿No creemos firmemente que Dios sabe lo que nos conviene, 
y que nosotros no sabemos «de cierto» lo que no nos conviene? Lo 
natural y lógico es dejar a Dios que nos dé io que nos convenga. 
¡Hágase tu voluntad! 

Pero de ley ordinaria no es así, sino que a las veces nos em- 
peñamos en obligar a Dios a que nos dé aquello que nosotros es- 
timamos conveniente y nos quejamos, si no nos lo concede. 

Cuando le decimos a una persona «yo confío en ti para tal ne- 
gocio», no solamente damos a entender que nos fiamos de ella por 
creerla honrada, sino porque la estimamos también apta para el 
desempeño de lo que le encargamos. 

Pero si, después de haber puesto en sus manos el negocio, an- 
damos, viendo e informándonos de lo que hace o deja de hacer, 
es porque no tenemos confianza en ella: desconfiamos o de su hon:- 
radez o de su habilidad. 


G Por manera análoga nos pasa, cuando decimos que tenemos 
confianza en D:os, y andamos, por otra parte, inquietos y desazo- 
nados. Tememos que no nos conceda lo que le pedimos o que nos 
dé otra cosa que no deseamos. ¿No es esto desconfiar de Dios, por 
más que aseguremos con la boca que tenemos muchísima con- 
fianza? 

Si confiamos en El de veras, después de pedirle una cosa de- 
bemos descansar en El. ln pace in idipsum dormiam. «En paz me 
duermo luego en cuanto me acuesto, porque tú, ¡oh, Yavé!, sólo, 
me haces reposar confiadamente» (Salmo 4, 9). 

La mejor señal de que realmente confiamos en Dios cuando pe- 
dimos alguna cosa es nuestra tranquilidad umacida de saber que 
estamos en buenas manos. ¡Hágase tu valuntad! 


O Y voy a acabar con una anécdota. ¡Que te sea de soluz y 
descanso! Hacia fines del siglo XIII una doncella de una familia 
noble de Florencia, llamada Piccarda Donati, entró contra la volun- 
tad de su familia en un convento de monjas franciscanes. Y allí 
hizo sus votos religiosos. 


Pero un día su hermano entró en el convento violentamente, y 
se la llevó a la fuerza a su casa, donde jue obligada a casarse con 
un noble turbulento, llamado Rossellino de Tosa. Muy pronto se 
puso enferma y murió, siendo todavía joven. 


Era ella pariente de Dante, el cual, algunos años más tarde 
escribió la La Divina Comedia. Y en el poema dice que, en el pri- 
mero y más bajo de los cielos (el de la Luna), vio a uno de los 
espíritus, que era una joven y hermosa muchacha, ja cual pare- 
cía querer hablarle, y él le preguntó su nombre. 

—Si me miras bien —contestó aquel espíritu— me reconocerás 
en seguida. ¡Soy Piccarda! 

Y sólo entonces la reconoció Dante, porque aparecía tan transíi- 
gurada por el gozo celestial que no pudo conocerla al primer mo- 
mento de la aparición. 

Ella le explicó que estaba en el cielo más bajo porque había 
dejado de cumplir su voto, aunque habia sido cediendo a la vio- 
lencia que le hacían en su familia. 

—Veo que eres feliz —le dijo Dante—; pero dirne: ¿No ansías un 
lugar más elevado en el cielo, donde conocerías más y tendrías 
más amor a Dios? 

Esta idea hizo sonreír a Piccarda e igualmente sonriéronse los 
otros espíritus que se apiñaban alrededor del vate, escuchando el 
diálogo. 

—Nuestra voluntad —le expiicó— está quieta e inmutable, her- 
mano. No nos es posible desear un cielo más elevado porque esto 
destruiría la armonía con la voluntad de Dios, que nos ha colocado 
en este lugar. El amor hace que nuestra voluntad sea una sola 
con la voluntad de Dios: en su voluntad está nuestra paz. 


oO Estas últimas palabras —In sua voluntate e nostra pace— 
constituyen una de las más famcsas frases poéticas del mundo. 
O así me lo imagino yo. Y así debemos decir nosotros: Como ha- 
cen los bienaventurados en el cielo. ¡Hágase tu voluntad! 


Del fondo de resistencia de ¿QUE PASA? 


Después del reciente seísmo que arruinó nuestra base de resis- 
tencia, la hermandad de los generosos sostenedores de ¿QUE PASA? 
acude a reconstruir nuestro parapeto desmantelado. Sabemos a lo 
que esta contribución nos obliga. Perseveraremos, pues inaseguibles 
al desaliento, con la fe y la firmeza necesarias, en el buen combate. 
He aquí los últimos datos de la «reconstrucción». 
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Resurrección y modernismo 


Por R. DEL PRADO NAVINAS 





La Resurrección de Cristo es tan esencial y definitoria de nues- 
tra fe que el mismo San Pablo escribía a los fieles de Corinto: 
«Si Cristo no resucitó, vana es nuestra predicación, vana nuestra 
fe» (I Cor. 15, 14). Los apóstcles predicaron la resurrección de 
Cristo no sólo porque fueron testigos de su presencia entre ellos 
después de la muerte en cuerpo glorioso, sino porque tuvieron ex- 
periencia de la tumba vacía y de la visión y contacto de su propio 
cuerpo, con el que habían tratado en vida mortal de Jesús. El he- 
cho era decisivo. Las dudas que ellos mismos padecieron en su 
incredulidad, reprendida por el mismo Cristo; el esfuerzo de Cristo 
por hacerles testigos firmes del hecho, y su experiencia apostó- 
lica entre saduceos, epicuros, platónicos y pitagóricos, que negaban 
la resurrección tanto en el ambiente judio como en el ambiente he- 
lenístico, les urgió a predicar y a consignar por escrito el hecho 
admirable y definitivo de la resurrección de Cristo, garantía de nues- 
tra propia resurrección. Los evangelistas parecen esforzarse en no 
dejar detalle sin consignar (Mt. 27, 63; 28, 6; Mc. 16, 6; 16, 9; 16, 12; 
16, 14; Luc. 24, 3; 24, 6; 24, 23-24; 24, 34; 24, 39; Jn. 20, 3-10; 20, 16; 
20, 20; 27-29; 21,7). Léase todo el capitulo quince de la primera carta 
de San Pablo a los corintios y dígase si cabe más intención de 
realismo en la presentación del hecho objetivo, histórico, de ia re- 
surrección de Cristo y de los que creen en El, que con El resucita- 
rán en sus propios cuerpos al final de los tiempos, como Criste re- 
sucitó al tercer día de su muerte. Y a quien cuestione demasiado 
sobre el como misterioso de la resurrección. San Pablo lo reprende 
llamándole «necio» (1 Cor. 15, 36). 

In los Simbolos de la Fe primitivos y en las Profesiones de Fe 
vigentes en la Iglesia, hasta «El Credo del Pueblo de Dios» de 
Pablo VI inclusive se hace mención expresa de la resurrección de 
Cristo, que se realizó al tercer cía de su muerte, y de la resurrec- 
ción final de todos los hombres al final de los tiempos. Puede verse 
esta Profesión de Fe en el «Enchiridion Symbolorum», de Den- 
zinger, números 14, 16, 40, 54, 86, 242, 255, 287, 344, 422, 427, 462, 
709, 994. 

En algunas ocasiones, los documentos del Magisterio Eclesiástico 
resurrección (Jn. 20, 29-30), la burla de los atenienses de la predi- 
tido de este misterio, como veremos más abajo. 

Porque desde la incredulidad del apóstol Tomás a admitir la 
resurrección (Jn. 20, 29-30)), la burla de los atenienses de la predi- 
cación de San Pablo sobre la resurrección (Hechos de los Apósto- 
les, 17, 32), fueron muchos quienes negaron o quisieron dúesvirtuar 
el dogma de la resurrección. 

Hace unos días, un reducido público de Madrid pudo escuchar 
una conferencia, «Cómo comprender la resurrección de Jesús, de 
M. E. Boismard, O. P., del Instituto Bíblico de Jerusalén, en que ex- 
puso libremente sus consabidas ,y ya recriminadas en otras ocasio- 
nes) interpretaciones de la Resurrección. Los diarios de Madrid re- 
señaron ampliamente su contenido. Limito mi análisis critico a la 
recensión del «Yan» del 7-4-73, pág. 23, donde se refieren entre co- 
millas las principales ideas de Boismard sobre la resurrección, que 
queda dogmáticamente casi en nada. El recensor del «Ya» las en- 
contró absolutamente originales; veremos cue son muy poco origi- 
nales; nos parecen más bien un refrito de modernismo y existen- 
cialismo ontolcgista. Las conclusiones a que llega el exégeta fran- 
cés son las siguientes: 

Primera: El cuerpo de Cristo resucitado pertenece 2 otro mundo 
distinto del terrestre. 

Segunda: El cuerpo de Cristo resucitado no es el mismo que 
estuvo en el sepulcro, sino otro creado por Dios en el momento 
mismo de su muerte. $ 

Tercera: Por eso el que la tumba de Cristo haya quedado vacía 
o no, no afecta al contenido de la fe en la resurrección de Cristo. 

Cuarta: La predicación primitiva no empleó el argumento de la 
tumba vacía como prueba de la resurrección, sino las apariciones de 
Cristo resucitado. 

Quinta: En cuanto a la resurrección de los demás hombres, 
«nuestra resurrección», la enseñanza de la Iglesia Católica, =s que 
tendrá lugar al final de los tiempos, pero Boismard prefiere la 
hipótesis de que tendrá lugar en el momento inmedieto de la 
muerte de cada uno. 

Serta: Esta resurrección nuestra no consistirá en la reanimación 
del cadáver, sino en la unión del alma a otro tipo de cuerpo creado 
entonces por Dios. No se puede confundir la resurrección con la 
reanimación; se trata de la «creación por Dios de un cuerpo nuevo 
perteneciente a un mundo diferente del actual». 


Séptima: La fe personal del padre Boismard no se funda en la 
fe en la resurrección de Cristo, sino en su experiencia de depen: 
dencia de Dios. Son sus palabras: «Mi fe personal en la resurrección 
no se funda, en primer lugar, sobre el hecho de la resurrección de 
Cristo, sino en Dios, en la relación existente entre Dios y yo. Existo 
y sé que mi existencia se funda en Dios, del cual emano, del cual 
prevengo. Constato en mí una exigencia ae absoluto, de inmorta- 
lidad, y estoy segura de que también procede de Dios. Y es Dios 
el que vence en mí a la muerte.» | 

Cuando veamos publicado el texto de la conferencia veremos sl 
el resumen del que estractamos estas conclusiones era exacto. De 
momento, para mí son sorprendentes, no tanto por lo originales 
(que lo son muy poco). sino por lo inconcebibles en un exégeta 
católico. Advirtamos: ] 

Primero: En contradicción flagrante con San Pablo. en el capí- 
tulo 15 de 1 Cor., su fe en Su resurrección no la apoya Boismard en 
primer lugar en la resurrección de Cristo, sino en la relación exis- 





tente y vivida entre Dios y él: en su vivencia de dependencia de 
Dios y exigencia de inmortalidad. Estamos otra vez ante el consa- 
bido «sensus religiosus» de los modernistas, totalmente inmanen- 
tista y agnóstico, independiente de las promesas reveladas y garan- 
tizadas por Dios de nuestra resurrección. Un exégeta católico que 
juzga del dogma de la resurrección no apoyado en la divina reve- 
lación, sino en su vivencia existencialista de inmortalidad. Unamu- 
no se expresaba mejor con menos incongruencia. 

Segundo: Nos encontramos con un exégeta católico que saca de 
su fantasía la creación de un cuerpo nuevo para el alma de Cristo y 
de los demás hombres en el momento inmediato a la muerte, que 
nada tiene que ver con el cuerpo que tuvieron en su vida mortal, 
que puede seguir indefinidamente en el sepulcro o convertido en 
cenizas después del juicio final. Con lo cual se anula totalmente 
del dogma de la resurrección de «sus propios cuerpos» de que nos 
hablan los Símbolos de la Fe y los Concilios y que el Catecismo de 
la Doctrina Cristiana de Astete expresa con las siguientes palabras: 
Resucitarán todos los muertos con los mismos cuerpos y almas que 
tuvieron.» La Teología Católica siempre entendió, a base de la con- 
dición del cuerpo de Cristo resucitado y de las explicaciones de 
San Pablo, que los cuerpos resucitados tendrán unas condiciones, 
unas «dotes» singulariísimas y misteriosas, pero manteniendo la in- 
dividualidad del cuerpo personal; de lo contrario, no sería resu- 
rrección del propio cuerpo. En la hipótesis fantástica de Boismard 
nada obstaría al dogma de la resurrección el que pueda aparecer 
un día el cadáver de Cristo en la tumba de José de Arimatea o en 
otra. la Asunción de la Virgen dejaría de ser un privilegio de 
antelación al juicio final; el cuerpo de Cristo en la Eucaristía po- 
dría ser un cuerpo muerto, etc. 

Tercero: No deja de ser curioso que allá por el siglo VII tam- 
bién se fantaseaba, se «deliraba», con la creación de un nuevo cuer- 
po en la resurrección, como está reflejado en el Concilio XI de 
Toledo: «A ejemplo de nuestra Cabeza (Cristo), creemos que se 
Opera una verdadera resurrección de la carne de todos los muertos; 
no creemos que hemos de resucitar en una carne aérea o de cual- 
quier otra condición, como algunos deliran, sino en ésta con que 
vivimos, existimos y nos movemos» (Denz. 287). 

Cuarto: Boismard impugna la idea de «reanimación» del propio 
cuerpo. No sé si ignora que este término está en el Magisterio de 
la Iglesia: «Y vendrá de nuevo cum assumpta ab eo atque animata 
intellectualiter carne eius» (Concilio de Letrán de 649, Denz. 462). 

Quinto: Afirma muy seguro que «la predicación primitiva ja- 
más empleó el argumento de la tumba vacía como prueba de la 
resurrección de Cristo». Y, sin embargo, en el Evangelio de San 
Lucas se describe detalladamente la tumba vacía al describir la 
resurrección de Cristo. La inferencia era y es tan obvia que no 
hace falta el andamiaje silogístico para concluir. El cuerpo de Cris- 
to fue depositado muerto en la tumba; al tercer día la tumba estaba 
vacia sin violación ni fraude. Luego Cristo resucitó. ¿Quería Bois- 
mard encontrar en la predicación primitiva o en el Evangelio de 
San Lucas este modo u otro parecido de testificar la resurrección 
partiendo de la tumba vacía? 


Sexto: Resulta dialécticamente divertido que mientras unos hom- 
bres, ajenos a la Teología y a la exégesis bíblica (caso reciente de 
Diez Alegría), apelan a la Sagrada Escritura para ofrecernos unos 
misterios de Cristo de signo socialistoide. humanistico-marxista, con 
una mentalidad furiosamente antiontológica otros, como Boismard, 
profesionales de la exégesis bíblica, se desentienden del misterio 
de la Resurrección de Cristo para optar por la resurrección perso- 
nal a base de una vivencia existencial-ontolcgista, sin referencia al- 
guna a la Sagrada Escritura. 


Séptimo: A Boismard le gusta hablar de «mi fe personal en la 
resurrección... por la relación existente entre Dios y yo». Es la 
música progresista del día, enésima edición del modernismo, con- 
denado por San Pio X en el Decreto «Lamentabili», de 1907, donde 
se condena estas dos proposiciones, las 36 y 37, que, como se verá, 
se parecen bastante a las de Boismard: «La resurrección del Sal: 
vador no es propiamente un hecho histórico, sino un hecho de 
orden sobrenatural, ni demostrado ni demostrabie, que la concien- 
cia cristiana derivó poco a poco de otros. La fe en la resurrección 
de Cristo desde el principio fue no tanto del hecho mismo de la 
resurrección cuanto de la vida inmortal de Cristo en Dios». Pre 
guntaría, pues, si la «fe personal» de Boismard no será la profesión 
retardada de la fe modernista condenada por San Pío X? Sabemos 
que casi todos aquellos autores terminaron apostatando no sólo 
de Cristo, sino también de Dios, que decían percibir en el fonda 
de su conciencia. Deseamos que a Boismard no le ocurra lo mismo. 


Octavo: Como resulta patente, la originalidad en estos temas 
no es fácil, ni siquiera errando. El cronista del Ya creyó encontrar- 
se ante una exposición «absolutamente original» y ante una «acti. 
tud de hombre moderno... resultante de un sutil engarce entre una 
fe robusta en los textos biblicos y una verdad intelectualmente 
buscada». Por lo que acabamos de ver, ni lo uno ni lo otro. Sa. 
bemos cuánto gusta a los dominicos franceses de la «Nouvelle 
Théologie» aparecer como originales, aunque casi siempre hayan re- 
sultado discos rayados del modernismo de principios de siglo. Na 
tardarán en aflorar ahora entre nosotros nuevas ediciones de discos 
rayados, entre nuestros teologuillos, en nombre de la Escuela Bi. 
blica de Jerusalén, ¡Quién se lo dijera al padre Lagrange! 

En fin, a falta de quien advierta estas cosas con más autor 


y responsabilidad, lo haremos nosotros en ¿QUE PASA? «A fal. 
pan, buenas son tortas», 2 es A do ta 


idad . 
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EDULCORADO.—La revista en la que voy a pensar es, de suyo, 
dulce, no necesita edulcoración. La nuestra no lo es porque la 
verdad, aunque a veces resulte amarga, hay que presentarla tal 
y como es: sin afeites. El azúcar empalaga cuando trata de disi- 
mular lo amargo y ofende a los que, teniendo recta intención, se 
les hace pasar por incapaces de afrontar los hechos. Conoci una 
madre que nunca, conscientemente, engañó a sus hijos, ni siquiera 
en cuestión de médicos o medicinas, que tanto se presta al engaño 
a niños o mayores; se le dice a una pobre criaturita: «No te dole- 
rá...», y la inyección le hace dar un bote con la consecuencia de 
que la próxima vez no lo creerá, y en coses de mayor importancia 
también le entrará la duda. «Tómate esto que sabe muy rico...», y 
está tan agrio que irrita al paladar. Y como dice el refrán: «Con 
azúcar resulta peor», obteniendo asi que la repugnancia se extien- 
da a esta última sustancia en lo sucesivo. ¡Cuánto mejor —siguien- 
do la gran lección de la vida, que ofrece tantas compensaciones— 
compensar lo malo con lo bueno sin juntarlo! 


La madre citada decía a sus hijos: «Esto o aquello te hará 
daño, te sabrá mal, etc.», pero añadia algo como: «¿Te acuerdas 
de aquel capricho que tenias, de aquel juguete que deseabas? Lue- 
go iremos a buscarlo, a satisfacerte. No todo es malo, hay mucho 
bueno; lo primero permitido por Dios, sus razones tendrá; lo 
segundo, regalado. Es el mejor y más afectuoso de los Padres, no 
es un verdugo.» Me consta que sus hijos lo han sabido apreciar y 
agradecer. Nadie podrá acusar a nuestra revista —ni a otras 
compañeras a quienes, en su pensamiento, incluye el acusador— de 
dejar de proclamar bien alto ias verdades agradables, cuando las 
hay, de testimoniar admiración a los «justos» y a los héroes que 
(lejos de «reventarmos» como a ciertos periodistas) nos causar: 
esperanza y alegría (sin confundirlas con alegría ni torpe esperan- 
za) y ánimo para seguir en za brecha. 


Achacarnos una crítica negativa es hacer un juicio, si no falso 
—por lo que tenga de descuido o inconsciencia—, por lo menos 
muy ligero. Descubrir un mal no implica poner uno mismo el re- 
medio, pero ayuda, apoya, alienta y suscita ideas a los que tienen 
el medio y la obligación de hacerlo. Unos cuantos ejemplos escla- 
recerán este punto: supongamos que un hombre solo y desarmado 
pasa por un lugar donde veinte malhechores, bien armados, asaltan 
un Banco: avisar a la Policía, citar el número de asaltantes para 
que los guardias vayan prevenidos y no escatimar detalle, ¿2s crí- 
tica negativa?... ¿Hubiese sido preferible enfrentarse con los atra- 
cadores?... 


Publicar el hecho de que unas monjas en un colegio —no muy 
distante de la plaza de Castilla—, so pretexto de enseñar, muestren 
a sus alumnas dibujitos pornográficos y engañen miserablemente 
a los papás, ¿es critica negativa o es abrir Jos ojos a los incau- 
tos? (como sucedió en la realidad). ¿Sería mejor dejarlo pasar y 
en cambio escribir sobre las yemas y las mantecadas tan exquisitas 
que elaboran las monjitas? ¿Hubiese sido critica constructiva sacar 
de allí a niñas que eran de padres a quienes ni siquiera cono- 
ciamos? ¿Con cuáles medios o con qué derecho? ¿Tenemos poder 
de excomulgar, de suspender «a divinis», de expulsar de Ordenes 
religiosas? Pero sí tenemos poder, derecho y deber, de descubrirlo 
con los medios más adecuados. La denuncia silenciosa y confiden- 
cial hemos experimentado mil veces lo que da de si. La lectura 
divulgada que señala hechos irrefutables Mega más allá y más 
arriba de lo que comúnmente se sospecha y obliga a actuar de 
una manera más rápida y más decisiva. Promueve la reacción de 
aquellos que se sentían aislados, les confiere apcyo mora;, a veces 
más eficaz que el fisico y les apremia para evitar el que se vuelva 
a insistir por escrito. Con hacer desaparecer uno de los muchos 
males que sufrimos era ya un triunfo muy satisfactorio. Ayudados 
por Dios, alguno más se ha conseguido... 


El azúcar nos gusta servido en la mesa; para otros usos... nos 
declaramos diabéticos. Encontraríamos muy edificante la fotogra- 
fía del superior de una Orden diciendo misa en el día de una 
fiesta entrañable y señalada si no supiéramos que la repulsa de 
sus súbditos a esa devoción es admitida públicamente por él como 
algo tan normal que en nada afecta ¡a buena marcha de una voca: 
ción perfectamente seguida... ¡El dulce sabor nos da náuseas!... 
En cambio, nosotros, ¿saben ustedes?, encontramos una dulzura 
divina, maravillosamente viril, que no necesita maquillaje en la 
imagen de ese Corazón que tanto amó, que se entregó a la muerte 
y permitió que una ¡janzada bruta, —pero para los suyos tan con- 
soladora— permitiese atisbar en el interior de su amor. 


«RECONCILIACION».—Esta palabra que a menudo sale de la 
pluma del cardenal Tarancón ha vuelto a surgir, con insistencia, 
en una de sus últimas pastorales, avivando nuestra esperanza de- 
caída. «Ve a reconciliarte con tu hermano», palabras divinas: dale 
lo que le has quitado, devuélvele lo suyo de lo que le despojaste 
porque no pensaba como tú. ¡Qué alegría cuando todos nuestros 
pastores estén unidos! «La unión hace la fuerza», dice un refrán 
francés; pero la mayoría no siempre tiene la razón, y si la impone 
es tiránicamente su razón egoísta e inventada. La unión tiene que 
¿ llegar por una razón objetiva y convincente: en cuestión religiosa y 

A, ante los fieles, solamente puede ser aceptada por ellos si se amolda 
a paneclamente a los siguientes preceptos sagrados: 

sl _Ob diencia total al Papa en cuanto Vicario de Cristo y 

1cesor de la Tradición Apostólica (por ejemplo, ahora a 

E se les presenta el deber de desobedecer a 
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sus obispos en el caso del aborto. El Y de diciembre de 1972, el 
Papa decía categóricamente que era una doctrina «jamás cambiada 
e inmutable». El 25 de enero del presente año, ¿Le Monde» anun- 
cia que el Episcopado francés prepara una «nota doctrinal» scbre 
el aborto... ¡muy sospechosa! Para decir que «Roma ha hablado 
y la cuestión queda zanjada», las notas son inútiles. Dada la fre- 
cuencia con la que «se hacen higas», como diría Santa Teresa, a lo 
que llega de Roma, nuestras sospechas están más que justifi- 
cadas). 

27 Predicación del Evangelio en toda su pureza, sin intromi- 
siones mundanas, se llamen políticas, sociales o como se quiera. 


3. Fervoroso celo en el cumplimiento de su misión. 


Una mayoría —sobre todo con pretensiones demócratas en una 
Iglesia que NO puede serlo— está lejos de responder forzosamente 
a los citados preceptos. El católico español está obligado a ser 
cauto. Para confirmarlo traemos a continuación palabras tan auto- 
rizadas cuyo apoyo garantiza las nuestras. 


Allá por el siglc 1v, en una crisis similar a la nuestra, juzgábala 
asi nada menos que San Gregorio Nacianceno: «Ciertamenie los 
pastores han obrado como insensatos, porque, salvo un reducido 
número, que no han sido tenidos en cuenta a causa de su insig- 
nificancia o que han resistido a causa de su virtud y que debían 
permanecer como una semilla y una raíz de donde surgiera y rena- 
ciera Israel bajo la influencia del Espíritu Santo, todos han cedido 
a las circunstancias con la sola diferencia de cue unos han sucum- 
bido antes y otros después; algunos han estade en primera fila 
como campeones y jefes de la impiedad y otros se han sumado 
a la segunda fila de los soldados en la batalla, vencidos por el mie- 
do, el interés, el orgullo o, lo que es más excusable, por su propia 
ignorancia (citado por Guitton en «El seglar y la Iglesia»). 


Recemos mucho los fieles seglares para que los pastores, dejan- 
do de lado el interés y el orgullo, superen el miedo y se haga en 
ellos la Luz que disipe la ignorancia. Y de este modo, «que todos 
sean uno», como Cristo con el Padre. 


Muy consolador, aunque ya nos constaba cuando escribiamos 
sobre ello, que sentiamos con la Iglesia, el ver que nuestras pala- 
bras están confirmadas plenamente por el discurso que Pablo VI 
pronunció el 1 de marzo en su tradicional audiencia a los «Cuares- 
meros» de Roma. Decía Su Santidad: «El sacerdote no dehe ser 
ni parecer un hombre como los demás.» Seguía más adelante: «Esto 
(se refiere al que por amor a Cristo se despoja de todo y acepta 
«llevar trajes y cumplir gestos especiales») nos traerá a veces con- 
secuencias desagradables. Nos hará aparecer Hasta ridículos, la 
cosa que menos el hombre sufre... El Señor, sin embargo, nos 
dice: «Tienes que ser pobre, humilde, puro; un hombre singular 
a quien se reconozca a primera vista que es un sacerdote»..., seguir 
a Cristo sin volver atrás.., un segregado.» Y asi el Papa continúa 
insistiendo también sobre el celibato y lameniando las torpes 
innovaciones progresistas. Como no confiamos en cierta prensa que 
acapara el derecho a llamarse católica, reromendamos a los «que- 
pasistas» la lectura del documento papal en el «Boletín de Informa- 
ción CIO» de 10 de marzo; nosotros, por falta de espacio, no po- 
demos reproducirlo entero. 


En apoyo de habitos y sotana vamos a relatar un hecho acae- 
cido en Madrid, barrio de Salamanca, hace poco tiempo. Un hom- 
bre de cuarenta años, al parecer bien de salud, siente, de repente, 
el aguijón de la muerte. Su esposa, advertida, quiere correr en bus- 
ca de socorro. ¿Taxi, médico, clínica? «No, no, un sacerdote», 
suplica el moribundo; a dos pasos se divisa una sontana..., tiempo 
justo de confesar y morir en medio de la calle. : 

El ministro de Cristo era uno de los que NO se avergilenzan 
de parecerlo confesando a su Maestro ante los hombres; de haber 
ido vestido de paisano, ¿cómo «distinguirlo? ¿Dando voces pidiendo 
un cura en la calle de Goya, Velázquez o la Puerta del Sol? La tirilla 
del cuello del «clergy» tampoco es muy visible, fácilmente se ocul- 
ta con la bufanda de lana o seda; de todos modos se parece tanto 
a la de otros ministerios, que es dificil asegurar si quien la lleva 
sirve a Jesucristo o a Enrique VIII. Me dirán algunos que estando 
en gracia de Dios la muerte puede venir cuando quiera. Á eso 
respondo que el Sacramento produce aumento de gracia, que nun- 
ca estorba, proporciona al enfermo un consuelo incalculable, le 
da la satisfacción de terminar su vida con una última absolución. 
Aquel sacerdote lo tendrá para siempre en su Haber y asi lo 
podrá presentar en el Juicio. No es el único caso, muchos ha ha- 
bido con experiencias semejantes y ¡cuántos han perdido simila- 
res Ocasiones por ir sin sotana, sin hábitos! Los fieles pedimos al 
Señor que a los primeros se lo premie y a estos últimos se lo de- 
mande. 


Nota.—Excluimos a los que por circunstancias anormales (que 
NO son las de acudir a cafeterías, discotecas, reuniones de grupos, 
etcétera) tienen que prescindir del atuendo clerical, por ejemplo, 
en persecuciones sangrientas, prohibiciones de gobiernos tiránicos, 
incapacidad de aproximarse a un preso en otra forma, etc. 
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EZRA ASA 


VIA CRUCIS ECLESIAL 


UNDECIMA ESTACION: Jesús, clavado en la Cruz. (Mt. 27, 45-44 
y paral.) 





Los que son de Cristo Jesús crucificaron su carne juntamente 
con las pasiones y las concupiscencias (Gal. 5, 24). 

o ¡Qué pocos deben ser los de Cristo Jesús «hora! 

¡Hasta hay sacerdotes, y jerarcas, y religiosos, que no quieren 
(o parece que no quieren) crucificar su carne y sus pasiones y 
sus concupiscencias! p 

¡Celibato opeional!, predican. ¡Y hasta lo querían votar públi- 
camente en la mayor Asamblea conjunta de la nación! 


o Televisión a todo pasto y en medio de una cultura a la que 

se quiere impregnar de sexualidad en vez de cristiandad. 
- Sexualismo en los medios de comunicación social: Educación 
sexual on las revistas católicas y en los libros de Jas librerías de 
religiosos y religiosas, fundadas para propagar Ja buenyg prensa. 
¡ESE es el apostolado que quisieron los fundadores o que creen 
que quiere la Iglesia posconciliar...! 

o Puos esa educación... de sexual tendrá todo lo que ustedes 
quieran, pero de educación... NADA, — ¿Por qué no hablan y 
escriben de la educación de LA CASTIDAD? En ESO es en Jo que 
deben ser educados los cristianos (1 Cor. 6, 12-20, etc.). 

o Pasando hace un año por la calle 142, de Nueva York (¡la 
calle de los cines!), no se veía otra cosa que anuncios como éstos: 
«ho más sexual de Nueva York.» (Lo más sexual del mundo...» (1). 
«Infrasexualto ¡Archisexual...! No sabían ya con qué títulos anun- 
ciar su fílmica (filthy más bien) mercancía. 

¡Y esto lo verán los que son de Cristo Jesús...! Porque muchos, 
muchos, se dicen cristianos, pero ¡sin cerucificar su carne, ni sus 
pasiones, ni sus concupiscencias! 

o ¡Hasta a la virginidad se la quiere denigrar por todos los 
medios posibles! Se llamará... mojigatería, etc En los grandes ca- 
tecismos para adultos se emplearán grandes ditirambos para en- 
salzar el amor humano y el matrimonio y poquísimas Jíneas para 
decir que existe el consejo de castidad. Y... nadie —ni obispos si: 
quiera— publicará pastorales enseñando la verdad en este punto: 
«La Virginidad es primera clase en el Reino de Dios; lo demás 
NUNCA primera clase.» (Mt. 5, 8, 19, 10-12; 22, 30; 1 Cor. Y, 7-8; 
25-35, etc.) 

¡Y nos quejamos de que no hay vocaciones! Y las queremos 
promover con oficinas... y con alicientes y medios naturales...! 

o En la Jglesia preconciliar (que ni se debe mentar, según al- 
gunos) los sacerdotes decían al ponerse sus vestiduras sacerdota- 
les: «Ciñeme, Señor, con el cíngulo de la pureza, bara que perma: 
nezca en la virtud de la continencia y castidad.» — En la poscon- 
ciliar... ya no se dice 1£SO, ¡Ya no huce falta ! 

o ¡Cuánto mejor estaría para todos los cristianos, fieles y 
—especialmente— sacerdotes, meditar y hacer vida de su vida 
aquello del Apóstol: «Con Cristo estoy crucificado. Pues vivo, no 
precisamente yo: Es Cristo el que vive en mí.» (Gal. 2, 19-20.) 


DUODECIMA ESTACION: Jesús muriendo en la Cruz. (Mt. 27, 


45-50 y paral.) 


«Sabía (Pilato) que por envidia le habían entregado» (Mt; 
versículo 18). 

o ¡Cómo te han tratado, Señor, los envidiosos! — Te han per- 
seguido hasta la muerte y ¡muerte de cruz! (Jn. 18, 30-32; 3, 14; 
1232 "Ss: Mt220 TAI 

Y no se quedarán contentos: Te perseguirán con saña después, 
queriendo que no se hable de Ti más. Hech. 4. 1; 3, 17-20; 5, 17-18. 
27-32. 30; 6, 55-60, etc.) 

El diablo es envidioso desde el principio... Es el padre de todo 
envidioso (Sab. 2, 21). El era homicida y mentiroso desde el prin- 
cipio y padre de todo homicida y mentiroso, Tales personas no 
son hijos de Dios, sino hijos del diablo (Pn. S,44-59) 

La envidia es la raíz de todo pecado = de todo mal... 

La caridad (cl amor sobrenatural de Dios), la raíz de todo bien. 


e Te perseguirán el diablo y todos sus secuaces = los envi- 
diosos de tu gloria; pero el Señor = origen de todo bien, te recom: 
pensará con la gloria divina. Serás proclamado El Señor de cie- 
cielos 
tierra 
'' abismo 
SEÑOR, para gloria de Dios Padre. (Fil. 2, 5-11.) 


E * + 


los y tierras. Toda la Creación confesará que eros EL 








e Y la envidia es SIEMPRE la misma: Ciega al que cae en tal 
vicio. ¡No quiere ver el bien del prójimo: ni sus evidentes cuali- 
dades, ni que se le atribuya o conceda algo bueno. 

Y como es vil y no puede aparecer tal cual es, se camufla de 
diversos modos = Con — Ja gloria de Dios, 

— la salvación de las almas. 
— €l bien de «la COMUNIDAD», etc. — 
¡Viejas excusas o viejas pieles de oveja que dejan ver la oreja del 
lobo! 
¡Ya las empleaban los fariseos, escribas y saduceos! 
| e ¡Da gloria a Dios! Nosotros sabemos que el individuo ése 
es un pecador..., decían al ciego de nacimiento los fariseos. Pero 
el que había nacido ciego les replicó: Si es pecador..., a mí no me 
consta; lo que si me consta es que era ciego y ahora veo... Si ese 
hombre no fuese de Dios..., no podría hacer tan grandes cosas. 
(Jn. 9, 24-34.) 
Y como no podían —razonando— con él, le insultaron y le arro- 
jaron de la Sinagoga (¡le excomulgaron!) 


*- q lok 


a a A st ts e cir 
Ex AS 


Por Juan - Angel Oñate, Leotoral de Vale A 


' El segundo puso: El mejor sastre del mundo, y pensó que ya no le podia 
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e La salvación de las almas... ¡Qué escándalo! Este indivt- 
duo... es un blasfemo... ¿Quién puede perdonar log pecados más 
que Dios?... : Y 

Decidme: qué es más fácil: ¿Decir: «Se te perdonan tus peca: 
dos» o «Levántate y anda»? . 

Pues para que veáis que el Hiio del hombre tiene en la tierra 
potestad de perdonar pecados, «Levántate —dijo al paralítico—, 
toma tu jergón y vete a tu casa.» 

Y el pueblo, estremecido, glorificó a Dios, que otorgó tal potes- 
tad a los hombres (Mt. 9, 18 y parl.) — Pero los príncipes de los 
sacerdotes, de los escribas y del pueblo buscaban el modo de per- 
derle: de apedrearle o echarle mano (Lc. 19, 47-48: Jn. 10, 31-39, 
etcétera). 


e «El bien de ¡LA COMUNIDAD!» «Vosotros no sabéis NA- 
DA.» ¿No os dais cuenta de que es necesario: «que os conviene» 
que muera UN HOMBRE por el pueblo (la comunidad) y no que 
perezca el pueblo entero? (Jn. 11, 45-56.) Eso decía Caifás, que ca- 
muflaba el bien propio (su cargo, etc.) con eso de «el bien co- 
mún» (3). 


” * « 


Lo malo es que —aun cristianos y religiosos— camuflen hoy 
su envidioso egoísmo con estas o parecidas excusas. 
«Este», ¿mayor que el que gobierna, que tiene la gracia de es- 
tado?, etc. «Mayor que nuestro padre Abrahán?» — Pues ¿quién 
te has creído que eres tú? (Jn. 8, 53.) 


e ¡Necio! ¿Creías que ibas a poder más que yo, que tengo la 
autoridad? 
Eso decía también Caifás, coreado por los suyos. (Mt. 27,41-44 
y paral.) Y ¿tú, cristiano, le imitas? 
¡Necio de ti! ¿Crees que vas a poder con el Verbo de Dios? — 
La piedra desechada por los edificadores vino a ser la piedra an- 
gular. (Mt, 21, 42.) 
No queramos —por envidia camuflada— destruir al hermano, 
que nos destruimos a nosotros mismos. No queramos oír de la Su- 
prema Verdad un día: «Tú me desechaste por envidia.» — ¿Cuán- 
do, Señor? — Cuando desechaste por €nvidia a tu hermano (4). 


(1) Esto me recordaba aquello de los tres sastres sevillanos que vivían 
en la misma calle. El uno puso como anuncio: El mejor sastre de España. 


ganar NADIE. Pero el tercero fue más modesto, y puso: El mejor sastre 
de esta calle, y les ganó a todos. 

Los cines aquellos de Nueva York ponian: El más suclo de Nueya York... 
El más sucto del mundo. Con haber puesto otro: El más suclo de esta calle, 
les habría ganado en suciedad a todos. 

(2) ...Por envidia le habian entregado los sumos sacerdotes... Y grl- 
taban: ¡Crucificale, crucificale! ...Pero... ¿qué mal he hecho...? ¡Cruclti- 
cale, cruclficate! (Mc. 15, 10-14 y paral.) 

(3) A veces parece que aun los y las que se dicen «areliglososo y aun 
las jerarquías se olvidan de aquel principio de que «No se pueden hacer 
males para que vengan blenes.o No se puede «condenar al inocente»..., «dar 
la razón a quien no la tiene», ni por lo que «ellos» llaman bien común, 
que no es más que egoísmo (su triunfo) injusto. 

(4) Y ¡aún me llamabas maldito, invocando que está escrito: «Maldito 
el que pende de un madero», cuando yo sufri tal trato para librarte a ti 
de tu maldición! (Gal. 3, 13; Deut. 21, 23.) Y ¡hacias sufrir contumelia a 


tu hermano, que me representaba a Mil 


... Y no nos referimos al de los toreros, que en buena faena 
dejan plantao al toro, sino a los de la prensa de gran difusión, 
que cuentan entre sus redactores a periodistas que saben usar 
metáforas muy toreras, aun hablando de casos tan serios como 
la Curia Romana. 


Nos referimos a Martín Descalzo, toledano de buena cepa, 
de donde han salido tan buenos toreros como Gregorio Sánchez. 
En unos reportajes «sensacionales» sobre la Curia Romana, que 
nos atreveríamos a llamar rompecabezas (de cardenales, por su- 
puesto), puesto que va eliminando uno a uno para la vacante 
de Sumo Pontífice a la muerte de Pablo VI, exceptuando, claro 
está, a nuestro compatriota Tarancón, candidato de «La Croix», de 
lo que hace tiempo se congratulaba ¿QUE PASA?, recordando al 
último español-valenciano. Alejandro VI, nos lanza, castizo, esta 
frase torera, con motivo de la promoción a secretario de la Con- 
gregación del Clero de monseñor Romero de Lema: «La que con 
no mucha fortuna ni limpieza, había empitonado a la Asamblea 
Conjunta.» Pues, ¡cuidado!, que si la dicha Congregación tiene 
cuernos y empitona, puede repetir el derrote a quien esté más 
cerca. Que su prefecto es el cardenal Whright y también entre 
los norteamericanos hay faenas de tauromaquia. Por otra parte 
el secretario de la Congregación ha tomado la alternativa de 
manos de Pablo VI, que le ha creado cardenal. ¡Aúpa! A) seguir 
el: mismo camino, que lleva al CARDENALATO 
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Otras frases tan felices como la anterior, pero más eclesiales 
son éstas: «La Curia Romana es un pozo que traga a cuantos en- 
tran en ella, Así, Garrone, Seper o Moeller no son ni sombra der 
lo que eran.» Querido amigo, el tiempo es el mojor sedante para 
todo. Hasta para los opinantes del celibato opcional. O 

«La Iglesia vive sin gobierno o con gobier E 
ver si el nuevo Pontífice convierte el ía En E 
tín Descalzo, que sabe nadar y guardar la ropa, cooper yes 
tenga la NUEVA IGLESIA, sin arrugas ni complet aa 
gobierno a pleno gas. e a 
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Teilhard de Chardin - Renegado de la Fe cristiana 


DESACREDITA A LOS DEFENSORES DE SU ORTODOXIA 


715] 


Decíamos en el último articulo que Teilhard quiso plegar a sus 
fantasías y Obsesiones cósmicas los misterivs de la Revelación 
divina. : 

Este atentado sacrilego parece que le ha traido a ser abando- 
nado por Dios a sus divagaciones insensatas y aun, al parecer de 
algunos, a padecer una verdadera Obsesión diabólica.. ¡Dios no 
está muerto y nadie jamás se ha buriado impunemente de Ei! 

Teilhard sabe bien que él usa sacrilegamente el equivoco cuando 
se dice a si mismo: «Ligado a la Iglesia jerárquica y al Cristo del 
Evangelio.» El entiende, a su manera impía, la Iglesia jerárquica y 
el Cristo del Evangelio, con una consciente transposición. Por eso, 
poco antes de morir, el 8 de febrero 1954, en carta a Cl. Tresmon- 
tant admitía plenamente que Roma desaprobaba sus :deas: P. Phi- 
lippe, p. 60. : 

«Yo lo sé, no es por cuestiones de palabras por lo que mis en- 
sayos son continuamente reprobados... Es porque juzgan, y con 
razón, que para mi todo el Universo (comprendido en él las rela- 
ciones entre lo divino y lo participado (Dios y las criaturas), entre 
lo natural y lo (que llamamos) sobrenatural, es un tejido orgáni- 
co o genético, que es lo mismo, y no simplemente un tejido jurí- 
dico.» 

Para él lo jurídico es despreciable y designa las relaciones teoló- 
gicas. Claro error dogmático e impiedad. 

Repaárese en las expresiones: «Mis ensayos rechazados constan- 
temente. con razón»... «Todo el Universo un tejido Organico». 

Esta confesión, que hunde al autor de ella, sugiere varias con- 
clusiones importantes. 

Teilhard admite por anticipado antes de su muerte, contra sus 
penegiristas, lo bien fundado de: «Monitum» del Santo Oficio, que 
en 30 de junio de 1962, dijo: «Es manifiesto que las obras de Teil- 
hard están impregnadas de tales ambiguedades y aun errores, que 
ofenden a la doctrina católica.» 

Teilhard desacredita él mismo a los que toman la tarea extra- 
ña de defender su ortodoxia. 

No podemos dejar de señalar, por su publicidad, las extrañas 
afirmaciones de la máxima jerarquia de la Compañia de Jesús, en 
su conferencia de prensa de 14 de junio de 1965 (Documentation 
Catholique 1965, col, 1.220): «... por otra parte, las ambigiedades 
y los errores que no quiso ciertamente enunciar el padre Teilhard..., 
quien quiso permanecer absolutamente fiel a las enseñanzas de la 
Iglesia..., pueden explicarse por el hecho tie que. de una parte, el 
campo (evolucionista) en que él se movía estara hasta entonces 
inexplicado, y el método usado por él (aplicando universalmente 
la evolución) era nuevo. De otra parte, él no era un teólogo, ni 
un filósofo de profesión» (es de creer, sin embargo, que conocería 
el catecismo y los fundamentos de la religión cristiana). 

Algunas advertencias a estas expresiones exculpatorios: 

«...Ciertamente las ambigiedades y los errores no los queria»... 
Ciertamente los sostenía con obstinación y petulancia, sabiendo que 
eran subversivas y reprobadas por Roma. 

«...El quiso permanecer absolutamente fiel a las enseñanzas de 
la Iglesia.» El mismo confiesa que estaba espantado de la transpo- 
sición hecha por él para poder admitir las enseñanzas de la Iglesia 
sobre sus dogmas fundamentales. El quería una religión nueva, no 
cristiana, sino transcristiana, un metacristianismo, y se afanzba 
por difundirla (26-1-1936, L. Z., p. 127). 

«...Campo inexplorado..., método nuevo...» 

Lucubraciones transformistas fantásticas, ajenas a toda ciencia 


Por Ramón VALBUENA, Pbro. 


seria y a todo método racional y riguroso, fundado sobre argu- 
mentos objetivos. 

Añade el conferenciante: «En la obra del padre Teilhard los ele- 
mentos positivos son, con exceso, mucho más numerosos que los 
elementos negativos O que aquellos que se prestan a discusión... 
El padre Teilhard es uno de los grandes maestros del pensamiento 
moderno...» 

Respondemos: Ningún sistema, por falso que sea, puede estar 
hecho de puros errores: alguna verdad ha de haber en él para que 
sea inteligible y no una pura quimera. Pero como dice P. B. Gre- 
net P. T., «Le philosophe malgré lui», p. 197: «En Teilhard las ideas 
rectas están oscurecidas y corrompidas por una filosofía muy poco 
segura en sus argumentos, y muy apoyada en las tesis más arbi- 
trarias.» 

En otros términos: él usa de algunas ideas en sí rectas, pero 
aplicadas para apoyar sus errores materiales y panteístas. Y cuan- 
do se trata de verdades sobrenaturales esto es una profanación 
blasfema. 

De un modo semejante, algunas ideas buenas, en sí mismas, 
vienen a ser viciadas, cuando el comunismo las utiliza para sus 
designios materialistas y ateos «intrinsecamente perversos». 

«..Uno de los grandes maestros del pensamiento.» 

Por desgracia, así ha sido, si se trata de su influencia del hecho; 
hasta bajo las bóvedas de San Pedro... Cualquiera puede recordar 
todas las resonantes intervenciones teilhardiana, que fueron hechas 
por algunos particulares, y con autoridad meramente privada, du- 
rante las Asambleas Conciliares. El colmo fue aquella en que un 
arzobispo propuso reemplazar a Santo Tomás de Aquino por Teil- 
hard de Chardin en las aulas eclesiásticas. ¡Cuánta ignorancia o 
acaso cuánta malicia! 

Pero si se trata de cualificación de su influencia, creemos que 
se puede decir que Teilhard es uno de los grandes pervertidores del 
espíritu cristiano en nuestros tiempos, y que su extraordinario po- 
der de seducción sobre nuestros contemporáneos, parece suponer 
una manifestación especial de la influencia diabólica. 

Que no se nos venga a hab:ar de «la profundidad espiritual» 
de este enemigo de la fe. ¿Cómo puede inscribírsele en la escuela 
de San Ignacio después de que él se vanagloria de su definitiva 
«emergencia» con respecto a su Orden, de sus gustos paganos, de 
su espiritu laico y de sus sacrilegas e impúdicas ideas (Conf. Phi- 
lipp, p. 138, cita de Maritain). 

Teilhard declara hasta haber salido definitivamente «emergido» 
miralmente de la Iglesia católica. El la domina y la juzga con alti- 
vez y superioridad, y no quiere permanecer adherido a ella más 
que para «ser más apto para trabajar por liberarlan; es decir, para 
revolucionarla y perturbarla. Por cierto que es un designio verda- 
úeramente diabólico. 

Aparentemente él perseveró como sacerdote hasta el día 10 de 
abril de 1955, día de Pascua, en el cual, herido por una embolia o 
ataque al corazon, murió súbitamente. Sus últimas palabras fue- 
ron: «Esta vez yo sé que esto es terrible» (palabras que por des- 
gracia no expresan el arrepentimiento de sus dañinas desviacio- 
nes religiosas). 

No en vano la Escritura, por boca de San Pablo, lanza el anate- 
ma sobre cualquiera que ose alterar el Evangelio. Y declara que 
aquellos que se jactan de ser sabios y rebajan la majestad de Dios 
al nivel del Universo perecedero, Dios les entrega a una ceguedad 
insensata y a la perversión de su corazón. 








entusiasmo del pueblo por el Caudillo y por 
el Régimen que representa. 


Por BRUJA VERDE 





LOS HAY MUY GRACIOSOS 


He vueito a soñar. ¿Y cómo no? He soña- 
do acerca de la Asamblea y de sus miembros, 
los del 1-DOC y los auxiliares... sin poder 
prestar auxilio, porque, ¿de dónde lo podrán 
sacar? 

En el sueño vi la euforia con que se dice 
que la declaración ha prestado un gran ser- 
vicio al pueblo fiel. A esas declaraciones de 
uno de sus más elevados miembros que 
suele olvidar aquello del «a buen callar», 
replicaban a como los fieles que, sin ser no- 
tados, se habían colado con idéntica vesti- 
menta que el de marras y diciendo a los 
guardias: «Somos obispos.» «¡Cuánto mejor 
sería que os ocupaseis de predicar y de que 
se predicase el Evangelio!» Pero..., ¿quiénes 
han proferido tamaña injuria?, preguntó el 
presidente. «¿Injuria?», replicaron los fieles, 
que ante su arrogancia parecían cartujos 
preconciliares. Para que haya injuria preci- 
saría lo que en nuestras palabras no se ha 
dado, ya que sólo hemos querido que apa- 
ciente a las ovejas de Cristo con el pasto 
adecuado para su eterna salvación, y por 
eso pedimos y seguiremos pidiendo Evan- 
gelio, sacramentos y todo cuanto nos lleve 
al reino de los cielos. Que todo lo restante 
se nos dará por añadidura. ¿No es eso lo 
que enseña Nuestro Señor Jesucristo?» 

Uno de los veinticuatro, que no es de las 
listas de listos, aplacada la asamblea con 
la salida de los seglares del salón, pidió la 
palabra y dijo: «Verdaderamente es lamen- 
“ 








table que los fieles nos traten tan sin res- 
peto. Pero yo creo que debemos empezar 
por hacernos respetables. Todo lo que sea 
extravagancia y salida de tono en nuestro 
modo de vestir, hablar u obrar, es dar oca- 
sión y pretexto para que se nos trate con 
poco respeto y aún con desprecio.» Pidieron 
entonces la palabra dos personas no del todo 
correctamente vestidas, pero aqui se malo- 
gró otra vez el sueño, pues desperté. 
Seguramente iba yo pensando por la calle 
que tendrá que llegar el día en que los 
obispos de verdad, los que visten y hablan 
y obran, como corresponde a su altísimo 
ministerio, vuelvan la espalda a esos otros 
que, deseosos de llamar la atención y no te- 
niendo capacidad para llamarla dentro del 
cumplimiento del deber, se lanzan a vestir 
“omo los seglares, de lo que petulantemente 
se jactan, defienden lo contrario de lo que 
defiende el Papa, tratan el Santísimo Sacra- 
mento del Altar, en el que está el Cuerpo, 
la Sangre, el alma y la divinidad de Nuestro 
Señor Jesucristo, con el mínimo respeto y 
aún sin respeto, como por tierras cordobe- 
sas, cartageneras, castellonesas, etc., se viene 
haciendo. En esta sonaron unos cañonazos 
y oí los comentarios del pueblo madrileño 
sobre lo que significaba. Era la venida del 
Presidente de la Argentina, y me dirigí a la 
Cibeles con la suerte de poder alcanzar un 
buen sitio en las escaleras del Palacio de 
Comunicaciones, y allí pude contemplar el 


«AA? ¿DEAR 


Recordé ocasiones semejantes en las -que, 
junto a las autoridades civiles y militares, 
figuraban las eclesiásticas, que formaban par- 
te del pueblo español y del que, quieran o no 
quieran, siguen formando parte, y que, si su 
misión es distinta a la de las otras autori- 
dades, no es contraria, debiendo complemen- 
tarse, ayudarse, para el mutuo cumplimien- 
to de sus deberes. Todo esto, aunque otra 
cosa digan y quieran imponer quienes se 
oponen a que las autoridades locales ocu- 
pen lugar preeminente y destacado en los 
actos religiosos, con pretexto... de igualdad 
(de la de 1789), a cuya sombra tantas ton- 
terías se ven por todas partes. 

Jamás se vio protestar de que a las auto- 
ridades civiles o militares se les colocara en 
lugar distinguido, pues siempre se respetó 
al representante de la autoridad como a re- 
presentante de Dios. Ese mismo entusiasmo 
que el pueblo madrileño ha manifestado ante 
los Jefes de Estado de España y la Argen- 
tina, quiérase o no se quiera, es porque re- 
presentan a Dios, como lo representan, aun- 
que algunos hasta lo nieguen, todos los po- 

la tierra. h 
tds sinceramente que los gis para 
que siga escondido, pero ehandos umo el 
demonio, están contados y que 7 venda 
caerá pronto de muchos que Ver Enea. a 
Dios precisa servir con absoluta cl Lega, y 
los que no quieran reconocer 680 en 
jarán la redomada o 
quieren aparecer lo que no Sel: 
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Continuemos con el tema de los artículos anteriores sobre los 
tres primeros mandumientos de la Ley de Dios, pues si en cuares:- 
ma no hablamos de conversión, ¿cuándo hablaremos? Pablo VI nos 
decía el día 4 de marzo que la Cuaresma «NOS INVITARIA A TO- 
DOS A LA CONVERSION)», y el día 7 llamaba a estas seis semanas 
de «PRIMAVERA DEL ALMA». Hoy nos toca ver esta necesidad 
de conversión, en nuestras relaciones familiares, según el cuarto 
mandamiento. Si todas las familias fuesen como la de Abrahán, de 
que nos hablaban las lecturas de uno de los domingos de cuaresma, 
ciertamente, que pocos necesitarían de conversión. Pero familias 
como la de Abrahán, ¿dónde están? ¿Dónde la obediencia de los 
padres a Dios, no ya diremos hasta el sacrificio de sus hijos, sino 
apenas hasta el sacrificio de los caprichos y vicios de los hijos para 
el propio bien de los mismos? ¿Dónde está el sacrificio de los hijos, 
no ya iremos hasta la inmolación de su vida como Isaac, sino de 
apenas sus comodidades para ser fieles a Dios y a sus padres? 
Una vez más la obediencia sin reservas, y hasta el holocausto de 
lo que más pueden amar los padres, el sacrificio de los propios hi- 
jos, contra la que hoy tanto se predica y se protesta, es la ofrenda 
más agradable a Dios y la que Dios más recompensa. Y si Cristo 
se ofreció en sacrificio, en obediencia a su Padre celestial y «se 
hizo obediente hasta la muerte y muerte de cruz» por nuestros pe- 
cados, y por eso Dios lo exaltó hasta que a su solo nombre doblen 
la rodilla el cielo, la tierra y los infiernos, a Abrahán, que 1gual- 
mente estaba dispuesto a sacrificarle su propio hijo, colocado ya 
sobre el altar y levantado el cuchillo para inmolárselo, según Dios 
se lo habia mandado, le dice: «Porque has hecho eso, por no haber- 
te reservado tu hijo, tu hijo único, te hendeciré, multiplicare a tus 
descendientes como las estrellas del cielo y como la arena de la 
playa. .. TODOS LOS PUEBLOS DEL MUNDO SE BENDECIRAN 
CON TU DESCENDENCIA, PORQUE ME HAS OBEDECIDO.» 


Pero el cuarto mandamiento, como los seis siguientes, dirán al- 
gunos, nos hablan más de nuestros deberes mutuos, bien sean fomi- 
liares o sociales. ¿También aquí necesitaremos de conversión? No 
hay duda que si los tres primeros mandamientos que dicen rela- 
ción directamente para con Dios, reclaman la conversión de muchí- 
simos católicos, no la reclaman menos los otros siete que se rela- 
cionan más directamente con nuestro prójimo, sin exceptuar el que 
ahora comentamos. ¿Qué padres o qué hijos habrá hoy cue no se 
vean obligados a convertirse, si han de cumplir fielmente el cuarto 
mandamiento, honrar padre y madre, en el que se incluyen también 
los deberes de los padres para con los hijos? 

¡Cuántos padres abandonados o dejados en los hospitales, asilos, 
etcétera, o en las mismas casas, cuando no despreciados o malque- 
ridos por sus propios hijos! ¡Cuántos padres tienen que llorar a so- 
las las desobediencias, faltas de respeto e ingratitudes de ¡os hijos! 
¡Qué solos se quedan los muertos!, dijo el poeta. ¡Qué calor sino 
aun de la misma ayuda de los hijos! Ya nos ha tocado por diversas 
veces visitar algún hospital, donde el salón se encontraba lleno de 
camas con sus respectivos enfermos, todos ellos de edad, y no tener 
sino uno o dos, alguno de sus familiares, y esto em día de sábado y 
domingo. Y hoy que se habla tanto de caridad, o mejor dicho, de 
amor al prójimo, porque la palabra caridad como tiene signo y signi- 
ficado cristiano, se trata de eliminarla, ¿por qué no vivirlo con nues- 
tros mayores prójimos más próximos que son los padres, a quienes 
podemos y debemos amar en primer lugar, y no de amor al prójimo, 
de quien ni podemos resolver sus problemas ni siquiera ayudarlos? 
¿No habrá muchos hijos que deberán convertirse bajo este aspec- 
to? ¿No habrá muchas familias a las que esto podría traer mucha 
paz, mucha alegría, exigiéndolo la misma justicia no sólo por el 
amor al prójimo, máxime el amor para con nuestros progenitores? 

Pero claro, si esto nos manda el cuarto mandamiento, correlati- 
vamente no nos manda menos el amor de los padres para con los 
hijos. Y si bajo el aspecto material de sacrificarse y desvivirse por 
el bienestar de los hijos, no serán mucho los padres que necesiten 
de conversión, pues gracias a Dios, por regla general, éstos no aban- 
donan a sus hijos —y esto lo dice y nos lo enseña el mismo Cristo—, 
no hay duda que son muchos, muchisimos, los padres que en el 
orden espiritual y en su obligacion de orientar y dirigir con la en- 
señanza, y sobre todo con el ejemplo, a sus hijos —como lo hace 
notar el Concilio Vaticano II— dejan mucho que desear. No hay 
duda que si los padres fuesen cien por cien cumphidores de sus obli- 
gaciones graves para con Dios, los hijos lo serian también en su 
casi totalidad. No es posible que el hijo, el joven que sigue el mal 
ejemplo de sus compañeros, no siga el mal ejemplo de sus padres, 
y al decir padres nos referimos al padre muy particularmente; por- 
que muchas veces la madre cumple; pero si no la secunda el padre, 
la ley del menor esfuerzo y de la vida .más fácil llevará a los hijos 
a seguir el ejemplo del padre. Por otra parte, no es posible tampoco, 
por regla general, que el hijo, el joven que se deja arrastrar por 
las malas compañías o los malos ejemplos, no le mueva, no le con- 
mueva, no le obligue incluso el buen ejemplo de sus padres a se- 
guirlos en ia práctica del bien. Coma consecuencia, en la mayoría 
de los casos, la culpa del «bandono o no práctica de la religión por 
los hijos recae sobre la responsabilidad del mal ejemplo de los 


padres. 

Si de aquí pasamos a las muchas libertades de todo género que 
se permite a los hijos, nos convenceremos que los hijos, por des- 
cuidar muchas veces el respeto, la gratitud y laz mismas atencio- 
nes materiales para con sus ancianos padres, y éstos por no esti- 
mular con el ejemplo de la práctica de la religión a sus hijos y 
abandonarlos a su propia suerte ante las mal llamadas exigencias 
de la sociedad y del mundo, serán muchos, muchísimos, los que 
necesiten de una verdadera conversión respecto al cuarto manda: 


A E A — cil. —Ñ ci. 


Necesidad de conversión en el 4. mandamiento: 
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Por el P. Jesús ECHEVERRIA - 


miento. Entre estas exigencias (?) de la sociedad ocupa lugar de 
destaque el desterrar de la vida de los jóvenes y de los que no lo 
son tanto lo que llaman «tabú» de la decencia —pornografía, obsce- 
nidad, amor libre, libertad y libertinaje de las costumbres— y 
«tabú» de la fe y creencia en Dios con la práctica de la religión. Y se 
quiere hacer creer, por el contrario, que el hombre de nuestros días 
ha superado todo esto y que los padres no tienen por qué moles- 
tarse en este particular de la vida de sus hijos. Todo lo «ontrario 
que en advertencia reciente (4-111-73) iamentaba y condenaba el San- 
to Padre diciendo: «¿Quién no se siente indignado por la vorno- 
grafía que se exhibe obscenamente, por la invasión del vicio como 
comercio libre? ¿Quién no sufre ante un alejamiento de la juven- 
tud, seducida por la frivolidad y por el libertinaje de costumbres 
irresponsables?... ¡Compadeced y comprended nuestro dolor! LO 
QUE LO HACE MAS AGUDO SON LOS EMBUSTES SOBRE LOS 
QUE SE FUNDAN SUS CAUSAS; se quiere, por ejemplo, ques la 
madurez del hombre le permita toda experiencia degradante; se 
quiere que la conquista de la libertad elimine todo miramiento ex- 
terior e interior; se quiere que el arte permita al pseudoartista la 
decadencia de su propia dignidad y el ultraje al respeto ajeno; se 
quiere llamar amor a ¡a ofensa, al pudor y a la ligereza que rápi- 
damente desvirtúa los sentimientos más elevades, y asi sucesiva 
mente.» Delante de estas palabras, ¿podrá dudarse de que las mal 
llamadas exigencias (?) de la sociedad y los combatidos «tabús» (?) 
no tienen razón de ser y que los padres si tienen la obligación de 
velar por la pureza de costumbres en sus hijos, así como de la 
práctica religiosa de siempre? 

Todavía a padres e hijos —interesados al parecer sóio en el pro- 
vecho meramente material o profano, a la par que por el descuido 
e indiferencia de lo que dice relación con la salvación del alma— 
les recordariamos la frase evangélica: ¿Qué aprovecha al hombre 
ganar todo el mundo si pierde su alma? ¿Qué aprovecha, diríamos 
nosotros, ganar mucho menos que todo el mundo en la consecución 
de alguna carrera, o bienes que le den, aunque sea holgura para vivir 
una larga vida, y aunque ésta sea sin preocupaciones ni desgracas, 
si se viene a perder eternamente el alma? Por qué no hemos de ad- 
mitir las traducciones que ahora nos vienen sobre esta frase, cam- 
biando o destruyendo TODO EL VERDADERO SENTIDO DE LA 
MISMA, al decir: ¿Qué aprovecha al hombre ganar todo el mundo 
si arruina su vida o se perjudica a sí mismo?; pues no es lo mismo 
arruinar la vida o perjudicarse a si mismo, que e! perder el alma; 
uno puede arruinar su vida y perjpdicarse a si mismo, y sobre todo 
si tiene muchos medios —cuanto más si gana todo el mundo— poder 
restablecer su salud y recuperarse de su perjuicio; pero el que pier- 
de su alma ha perdido también su cuerpo y para siempre con eternos 
tormentos. Y de hecho son muchos los hombres —y no hablamos 
de los héroes— que no por ganar todo el mundo, sino a veces sólo 
por sobrevivir, arriesgan su vida, perjudican su vida, arruinan su 
vida, y su entrega es altamente elogiable; son :nuchos los misio- 
neros que no por ganar todo el mundo, sino la salvación de desco- 
nocidos infieles, han perjudicado y hasta perdido su vida; hay mu- 
chos hombres que no por ganar todo el mundo, sino por un sueldo 
más o menos corriente, han aceptado misiones dificilísimas. Está, 
finalmente, el mismo Cristo, que no por ganar todo el mundo, sino 
las almas de los hombres, se le condenó a muerte y muerte de cruz. 

Sin duda que si San Ignacio de Loyola hubiese empleado esta tra- 
ducción que nos han falsificado cuatro siglos después, de corte 
puramente temporal en vez de eterno, de significación corporal en 
vez del neto significado sobrenatural que involucra no sólo al cuer- 
po, sino también y principalmente al alma —la que perdiéndose 
pierde y sin remedio y para siempre también al cuerpo— no hu- 
biera conseguido la conversión de nuestro gran apóstol San Francis- 
co Javier en París. Y de hecho si no hay alme que perder, si no 
hay eternidad que penar, ¿vale la pena convertirse?, o no valdrá 
la pena arriesgar un poco la salud para ganar tode el mundo cuando 
la arriesgan muchas veces por lan poca cosa? Cristo. repetimos, 
¿iria a expresarse tan insensatamente? Los padres, pues, ante el 
descuido o abandono de hijos en lo que respecta al bien espiritual 
de los mismos, y sobre todo con la falta de su ejemplo, y los hijos 
con la falta de atención y generosidad para con sus padres, según 
hemos dicho antes, en el orden material, cuando más necesitan de 
ello, así como por las muchas desobediencias y no pocas ingratitu- 
des, bien podemos decir que no habrá muchos que no necesiten 
DE UNA VERDADERA CONVERSION. 


HA MUERTO PICASSO 


Reproducimos del diario «El Alcázar». de Madrid, del 
pasado día 9, la siguiente nota «unecrológican dada por la 
prensa inglesa: 


SU FORTUNA 


El imperial «Daily Express» se pregunta quién hcredará 
la fortuna de Picasso, estimada en 34 millones de dólares. 
El laborista «Daily Mirror» titula en primera página sobre 
un autorretrato del pintor: «Enigma de los millones de Pi- 
casso», y añade: «Naturalmente, su mujer, Jacqueline, y sus 
hijos de otras mujeres esperarán beneficiarse de su fortuna, 
pero se erce que Picasso, abnegado comunista durante la 
mayor parte de su vida, habrá querido que el partido se be- 
neficie también.» , 

Dios le haya perdonado. + 
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¿HEREJES LOS 
CATECISMOS 
ASTETE Y 
RIPALDA? 


Por SAMANIEGO 


Lo que faltaba. Ya no sólo desfasa- 
dos (?), sino herejes. Parece una ven- 
canza trapera de los que defienden el 
catecismo holandes, por poner un ejem- 
plo bien representativo, que si no es 
hereje en lo que dice, lo es en lo que 
calla —dogmas lundamentalisimos—, 
sin que haya autoridad bastante en la 
Iglesia para obligarle a completarse, 
por el peligro que entraña la mutila- 
ción intencionada. Parecen decir los 
propagandistas del holandes: si el nues- 
tro es hereje, también el vuestro. 


¿Por qué herejes Asteie v Ripalda, 
«de influencia tan perniciosa (?) en 
nuestras mentes españolas?» Agárren- 
se ustedes. Según una crítica del agus- 
tino padre Centeno (no caigo ahora en 
qué época vivió), «esos libritos de en- 
señanza religiosa tradicional, heréticos 
en algunos pasajes, dicen que las obras 
de caridad no son obligatorias, cuando 
Jesús enseñó todo lo contrario». 


¿Será posible? Porque si mal no re- 
cuerdo, bien nos señalan las obras de 
misericordia, que son catorce: siste es- 
pirituales y siete corporales. Si se me- 
dita sólo un poco sobre cada una de 
ellas, basta eso para advertir no sólo 
su trascendencia, sino su obligatorie- 
dad; porque ¿cómo pensar que ¡os au- 
tores de esos catecismos ¡ban a desco- 
nocer la escena del juicio final: /d, 
malditos, al fuego elerno, porque tuve 
hambre y no me disteis de comer?, etc. 
¿No será que en concepto del crítico 
las obras de misericordia no son obras 
de caridad, ni tienen nada que ver con 
ellas? Si no es así, no nos explicamos. 
Si es así, la cosa tiene bemoles. Eso 
es buscar tres pies al gato. Parece 
mentira, pero es verdad. 


¿Y quién nos recuerda todo eso? 
¡Quién iba a ser! El señor Miret Mag- 
dalena, en «Triunfo», analizando un li- 
bro reciente sobre el jansenismo en 
España. Califica de «certera» la critica 
de Centeno, y aunque le parece ana- 
crónica y bizantina la discusión, cree 
muy importante... recordarla. ¿Para 
qué? Pues para lo que hemos dicho al 
principio: más sois vosotros; «porque 
hoy vemos (en veinte siglos no se ha- 
bía visto...) que el amor es la ense- 
ñanza del catolicismo», amor que Aste- 
te y Ripalda no creyeron necesario ni 
obligatorio, según Centeno y Miret 
Magdalena. 


Ya está bien. Dichosa edad la nues- 
tra, con unos obispos y teólogos laicos 
de ojos bien abiertos, mientras los tu- 
ErOn de topo los de los pasados si- 
glos. 


LIBRO DE CONTROVERSIA... 


BONIFACIO VII 


— IGLESIA SIN ESTADO. 
— IGLESIA CON ESTADO. 








Por ADRO XAVIER 


428 págs., 50 grabados y mapas 
PRECIO: 300 ptas. (Contrareembolso.) 
Pedidos: Admón. de ¿QUE PASA? 

Doctor Cortezo, 1 - Madrid-12 





Sobre las denuncias “proféticas” de los 
guías ciegos, los avisos “proféticos” de la 
vidente de Garabandal 


Conchita González habló 
en el verano de 1972: 


Quiero dirigiros estas palabras, queridos 
amigos del grupo de jóvenes franceses, con 
sólo la intención de ayudaros en vuestra vida 
espiritual, como también quiero que me ayu- 
déis a mí. Habéis venido aquí, por la gracia 
de Dios, porque la Virgen os ha escogido a 
cada uno para venir aquí. Quizá esta ocasión 
no se vuelva a repetir, y por eso aprovechar- 
la hasta el máximo. Procurar llevar el tiem- 
po que estéis aqui una vida de oración y sa- 
erificio para continuar toda nuestra vida. 
Bien sabéis que en la vida sin oración y sa- 
crificio no se puede caminar, o sea, que no 
podéis llegar donde el Padre, donde Dios os 
espera. La Virgen os pide oración, sacrificio, 
visitas al Santísimo, respeto a la Iglesia y 
sobre todo una gran confianza cuando pedís 
a la Virgen Santísima una fe grande, y esta 
fe, si no la tenéis, pedírscla a ella, que ella 
os la dará. 


Yo quiero decir también que la vida es 
corta, que quizás cuando seáis mayores Os 
pesarán los años perdidos que no habéis co- 
rrespondido a Dios. Yo os pido, como la Vir- 
gen nos pedía, cumplir y hacer cumplir el 
mensaje, que es: «Hay que hacer mucho sa- 
crificio y mucha penitencia y mucha oración, 
visitas al Santísimo.» También otra cosa que 
Os digo es que pidáis mucho por los sacer- 
dotes, por los muchos sacerdotes que no van 
por el camino que Dios les pide. Muchas ve- 
ces tenemos nosotros mismos la culpa por 
falta de oración, por falta de sacrificio, por 
el ejemplo que tenemos que darles nosotros 
a ellos mismos. Yo os digo también, como 
la Virgen dijo aquí, que estamos en los últi- 
mos tiempos; por eso procuremos uno a 
uno cumplir al máximo lo que la Virgen nos 
pide, procuremos hacer todo lo que podamos 
para reparar por los que no hacen el bien, 
para reparar por los que van por el mal 
camino. 


Tú que estás escuchando estas palabras, 
escucha a Dios en tu alma, que te habla, si- 
gue la voz de tu conciencia. Párate cada día 
unos minutos solamente para pensar qué es 
lo que has hecho mal, qué es lo bueno que 
has dejado de hacer y también qué es lo que 
has hecho bien. Después de esto, dale gra- 
cias a la Virgen por el bien que has hecho, 
pidele perdón por el mal que has hecho y 
por el bien que has dejado de hacer y co- 
mienza otra vez tu vida. Pide a la Virgen la 
gracia. 


Yo os pido que en el tiempo que estéis 
aquí en el pueblo oréis mucho, sacrificaros. 
Quiero deciros también que la única felicidad 
que existe en la vida es hacer toáo lo que 
podamos para amar a Dios. Es la única fe- 
licidad. En esta vida no existe felicidad al- 
guna; la felicidad está en el cielo. 


Sabemos todos que venimos aquí en pere- 
grinación. Nuestra vida es una peregrinación 
hacia la Casa de Dios, y en este peregrinar 
no tenemos que mirar atrás para nada. 


Todo lo malo que hemos hecho pidamos 
a Dios perdón y la Santísima Virgen nos lo 
dará. Tenemos que mirar siempre adelante. 
Pensad también que en cada momento de 
nuestra vida la Virgen nos está viendo. Ella 
nos está escuchando, o sea, que cuando ha- 
cemos el mal, ella nos ve; cuando hacemos 
el bien, también. Pedid también cuando vais 
a hacer una cosa; antes de hacerla, pensad: 
«¿La Virgen haría esto? La Virgen, ¿qué 
haria?» Quizá en este momento vosotros, si 
vais a hacer un mal, dejéis de hacerlo. 


Quiero deciros también que la Virgen pro- 
metió un milagro aquí, que este milagro es 
para que nos convirtamos. Este milagro es 
para que nosotros veamos el amor de Dios 
que nos tiene a nosotros. 


También quiero deciros que antes vendrá 
un aviso que es como un castigo, pero un 


DAS Y re 


castigo que no martiriza el cuerpo, pero sí 
nos hace sufrir, y después si no cambiamos 
con estas cosas que ya son los últimos avi- 
sos, que son los últimos remedios que Dios 
nos manda, nos mandará, si no cambiamos, 
un castigo. Este castigo es para castigarnos 
por lo bueno que hemos dejado de hacer, 
por lo malo que hemos hecho, y también este 
castigo nos hará sufrir mucho, y os digo que 
más valia estar muerto que pasarlo. Por esto 
vosotros, que oís esto, procurad por todos 
los medios evitar este castigo, no a nosotros 
sólo, sino que no castigue a nadie. No pida- 
mos siempre por nosotros, no procuremos 
rogar por nosotros mismos, sino pensemos 
en nuestro vecino, en nuestro amigo; tam- 
bien en el que está allá lejos, que no cono- 
cemos, pero que existe. 


Y ahora, por último, quiero pediros que 
pidáis por mi para que yo corresponda a la 
Virgen como ella quiere, vara que tenga mas 
espíritu de sacrificio y oración, para que mi 
felicidad sólo sea amar a Dios, hacer bien a 
las almas y aceptar todo lo que Dios me 
mande con alegría, sea bueno, sea malo, sin 
contar con mis deseos, sea como El quiera, 


Pedid esto por mi. Yo pediré por vosotros 
y también os pido que deis gracias a Dios 
por haberos traido aquí y haberos áado una 
oportunidad de orar, de estar más cerca de 
la Virgen. Ella está aquí, como también está 
en Francia, como está también en todos los 
sitios que estéis. Pero de una manera espe- 
cial ahora está aquí. Ella vino aqui, por algo 
es; por eso agradeced esta gracia que Os 
dio, agradecérselo con oración, sacrificio, vro- 
curando también vosotros ahora, cuando vol- 
váis, hacer bien a todos los que encontréis. 
No os avergoncéis, no tengáis respetos hu- 
manos. Procurad hacer todo el bien que po: 
dáis hablando de la Virgen, orando, sacrifi- 
cándoos. 


Y ahora nada más, unión de oraciones. Es- 
pero un día volver a vernos con la Virgen 
Santísima y Dios Nuestro Señor en el cielo. 








¡LEVANTATE, 
SATANAS! 


por TEOFILO 


TODOS COMULGAN DE PIE... 
¡LEVANTATE, SATANAS!; 
¡LEVANTATE!... ¡NO PODRAS!... 
Mientras JESUS aquí esté, 

DE RODILLAS ESTARAS. 

Hasta EL NOMBRE DEL SEÑOR 

obliga a hincar las rodillas 

al MALO (que es EL PEOR); 

NO a las marisabidillas 

ni a más de un «SABIO DOCTOR». 

El sabe que EL SALVADOR 
VIVE EN LA HOSTIA CONSAGRADA; 
y sabe que es obligada 

tal postura y tal honor. 

Mas los «SABIOS» «PROGRESISTAS», 
que están muy bien «CONCIENCIADOS» 
porque leen CIERTAS REVISTAS, 

irán TIESOS Y ESTIRADOS 

junto a HEREJES Y MARXISTAS. 

Y será la COMUNION 

UNA MANIFESTACION, 

no de FE en LA EUCARISTIA, 

sino de LA HIPOCRESIA 

Y LA ECUMENICA UNION: 
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Revelaciones históricas 


LOS VERDADEROS ORIGENES DE LA 11 GUERRA MUNDIA 


Por Francisco LLOPIS LLORET 


Es curioso, y conveniente, considerar que 
las dos grandes conflagraciones bélicas, que 
tantísima sangre y destrozos, materiales y 
morales, causaron —provocando un rápido 
incremento mundial de la pseudo-democra- 
cia o democracia liberal (pues la auténtica 
Democracia es el Catolicismo)—... FUERON 
DEBIDAS, NO AL MILITARISMO ALEMAN, 
SINO A LAS ARTERAS PROVOCACIONES 
DEL JUDAISMO INTERNACIONAL. ; 

Bastará meditar, en efecto, en cuanto a la 
primera Gran Guerra, que SU GENESIS SE 
DEBIO AL ASESINATO DE UNOS PRIN- 
CIPES AUSTRIACOS, EN SARAJEVO, REA- 
LIZADO POR EL JOVEN MIEMBRO DE 
LA MASONERIA GAVRILO PRINCIP. 

Por otra parte, ¡qué significativo es que, 
cuando terminó aquella guerra —eracias a 
la ayuda norteamericana—, desapareció la 
Monarquía Católica de Austria-Hungría (he- 
rcdera Gel Imperio de Carlomagno); y el 
emperador Guillermo II fue sustituido por 
UN GOBIERNO INTEGRADO POR COMU- 
NISTAS... Así, Henry Ford, en su obra sen- 
sacional «El Judío Internacional», nos re- 
vela que los judíos Haase, Schiffer y Preun 
fueron designados, respectivamente, minis- 
tros de Asuntos Exteriores, Hacienda y Go:- 
bernación; asi como también eran judíos 
sus colaboradores, tal como subsecretarios 
y (lirectores generales. 

Los citados hebreos, y otros muchos, ja- 
más hubieran logrado sus prebendas sin la 
Guerra Europea, y sin la Revolución Comu- 
nista. ¡Pero ésta y aquélla NO HUBIERAN 
ESTALLADO SIN LA SABIA Y PERVERSA 
INTERVENCION JUDAICA! 

Es muy significativo que, en 1903, en el 
VI Congreso Sionista, celebrado en Basilea, 
Max Nordau, el sucesor de Herzl (autor de 
«Los Protocolos de los Sabios de Sión»), 
reveló hechos futuros QUE IBAN A PRO- 
DUCIRSE... y entre ellos la GRAN GUE- 
RRA, y una Palestina libre y judía; lo que 
tuvo pleno cumplimiento... - 

Puesta también la II Guerra Mundial fue 
provocada por el Judaismo y su filial, la 
Masonería. 

La editorial «NOS» publicó «El dinero de 
Hitler», libro escrito por el banquero judio 
Sidney Warburg. Este libro nos ciescubre, 
y confiesa, la financiación hebrea a Hitler 
para impulsarle a una terrorífica guerra; 
tras la cual esperaban que se produjera la 
Subversión Mundial, dirigida por ellos, los 
judíos... 

Y es que, al parecer, en el teatro del mun- 
do la figura de Hitler comprendieron que, 
con su paganismo y belicosidad, sería un 
fácil y útil instrumento para sus fines des- 
tructores de la Civilización cristiana. En su- 
ma, el satánico plan judío era financiar a 
Hitler para que se armara poderosamente 
y entonces obligarle a provocar una con- 
tienda en la que la cristiana Europa se de- 
sangrara y empobreciera. Después vendrían 
las feroces tropas de la Rusia Comunista, 
que, como una bandada de cuervos, se adue- 
ñaría de Alemania y de toda Europa. 

En el mencionado libro de Warburg re- 
lata este banquero sus tres entrevistas con 
Hitler, en todas las cuales le fueron en- 
tregadas cantidades de dinero, sin contraer 
más obligación que la de «HACER ALGU- 
NA DEMOSTRACION AGRESIVA AL EX- 
TERIOR»... Así, con este eufemismo, se re- 
fería al nacimiento de la horrible confla- 
gración bélica que proyectaban, para erigir 
se en amos del mundo, utilizando la carne 
ajena... , 

Con arreglo, pues, al plan previsto estalla 
la guerra mundial; Alemania destruyó na- 
ciones enteras, desgastándose al propio 
liempo y atacando sin temor..., porque el 
pérfido pacto germano-soviético le dejaba 
las espaldas cubiertas. Con ello, Rusia, en- 
gañando a Hitler —mintiendo una amistad 
que encubría un profundo odio—, pudo apo- 
derarse, sin compi en pleno paseo mi. 
itar, de media Polonia. 

Memes, en su libro «Hablando con fran: 








queza», de la editorial Juventud, reconoce: 
«Parece evidente que el Gobierno soviéti- 
co hizo el pacto germano-ruso con el pro- 
pósito decidido de violario.» ¿Qué de par- 
ticular tiene, pues, que Alemania se antici- 
para a tal violación?... ¡El pacto duró vein- 
tidós meses! 

Y es curioso recordar que cuando ter- 
minó la segunda gran guerra se acusó de 
«COLABORACIONISTAS» y «CRIMINALES 
DE GUERRA» a quienes simplemente tu- 
vieron que convivir con el invasor germano, 
impulsados por las circunstancias, tal como 
el glorioso mariscal Petain. ¿Qué mayor y 
más grave COLABORACION que la que Ru- 
sia prestó VOLUNTARIAMENTE a los ale 
manes? 

¡Después, cínicamente, los comunistas, 
los inventores de la «cheka», del terroris- 
mo y la traición, por sistema, VINIERON 
A ERIGIRSE EN JUECES PARA CALIFI- 
CAR DE «CRIMINALES DE GUERRA» A 
LOS DEMAS, y seguidamente, ejecutarlos!... 
¿Cabe mayor injusticia y absurdo? 

Pero si el origen de la contienda universal 
FUE JUDAICA, ahora vamos a demostrar 
que la decisiva intervención de Norteamé- 
rica, ¡cuando ya el ejército alemán había 
penetrado en Ucrania!, se debió a las pre- 
siones del masón Presidente Roosevelt. 

Durante mucho tiempo este Presidente 
trataba de inducir al pueblo norteamerica- 
no a que declarase la guerra a Alemania. 
Pero no fue escuchado, porque la verdad es 
que dada la enorme distancia que separa 
a Alemania de Norteamérica, ¿qué peligra 
podía implicar el nazismo para ellos? ¡Nin- 
guno en absoluto! 

Pero cuando llegó la invasión de la rica 
región ucraniana, entonces las fuerzas tene- 
brosas del izquierdismo Internacional —los 
«dioses» de que hablaba Carlavilla— deci- 
dieron SALVAR .AL COMUNISMO de su 
destrucción, y para logrario, obligar a Nor- 
teamérica a intervenir en la contienda. 

Ahora bien, COMO LOS ESTADOS UNI- 
DOS NO QUERIAN LA GUERRA fue pre- 
ciso abofetear a la nación: LA BOFETADA 
FUE PEARL-HARBOUR; preparada por el 
masón Roosevelt, dejando la escuadra nor- 
teamericana REUNIDA en aquel puerto; re- 
levando al competente almirante que la man- 
daba, ¡y provocando al Japón, negándole ar- 
teramente la adquisición del petróleo (ma- 
teria de ia que carecen y les era muy nece- 
saria)!... Ya la historia había demostrado 
que los japoneses tuvieron guerra SIN PRE- 
VIA DECLARACION. Esperaban, pues, el 
ataque POR SORPRESA de Pearl-Harbour. 
Así ocurrió, en efecto. (Se demuestra en el 
libro «¡Traición de Roosevelt!», de la edi- 
torial NOS.) Entonces, fomentando la in- 
dignación y el patriotismo de los norteame- 
ricanos, la buscada y artificiosa intervención 
yanqui se produjo. 

¡Asombra considerar la ruindad de alma 
que supone la traición a la patria con la 
muerte inesperada y violenta de miles de 
compatriotas! Pero a ¿os españoles cultos 
y conscientes no nos sorprende tal felonía, 
pues masones fueron los dañinos políticos 
Moret, Sagasta y Morayta, entre otros, que 
prepararon la ruina de España y la pérdida 
de nuestras colonias. 

Así se explica que el político inglés Dis- 
raeli (que era masón y judío) escribiese en 
su obra «Koningsby» esta dramática con- 
fesión: «El mundo está dominado por per- 
sonas muy distintas de las que se imaginan 
los que no se encuentran entre las bamba- 
linas.» Pues, efectivamente, la lectura de 
«Los protocolos» hace surgir la idea de que 
los dirigentes políticos y los acontecimien- 
tos históricos ESTAN PREFABRICADOS... 
En definitiva, que muchas presuntas CAU- 
SAS son en realidad EFECTOS buscados y 
conseguidos por una acción subterránea ma- 
ligna. Por eso «Hugo Wast» pudo escribir 
con aguda ironía: «Los protocolos podrán 
ser falsos, pero SE REALIZAN MARAVILLO- 
SAMENTE..» ó 
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En efecto, ¿puede ser casual la presencia 
infalible de judios (o de lacayos de ellos) 
y de la masonería —cuyos altos jefes son 
hebreos— EN TODAS LAS SUBVERSIONES 
producidas en cualquier lugar de nuestro 
planeta? 

Esta sorprendente tesis que desarrollo 
está basada no ya en los autores, libros, con- 
sideraciones y citas que anteceden, sino 
también en otras importantes fuentes que 
voy a enunciar, aunque con brevedad. 

Así en la obra «Así lo quiso mi padre», 
escrita por el hijo de Roosevelt, Elliot (edi- 
torial Aguilar), se dice en las páginas 263 y 
264, que su padre ESTIMABA A STALIN... 
llamándole en privado «el tio José» (¡como 
si se tratara de un paternal personaje y no 
de un sádico criminal!). 

En tal libro se revelan detalles impresio- 
nantes y significativos, tales como que Roo- 
sevelt, en Teherán, se alojó en la Embajada 
RUSA (pág. 244), despreciando tácitamente la 
de su patria, y que en su primera entrevista 
con Stalin (pág. 247) NO QUISO LLEVAR 
INTERPRETE..., utilizando el de naciona- 
lidad rusa, que acompañaba al jerarca so- 
viético. ¿Quiso evitar testigos? ¿Por qué? 
¿Sería Stalin también masón como él? 

Por otra parte, sabido es que Roosevelt 
había financiado al comunista Tito. Y Elliot 
nos descubre una conversación de su padre 
con Stalin, en la que ambos bromearon so- 
bre la alevosa muerte de los militares ale- 
manes supervivientes; ¡con lo que elevaron 
a insospechados límites el histórico e injusto 
«Vae victisn, de Breno! 

Otro escritor —éste muy competente—, 
el profesor francés Georges Ollivier, es au- 
tor del revelador libro titulado «Roosevelt, 
el hombre de Yalta», editado en España por 
Taurus. 

Empieza por concretarse que Roosevelt 
ERA MASON DEL GRADO 32 (pág. 5). Lue- 


go (pág. 32) nos precisa también que en 


Norteamérica se editó un folleto ESTABLE- 
CIENDO UN PARALELO ENTRE EL PRO- 
GRAMA DE LA INTERNACIONAL COMU- 
NISTA Y LAS REALIZACIONES DEL PRE- 
SIDENTE... Lo que no es extraño, ya que 
la propia esposa de Roosevelt tenía notorias 
relaciones con los comunistas, del país (pá- 
gina 36). 

Se comprobó que entre los organismos es- 
tatales había una inquetante proporción de 
israelitas... (pág. 34). Falseó el Tribunal Su- 
premo, designando como miembro del mis- 
mo «AL ISRAELITA VIENES FELIX 
FRANKFURTER» (véase las páginas 42 y 
68); PROTEGIO A LOS PERTURBADORES 
*DEL ORDEN SOCIAL (págs. 70 y 11), AYU- 
DO AL «FRENTE POPULAR» ESPAÑOL con- 
tra nuestro Caudillo Franco (págs. 78 y 79)... 
Y llega a decir literalmente Ollivier en la 
página 81: «CADA UNO DE LOS TRIUN- 
FOS DEL GENERAL FRANCO ERA UN 
GOLPE Al. CORAZON DEL PRESIDENTE...» 


Por el contrario, Georges Ollivier es tan 
fervoroso amigo de la España nacional, que 
en las págs..84 y 85 reproduce, integra, una 
carta del marqués Merry del Val dirigida 
a Roosevelt, en que se lamenta de la desafo- 
rada protesta de éste por la persecución 
contra los judíos en Alemania, porque si 
bien es censurable tal persecución, el gran 
diplomático español afirma, entre otras co- 
sas, literalmente: «...¿Cómo es posible que 
la tortura y matanza en España de más de 
cuatrocientos mil hombres, mujeres y ni- 


ños indefensos no haya provocado el menor 


signo de disgusto por su parte? Estos infor- 
tunados han sido arrancados de sus hoga- 
res y asesinados a causa de sus opiniones 
religiosas o políticas. Más aún: sus asesi- 
nos son partidarios resueltos de la destruc- 
ción, por la violencia, de esa civilización que 
usted defiende... Probablemente usted ha oj- 


do decir que los nacionalistas españoles son 


culpables de los mismos crímenes que sus 


sli 
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Pero como el mal, también el castigo será biblico: el Día de 
Yahvé, que se aproxima. «Dios viene de Teniuán (esto es del Sur. 
Aunque el enemigo es del Norte, ataca a la «Hermosura» por el Sur. 
«Del Sur viene la guerra», anunció San Juan Bosco). Señor, he oido 
tu nueva, veo tu obra, Señor; en el momento exacto realizala. Aun 
en la ira acuérdate de tener compasión» (Hab. 3, 2-3). Primero será 
el castigo -—con misericordia— a «Israel», mediante el azote de 
Dios que será Gog, 666, el undécimo cuerno y quebrantador de las 
fuerzas de los santos, el que Jeremías llama «devorador de las na- 
ciones» (4, 7). Este castigo será medicinal porque aniquilará a los 
malos católicos dejando un «Resto», el «un tercio» de Zacarías 
(13, 8), los 144.000 acaudillados por el «Hijo Gel trueno» del Apo- 
calipsis (6, 1-2; 7, 2-8), el fermento de la humanidad renovada que 
será gobernada por un Papa Santo y un sacro Emperador (Zac. 3). 
Porque hacia el fin del Gran Día Dios derramará su cólera sobre 
los inicuos que aplastaron la Hermosura; seri el castigo con jus- 
ticia, el Juicio de las naciones, cuando el Señor deshaga el escán- 
dalo de sus pobres que presenciaban el triunfo cie los sanguinarios. 
«he respondió el Señor y dijo: Escribe la visión y grábala cn ta: 
blillas para que se pueda leer de prisa. La visión es para tiempo 
fijado, se apresura hacia su término y no engaña. Si se tarde, es- 
pérala, porque ciertamente vendrá y no fallará. He aquí que sucium- 
be quien no tiene un alma recta, mientras que el justo quedará con 
vida por su fidelidad. Las riquezas, ciertamente. engañan al hombre 
orgulloso, y no logrará reposo “Gog de Magog); él abre sus fauces 
como el infierno y, como la muerte, nunca se sacia, se apodera de 
todas las naciones y congrega consigo a todos los pueblos ¿No en- 
tonarán todos ellos (especialmente los diez reyes «aliados», Apoc. 
17, 16) un canto burlesco contra él, sátiras y burlas, diciendo: ¡Ay 
de quien amontona para si lo que no es suyo! ¿Hasta cuándo acu- 
mula objetos empeñados? ¿No se alzarán de repente tus acreedores 
no se despertarán tus atormentadores y te converlirás en botín de 
ellos? Porque tú has despojado a muchas naciones los pueblos que 
quedan te despojarán a ti, por la sangre humana derramada y la 
violencia hecha al Pais (a la Hermosura), a la Ciudad y a cuantos 
en ella habitan. (...) Airado recorres la tierra, Señor; furioso aplas- 
tas a las naciones. Tú sales a salvar a tu pueblo, a salvar a lu un: 
gido. Destruyes la cabeza de la casa del malvado (la capital del Im:- 
perio blasfemo), descubres sus cimientos hasta la roca.» (Habacuc, 
cue se traduce Abrazo, 2, 2-15; 3, 12-13.) Véase Miq. 7, 8-10. 


Y en aquel Gran Día los que sobrevivan del pueblo judio se ha- 
rán cristianos: «Mira, voy a concederte parte de la sinagoga de Sa- 
tanás, de los que dicen de sí mismos ser judios, y no lo son, sino 
que mienten» (Apoc. 3, 9), dice el Señor Jesús al «ángel», es decir, 
al Sumo Pontífice su Vicario, de la «Iglesia de Filadelfia». 

El ilustre teólogo jesuita y cardenal Luis Billot, en su tratado 
«De Ecclesia», T. 11, epilogo pág. 156 (Prati, 1910), defiende el ca- 
rácter histórico-profético de las cartas de San Juan a las Siete Igle- 
sias del Apocalipsis 2-3. Es una verdad que se impone ella misma. 

las siete Iglesias son las siete épocas de la Historia de la Igle- 
sia, a partir de la dispersión de la primera cristiandad, de Jerusa- 
lén, en el otoño-invierno del 36. La primera edad es «Eteso», que 
significa en griego impetu o iniciación de una marcha con direc- 
ción a un término. Sin embargo, se ha perdido «la primera cári- 
dad», cuando la Iglesia era, en Jerusalén, «un solo corazón» y se 
vivia un comunismo cristiano. Además hay ya pseudoapóstoles, la 
secta de los nicolaítas que, fundada por uno de los siete diáconos, 
fue el primer origen de la impura gnosis. La segunda es «Esmirna», 
que significa en griego «mirra» y designa la amergura de las tri- 
bulaciones y la acerbidad de las persecuciónes en los años 64 a 311. 
lía tercera edad es «Pérgamo», nombre de la ciudad donde trajo 
su origen y tomó nombre el pergamino. Sugiere las controversias 
con la pluma. Es la edad de los Santos Padres y Doctores de la 
Iglesia, debeladores del arrianismo, maniqueísmo, pelagianismo, 
nestorianismo y demás herejías que enturbian el brillo de esta 
época. 

- La cuarta edad es «Tiatira», que significa en griego el esplendor 
del triunfo y pompa solemne (de «dtias, dtiados», voz que designó 
primitivamente las cosas que pertenecian a las fiestas de Baco, y 
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después fue usada para significar cualquier solemnidad triunfal). 
Es el tiempo que parte de la conversión de los nuevos «bárbaros», 
o quizá de la coronación de Carlomagno (Navidad del 800). Es la 
época del Sacro Romano Imperio, realizando o al menos defendi- 
do en tesis; la suBordinación de la sociedad temporal a la espiri- 
tual. Concluye al triunfar la Masonería y la Revolución en 1946; por 
este año comienza a admitirse como tesis católica el Estado laico. 
«Jezabel» es la Revolución, bien combatida desde Pío VII a Pío XII 
(2, 19). A los que no se han acostado con «Jezabel», a cuantos no 
han aceptado la enseñanza esta salida de las profundidades de Sa- 
tán, «no impongo sobre vosotros otro peso; tan sólo el que. tenéis 
mantenedilo tenazmente hasía que yo vengan». Esto es: mantened fiel- 
mente la tradición doctrinal y moral y atravesad incólumes la breve 
edad siguiente, la cual terminará en el Día de Yahvé. Los vencedores 
de este Día «tendrán poder. sobre los étnicos gentiles»: gozarán el 
«unum ovile et unus Pastor» (2, 26). » 

La quinta edad es «Sardes», nombre de la riquísima capital de 
Greso. Es la edad del gran desarrolle técnico de la sociedad del 
consumo. Terminado el «Milenio», en 1946 es soltado Satanás «por 
un poco de tiempo» (Apoc. 20, 3), cuarenta y cinco años. Comienza 
el Señor recordando que tiene en su mano la Historia. Hay pocos 
en Sardes que no han manchado sus vestidos. Ahora se entiende 
bien el capitulo 2 de Malaquías: El clero es el mayor culpable de 
que «Judá haya profjanado el Santuario que el Señor amaba, casan- 
dose con la hija de un dios extranjero (la Revolución, el pseudopro- 
feta) y haya abandonado a la esposa de su juventud, la esposa de 
su alianza (Dios y la tradición doctrinal y moral)». Los que en Sar- 
des no han manchado sus vestidos y sean muertos «en la gran tri- 
bulación» (Apoc. 7, 14), serán cubiertos con vestiduras blancas y el 
Señor proclamará sus nombres delante del Padre y de sus ángeles 
(Apo. 3, 5). 

La sexta edad es «Filadelfia», que significa en griego amor de 
hermanos. Sardes ha terminado en la Batalla de Har-Magedón, 
quedando un Resto de «Israel» y una Humanidad escarmentada y 
renovada. «Poquita fuerza tienesn (3,8); pero el Señor ha dejado 
delante de su Iglesia una puerta abierta que nadie puede cerrar: 
por ella entra en la Iglesia el puebio judío sobreviviente y también 
los pueblos islámicos. En mi opinión. el retornc de los cristianos 
separados, al menos en buena parte, ya se hizo algo antes de la 
batalla de Har-Magedón. «Filadelfia» es el reinado del Corazón de 
Jesús en el mundo, y especialmente en España (promesa de J. C. 
al venerable padre Hoyos, $. J., el 14-V-1733, Domingo de Ascen- 
sión) y del Inmaculado Corazón de María en Rusia convertida al 
Catolicismo, y en todo el mundo (promesas de la Virgen a Sor 
Lucia Abóvora en Fátima y en Pontevedra). Es el cumplimiento en 
la tierra de las promesas mesiánicas a «Israel», de las que tanto 
hablan los Profetas, p. ej., Isaías 11-12. Pero esta edad es un .pre- 
gusto del verdadero cumplimiento de las promesas mesiánicas, por 
eso será corta. «Vengo pronto. Mantén tenazmente lo que tienes 
para que nadie te quite la corona» (3, 11). : 

La séptima y última edad casi no será una duración: «Laodi- 
cea», que significa en griego juicio de los pueblos. Al final del men- 
saje a «Filadelfia» ya dijo el Señor que estaba para bajar «la Nue- 
va Jerusalén procedente de mi Dios». Ahora se llama a Sí mismo 
Amén y Principio de la Creación. Los Sabios (en sentido religioso) 
descubren lo oculto en las Escrituras e interpretan «los signos de 
los tiempos» que anuncian el fin, pero no son creídos. También 
Satán palpa la proximidad del fin y, con el permiso de Dios, lanza 
su última y más fuerte y desesperada ofensiva: la acción del Anti- 
cristo, que, en mi opinión, durará unos diez o doce años. «Cuan- 
de al fin venga el Hijo del hombre, ¿encontrará fe sobre la tierra?n ES 
El Anticristo hará muchos milagros diabólicos, se hará adorar como 
el verdadero Mesías Dios- hombre apartando a muchísimos de la 
Fe y de la Caridad y haciéndoles concebir una vanísima esperanza 
de feliz prolongación de la Historia. El Señor está llamado a la 
puerta; si alguno le abre, cenarán juntos (3, 20). Va a comenzar 
un día nuevo. e 


' 


Continuará, Dios mediante. 


(Viene de la página anterlor.) 


adversarios. Eso es mentira. Desde la ini- 
ciación del glorioso Movimiento de Libera- 
ción del General Franco, todas las personas 
acusadas de haber cometido los crímenes de 
que he hablado, han sido juzgadas por Tri- 
bunales legalmente constituidos y provistos 
de amplios medios de defensa, cuando me- 
recian con mucho los métodos utilizados por 
el juez Lynch y el Ku-Klux-Klan, METODOS 
QUE SON DESCONOCIDOS EN ESPAÑA.» 


Afortunadamente no faltaron ciudadanos 
yanquis sanos que censuraron el tendencio- 
so proceder del Presidente. Así (pág. 115) 
en un artícuio del «New York Herald Tri- 
bune» del 2-I11-39, artículo que motivó una 
cruda interpelación paramlentaria para de- 
cirle «QUE LOS ESTADOS UNIDOS NO 
ERAN LOS GUARDIANES DE EUROPA»; y 
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el senador Walsh le aconsejó «NO MEZ:- 
CLARSE EN LOS ASUNTOS DEL VIEJO 
CONTINENTE»... 

El diplomático judío Bullit confiesa (pági- 
na 135) que «ni franceses ni ingleses nubie- 
ran hecho de Polonia un motivo de guerra 
SI NO HUBIERAN SIDO CONSTANTE- 
MENTE ESPOLEADOS DESDE WASHINCG- 
TON». Y atribuye a Chamberlain la imputa- 
ción de que «AMERICA Y LOS JUDIOS DEL 
MUNDO ENTERO HABIAN FORZADO A 
INGLATERRA A LA GUERRA». 

Ollivier (el autor de esta sensacional bio- 
grafía política) llega a redactar un tremen- 
do párrafo: «Este es el gran crimen. Si Eu- 
ropa ENTERA ha sido asolada por la guerra, 
SE LO DEBE A ROOSEVELT.» 

Si el Presidente presionó para declarar 
la guerra a Alemania, también al Japón... 
En efecto (pág. 188): «Todo se hacía con 


vistas a inducir a los japoneses a la ten- 
tación de atacar la débil flota de Pearl-H 
bour...» «Así, los japoneses recibieron ti 
clase de facilidades para hacer saltar 
buques en pedazos.» > 

Por eso el ministro inglés Oliver Lyt 
ron afirmó '«aque los japoneses se vie 
obligados a atacar Pearl-Harbour». Y agregó 
«DECIR QUE AMERICA FUE OBLIGADA 
ENTRAR EN LA GUERRA ES TERGIV: 
SAR LA HISTORIA.» 

Finalmente, bajo el epígrafe «Conc: 
Ollivier alerta a la humanidad resp 
que: «No hubo tres Revoluciones fr 
(1789-1830-1871), una Revolución españo 
una Revolución rusa», sino que SOL, 
TE HAY LA REVOLUCION, ya qu 
DIOSES» buscan, arteramente, el triu 
la República Universal, con la « 
CORONAR LA GRAN OBR, 
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